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    Hawk y Fisher están marcados por mil batallas libradas en la interminable guerra urbana… Hawk manda en las calles a golpe de hacha. Fisher castiga a los reincidentes con su mortífera espada que maneja con destreza sin igual. Ambos imponen la ley de forma implacable en la ruda ciudad de Haven, un lugar sombrío y peligroso donde proliferan los magos, los demonios y los ladrones. Una ciudad en la que el dinero lo puede comprar todo.


    Todo excepto la justicia. Para eso se necesita un toque de magia.
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    Hay cosas que jamás pueden olvidarse

  


  1

  Una oscuridad oculta


  Haven es una ciudad oscura.


  Sus calles estrechas se amontonan sin orden ni concierto, los feos edificios de piedra y de madera se arrebujan unos contra otros en busca de apoyo. Las plantas superiores, sobrevoladas, se inclinan unas sobre otras como ancianos cansados, tapando la luz; pero ese día ni siquiera la penumbra conseguía aliviar el calor de pleno verano. El sol deslumbrante abrasaba la ciudad exánime, borrando del aire todo rastro de humedad. Las calles estaban resecas y polvorientas y llenas de moscas que zumbaban desesperantemente. Al ser un puerto de mar, en Haven siempre llovía en abundancia, pero luego la lluvia fue escaseando, aunque nunca llovió en pleno verano. Los días interminables pasaban lentamente, y el calor achicharrante los convertía en un infierno de sudor, sed y fatiga sin fin. Durante el día hacía demasiado calor para trabajar, y durante la noche demasiado calor para dormir. Los ánimos estaban caldeados e irritables, pero hacía demasiado calor para pelear. Los pájaros parecían suspendidos en el cielo como sombras a la deriva, pero no se vislumbraban ni una nube ni una brisa. En lo más duro del verano, Haven era un buen caldo de cultivo para los conflictos. El calor hacía hervir la mente de los hombres y hacía aflorar las perversiones ocultas. Todos miraban al cielo pidiendo que lloviera, pero el largo y seco verano seguía su curso implacable.


  Hawk y Fisher, Capitanes de la Guardia de la ciudad, avanzaban sin prisas por Chandler Lane, en el corazón del sórdido barrio del Northside. Hacía demasiado calor para apresurarse. El callejón sucio, sombrío en exceso, estaba un poco más fresco que el resto, con lo cual el calor era sólo levemente insoportable. Las moscas volaban sobre los montones de basura y formaban enjambres en torno a las alcantarillas abiertas. Los edificios achaparrados y feos se veían negros con la mugre de la cercana curtiduría, y el aire bochornoso olía intensamente a humo y a tanino.


  Hawk era alto y moreno y ya había dejado de ser guapo. Lucía un parche de seda negra sobre el ojo derecho y ese mismo lado de su cara presentaba una serie de antiguas cicatrices cuya palidez resaltaba sobre la piel bronceada. Vestía simplemente camisa y pantalones de algodón, y el calor le había hecho prescindir del capote negro del Cuerpo que exigía el reglamento. De todos modos, no necesitaba llevarlo para que la gente supiera que era de la Guardia. Todos en Haven habían oído hablar del Capitán H.


  Su aspecto no imponía, ya que más que musculoso era delgado y enjuto y mostraba una incipiente curva a la altura del estómago. Llevaba el pelo oscuro por los hombros, apartado de la frente y sujeto con un pasador de plata. Acababa de cumplir los treinta, pero ya tenía unas cuantas hebras grises en el pelo. A simple vista parecía un pendenciero más de los que ya han dejado atrás lo mejor de la vida. Sin embargo, pocas personas se quedaban en la primera mirada porque había algo en Hawk, en su cara surcada por las cicatrices y en su único ojo de mirada fría, que inmovilizaba incluso a los delincuentes más peligrosos y más borrachos. Sobre la cadera derecha Hawk no llevaba una espada sino un hacha que manejaba con gran pericia.


  La Capitán Fisher caminaba junto a Hawk, acompasando a él su paso y su ritmo con la naturalidad de quienes llevan mucho tiempo andando juntos. Isobel Fisher era alta, medía alrededor de un metro ochenta, y llevaba el pelo rubio y largo peinado en una trenza que le llegaba hasta la cintura. Tendría entre veinticinco y treinta años y más que hermosa era atractiva; la aspereza de su cara angulosa contrastaba marcadamente con los profundos ojos azules y la boca carnosa. Al igual que Hawk, llevaba camisa y pantalones de algodón e iba sin capote. La camisa entreabierta dejaba ver generosamente el pecho y las mangas remangadas mostraban unos brazos musculosos surcados por antiguas cicatrices. Llevaba la espada sobre la cadera y apoyaba con naturalidad la mano del mismo lado en la empuñadura.


  Hawk y Fisher eran compañeros, y también marido y mujer y guardianes de la ley de la ciudad. Eran conocidos, respetados y sobre todo temidos en todo Haven, incluso en los barrios bajos del Northside, donde hasta las ratas iban en pareja por motivos de seguridad. Hawk y Fisher eran los mejores, y todo el mundo lo sabía. Eran honrados e incansables en su trabajo, una rara combinación en Haven, pero lo más importante es que eran peligrosos.


  Hawk echó una mirada en derredor y frunció levemente el ceño. La calle Chandler estaba desierta, no se veía un alma y eso… no era normal. Faltaba poco para que se hiciera de noche, pero aun así debería haber gente vendiendo y comprando y haciendo negocios. En esta zona de la ciudad se vendía de todo, bastaba saber dónde buscarlo. Sin embargo, en todo el contorno que abarcaba la vista las puertas y las celosías estaban cerradas a pesar del asfixiante calor, y las sombras permanecían quietas sin que nada las perturbara. Era como estar viendo una calle en estado de sitio. Hawk sonrió amargamente: si la información que le habían dado era correcta, eso era exactamente lo que estaba sucediendo.


  —Esta noche vamos a tener luna llena —dijo Fisher tranquilamente.


  Hawk asintió con la cabeza.


  —Eso hará que salgan los locos, aunque me resulta difícil creer que con este calor alguien tenga energía suficiente para planear un crimen.


  —Te das cuenta de que lo más probable es que esto sea una pista falsa, ¿no?


  —Otra vez no, Isobel, por favor. Nos dijeron que está escondido aquí, al final de la calle. Tenemos que comprobarlo.


  —Tres meses —repuso Fisher molesta—. Tres meses estuvimos trabajando en esta trama de prostitución infantil. Y cuando empezábamos a conseguir algo, ¿qué pasa? ¡Llega la orden de arriba y nos apartan del caso para ir en busca de un vampiro!


  —Ya —dijo Hawk—. Y todo porque hicimos una redada en el Nag’s Head. Claro que volvería a hacerla si fuera necesario.


  Fisher asintió con expresión reconcentrada.


  Nag’s Head era un tugurio de Salt Lane, a las puertas de los suburbios del Eastside. En el piso de arriba había un prostíbulo y se decía que tenían interés en comprar niños. Dinero contante y sonante, sin preguntas. La prostitución infantil era ilegal en Haven desde hacía casi siete años, pero todavía había quienes estaban interesados en mantener el mercado activo. Como muchos otros lugares, el Nag’s Head se sostenía untando las manos adecuadas, pero un hombre había cometido el error de tratar de comprar a Hawk y Fisher, lo cual los llevó a hacerles una visita.


  El matón apostado a la puerta trató de impedirles el paso. O era nuevo en la ciudad o no tenía muchas luces. Hawk le clavó un dedo debajo del esternón y la cara del matón empezó a palidecer mientras se inclinaba hacia delante como si le estuviera haciendo una reverencia. Fisher esperó a que se inclinara lo suficiente y le dio un golpe en la nuca que lo hizo caer sin emitir ni un gemido. Hawk y Fisher pasaron con cuidado por encima de él e irrumpieron en Nag’s Head empuñando el frío acero.


  El personal y los patrones les echaron una mirada y un repentino silencio se adueñó del atestado local. En el aire cargado, el humo subía en volutas, y los ojos vigilantes brillaban por el miedo y la furia contenida. Hawk y Fisher se encaminaron a la escalera situada al fondo del mal iluminado local; a su paso, la gente se apresuraba a abrirles camino. Tres matones se agolparon al pie de la escalera blandiendo sus espadas. Eran hombres fornidos, musculosos, de mirada fría y calculadora que sabían usar la espada. Hawk partió a dos de ellos con el hacha mientras Fisher con su espada atravesaba limpiamente el corazón del tercero. Pasaron rápidamente por encima de los cadáveres y alcanzaron la escalera. En el piso superior no se oía el menor ruido. Hawk y Fisher se lanzaron pasillo adelante abriendo a patadas las puertas a su paso, pero la mayoría de los ocupantes hacía tiempo que se había marchado, desapareciendo por la escalera de incendios a la primera señal de alarma.


  Una de las prostitutas no había conseguido escapar. Hawk la encontró en la penúltima habitación. Vestida con una bata de seda desgarrada que le quedaba grande y con la cara pintada de colores chillones, estaba encadenada a la pared por el cuello, y por su espalda corría la sangre de heridas recientes producidas por un látigo. Estaba acurrucada contra la pared, con la cara pegada a la áspera madera, llorando callada y desesperadamente. Tenía apenas doce años.


  Fisher se unió a Hawk en la puerta y lanzó un juramento al contemplar la escena. La cadena era demasiado gruesa para romperla, de modo que Hawk arrancó el anclaje de la pared haciendo palanca con el hacha. Fisher trataba de consolar a la niña, que estaba demasiado asustada para hablar. Había sido secuestrada en la calle dos años antes y la habían traído a esta habitación donde sus secuestradores la habían sujetado a la pared después de colocarle la cadena alrededor del cuello. Desde entonces no había salido nunca de aquel cuarto. Hawk y Fisher le dijeron que ahora era libre, pero no había forma de convencerla.


  —Hay un hombre que viene a visitarme —dijo en voz baja—, ha estado aquí hoy. Nunca me dejará marchar. No pueden protegerme de él. Nadie puede. Es alguien importante.


  No sabía su nombre porque nunca se lo habían dicho.


  Hawk y Fisher nunca averiguaron quién era. Sin duda debía de tener influencias. Sólo dos días después, la niña fue apuñalada en la calle. Nunca encontraron a su atacante. Hawk y Fisher fueron apartados del caso y enviados con los demás Guardias a buscar al supuesto vampiro que estaba sembrando el terror en el Northside. Tuvieron un tumultuoso enfrentamiento verbal con sus superiores e incluso amenazaron con dejar el Cuerpo, pero no consiguieron nada. La orden venía de arriba, de muy arriba, y no cabían discusiones. Hawk y Fisher se encogieron de hombros, blasfemaron y finalmente abandonaron. Ya habría otras oportunidades.


  Además, parecía que realmente había un vampiro. Hombres, mujeres y niños habían sido atacados por la noche, y a veces se encontraban cadáveres a los que no les quedaba ni una gota de sangre. Había quienes decían haberlo visto y también había sospechosos, pero ninguna de las pistas los conducía a ninguna parte, hasta que un farolero se presentó ante Hawk y con voz aterrorizada les habló a ambos de la siniestra figura que había visto trepando por el exterior de la casa de Chandler Lane…


  —Con todos los guardias que hay en Haven y ese hombre tenía que elegirnos precisamente a nosotros para contarnos su historia —refunfuñó Fisher—. ¿Por qué a nosotros?


  —Porque somos los mejores —respondió Hawk—. Es evidente que no tenemos miedo de enfrentarnos a nada, ni siquiera a un vampiro.


  Fisher hizo un gesto de desprecio.


  —Deberíamos habernos conformado con el segundo puesto.


  —Eso no va conmigo —replicó Hawk con naturalidad—, ni contigo.


  Ambos rieron por lo bajo. El murmullo apagado pero alegre parecía fuera de lugar en medio del silencio. Por primera vez, Hawk se dio cuenta de lo silenciosa que estaba la calle vacía. Era como caminar por el casco vacío de algún pueblo abandonado por sus habitantes, al que aún no había invadido la vegetación. Solamente se oían sus pasos y los de Fisher, cuyo eco les devolvían las gruesas paredes de piedra a ambos lados de la calle. A pesar del calor, Hawk sintió que un escalofrío le recorría la espalda y que el sudor de su frente se había enfriado de golpe. Sacudió la cabeza molesto, pensando que no era momento para dejar que los nervios le jugaran una mala pasada.


  Hawk y Fisher se detuvieron por fin ante un decrépito edificio de dos plantas que se encontraba casi al final de la calle. La puerta de entrada tenía la pintura desconchada y la piedra estaba carcomida y se caía a trozos. Los postigos de madera de las dos estrechas ventanas estaban cerrados. Hawk echó una mirada al lugar y su expresión se volvió reconcentrada. Había algo inquietante en esa casa, algo a lo que no conseguía dar nombre. Parecía un sonido tan leve que resultaba casi inaudible, o un aroma tan sutil que a duras penas se podía oler… Hawk frunció el ceño y su mano se dirigió instintivamente al mango del hacha.


  Vampiro… revenant… el que vuelve…


  Nunca había visto a uno de los no muertos y tampoco conocía a nadie que los hubiese visto. No estaba muy seguro de creer en esas cosas, pero tampoco podía decir que dejara de creer en ellas. En su vida había conocido demonios y espíritus malignos, hombres lobo y ondinas, y a todos ellos se había enfrentado empuñando el frío acero. El mundo tenía sus lugares oscuros, mucho más antiguos que todo lo construido por el hombre, y no cabía duda que últimamente había desaparecido gente del Northside… entre ellos una persona en particular.


  —¿Y bien? —dijo Fisher.


  Hawk la miró irritado.


  —¿Y bien qué?


  —¿Y bien? ¿Vamos a quedarnos aquí toda la tarde o vamos a hacer algo? Por si no te has dado cuenta, el sol está condenadamente bajo en el horizonte. Una hora más y será de noche. Y si realmente hay un vampiro ahí dentro…


  —Es cierto. Los no muertos se levantan de sus ataúdes cuando el sol está bajo.


  Hawk sintió otro estremecimiento y luego sonrió ligeramente al notar la piel de gallina en los brazos desnudos de Fisher. A ninguno de los dos les importaban mucho ni la oscuridad ni las criaturas que se mueven en ella. Respiró hondo, se acercó a la puerta de entrada y golpeó enérgicamente con el puño.


  —¡Abran en nombre de la Guardia!


  No hubo respuesta. El silencio cubría la calle vacía como un manto asfixiante lastrado por el calor. Hawk se secó con el dorso de la mano el sudor que le corría por la cara y lamentó no haber traído una cantimplora de agua. También pensó que por una vez en la vida podría haber respetado las ordenanzas y haber esperado un equipo de refuerzo, pero no habían tenido tiempo. Debían cazar al vampiro cuando todavía estaba dormido. Además, la hija del concejal Trask seguía desaparecida, de ahí que la búsqueda del vampiro se hubiera convertido de repente en una prioridad absoluta. Mientras se limitó a merodear por las zonas más pobres de la ciudad y sólo atacó a los que nadie echaba de menos, no se le había prestado mucha atención, pero ahora que se había apoderado de la hija de un concejal sacándola de su propio dormitorio a la vista de su aterrorizada madre… Hawk se mordió el labio inferior con gesto de preocupación. Seguro que todavía estaría viva, ya que se supone que los vampiros tardan de dos a tres días en vaciar completamente de sangre a sus víctimas y ella no podría convertirse en uno de los no muertos antes de haberse muerto y despertado a continuación, o al menos eso era lo que decían las leyendas. Hawk dio un respingo porque él no creía demasiado en las leyendas.


  —Deberíamos haber hecho un alto para coger algunos ajos —dijo de repente—. Se supone que sirven para protegerse.


  —¿Ajos? —preguntó Fisher—. ¿En esta época del año? ¿Sabes cuánto cuestan en el mercado? Tienen que traerlos desde el otro extremo del país y los comerciantes los cobran a precio de oro.


  —Vale, vale, era sólo una idea. Supongo que tampoco hay espino.


  —Tampoco.


  —Habrás traído al menos una estaca. Más te vale haberla traído, porque yo no voy a entrar ahí sin una estaca.


  —Cálmate, cariño. Aquí la tengo —y Fisher se sacó de la bota una gruesa estaca de madera. Medía más de treinta centímetros de largo y había sido debidamente aguzada por uno de sus extremos. Su aspecto era muy contundente—. Por lo que tengo entendido, es muy sencillo —dijo enérgicamente—: yo le clavo la estaca en el corazón al vampiro y tú le cortas la cabeza. Quemamos las dos partes por separado, esparcimos las cenizas y ya está.


  —Claro, claro —dijo Hawk—. Así de simple —hizo una pausa mirando la puerta cerrada que tenía ante sí—. ¿Has visto alguna vez a Trask o a su hija?


  —Vi a Trask en la reunión informativa de ayer —respondió Fisher, volviendo a guardar la estaca en la bota—. Parecía destrozado. ¿Lo conoces?


  —Conocí a su hija hace unos meses, brevemente, mientras era guardaespaldas del consejero DeGeorge. La hija de Trask acababa de cumplir dieciséis años y parecía tan… alegre, tan feliz.


  Fisher apoyó la mano en el brazo de Hawk.


  —Vamos a rescatarla, Hawk, ya verás.


  —Claro —respondió Hawk—. Seguro que sí.


  Volvió a golpear la puerta con el puño. Todo según las ordenanzas… El sonido retumbó en el silencio reinante y su eco se extinguió. No hubo respuesta de la casa ni de ninguno de los vecinos. Hawk miró calle arriba y abajo. Siempre podía haber una trampa de algún tipo… No. Su instinto le avisaría a gritos. Después de cuatro años como guardia de la ciudad su instinto estaba bien entrenado, de otra manera era imposible durar cuatro años.


  —Bueno —dijo al fin—, vamos a entrar, pero cúbrete las espaldas, nena. Vamos a revisar habitación por habitación, una cada vez, según el reglamento, y mantén los ojos bien abiertos. ¿Vale?


  —Vale —dijo Fisher—. Pero no creo que haya peligro mientras el sol esté alto. El vampiro no puede abandonar su ataúd hasta que esté oscuro.


  —Sí, pero puede que no esté solo. Al parecer casi todos los vampiros tienen un sirviente humano para que los guarde mientras duermen, una especie de señuelo, un protector que también ayuda a atraer víctimas hacia su amo.


  —Has estado leyendo sobre el tema, ¿verdad? —se interesó Fisher.


  —Por supuesto —dijo Hawk—, desde que oí los primeros rumores. No me iban a coger desprevenido como me pasó el año pasado con aquel caso del hombre lobo.


  Probó a girar el picaporte. Respondió un poco forzado pero la puerta se abrió lentamente con un leve empujón. Los goznes chirriaron quejumbrosamente y Hawk dio un salto contra su voluntad. Abrió la puerta de un golpe y echó una mirada por el vestíbulo oscuro y vacío. Nada se movió en la penumbra y las sombras les devolvieron silenciosamente la mirada. Fisher entró sigilosa junto a Hawk, con la mano apoyada en la empuñadura de su espada.


  —Es extraño que la puerta no estuviera cerrada —dijo Hawk—. A menos que nos estuvieran esperando.


  —Entremos de una vez —dijo Fisher sin inmutarse—. Esto empieza a no gustarme.


  Se introdujeron en el vestíbulo y cerraron la puerta tras de sí, pero dejándola un poco entornada. Nunca se sabe si habrá que salir disparado. Hawk y Fisher esperaron unos instantes, sin separarse, a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Hawk llevaba un cabo de vela en el bolsillo, pero no quería usarlo a menos que fuera necesario. Bastaba una ligera ráfaga de viento en el momento menos oportuno para que la luz se apagara y lo dejara a uno ciego e indefenso en medio de la oscuridad. Era preferible dejar que los ojos se acostumbrasen cuando todavía era tiempo. Oyó que Fisher se movía inquieta a su lado y sonrió levemente. Sabía cómo se sentía. Quedarse quieta y esperando no era lo que le pedía el cuerpo; siempre se sentían mejor cuando estaban haciendo algo, lo que fuera. Hawk escudriñó las tinieblas que los rodeaban. Podía haber alguien oculto entre las sombras observándolos, y tal vez no lo sabrían hasta que fuera demasiado tarde. Quizá algo avanzaba hacia ellos silenciosamente, con las manos extendidas y los colmillos preparados… Sintió que la tensión se apoderaba de sus hombros y se obligó a respirar honda y pausadamente. No importaba lo que hubiera allí, llevaba su hacha y tenía a Fisher a su lado. Era todo lo que le importaba. Sus ojos se fueron habituando a la oscuridad y comprobó que el vacío era total. Se tranquilizó un poco.


  —¿Estás bien? —preguntó a Fisher en un susurro.


  —Sí, bien —contestó ella en voz baja—. Adelante.


  El vestíbulo terminaba en una gastada escalera de madera que llevaba a la planta superior. Había una puerta a cada lado del vestíbulo. Hawk sacó su hacha y la sostuvo con una mano. El peso del arma le resultaba tranquilizador. Miró rápidamente a Fisher y sonrió al ver que también empuñaba su espada. Esperó a que lo mirara y le indicó con un gesto que entrara por la puerta derecha mientras él lo hacía por la izquierda. Ella asintió y silenciosamente se dirigió a la derecha.


  Hawk escuchó atentamente ante su puerta, pero todo estaba silencioso. Giró el picaporte, dejó que la puerta se abriera unos centímetros y a continuación entró dándole una patada. De una zancada se plantó en la habitación y miró en derredor con el hacha preparada; no había ningún mueble y las paredes estaban totalmente desnudas. Se filtraba un poco de luz por los postigos cerrados, haciendo que la oscuridad no fuera tan densa. El entarimado estaba manchado de moho y por todas partes había una espesa capa de polvo. No había señal alguna de que la habitación hubiera estado habitada en algún momento. Las tablas del suelo crujieron escandalosamente bajo el peso de Hawk cuando éste avanzó. Había un intenso olor a polvo y a madera descompuesta, pero por debajo se percibía un leve aunque persistente olor a podrido, como si por allí se hubiese enterrado algo muerto hacía tiempo. Hawk husmeó el aire, pero no pudo determinar si el olor existía realmente o se lo estaba imaginando. Avanzó rápidamente por la habitación, golpeando las paredes y escuchando el eco, pero no encontró señal alguna de un panel o de un pasaje escondido. Se detuvo en el centro, echó una mirada a su alrededor para comprobar que no había pasado nada por alto y volvió al vestíbulo.


  Allí lo esperaba Fisher. Hawk negó con la cabeza y ella frunció el ceño desalentada. Hawk sonrió ligeramente. Ya sabía que Fisher no había encontrado nada; de lo contrario, ya se habría oído el ruido de la pelea. Fisher no era conocida precisamente por su diplomacia. Hawk se dirigió hacia la escalera flanqueado por Fisher.


  Los gastados escalones de madera crujieron bajo sus pies y Hawk hizo un gesto de contrariedad. Si había alguien en la casa cuidando al vampiro, seguramente ya sabría que había visitas. Era imposible apoyar el pie en algún sitio sin que alguna tabla crujiera delatando la posición. Subió deprisa el resto de la escalera y llegó al descansillo donde se sintió un poco menos vulnerable; no había lugar para moverse si se producía un enfrentamiento. El suelo estaba cubierto por una espesa capa de polvo y lleno de excrementos de rata, y las desnudas paredes de madera tenían un aspecto gris y descascarillado. En el descansillo, a su derecha, había dos puertas. El ambiente era tan sombrío como en el vestíbulo de la planta baja, y Hawk pensó fugazmente en su vela antes de desechar la idea. Si el ruido no los había delatado ya, seguramente la luz sí lo haría. De un solo movimiento se puso ante la primera puerta y escuchó atentamente. No se oía nada y Hawk sonrió levemente pensando que si por fin resultaba que la casa estaba vacía se iba a sentir endiabladamente ridículo. Miró a Fisher indicándole con un gesto que le cubriera la espalda y ella asintió. Hawk probó el picaporte, que no opuso resistencia. Abrió un poco la puerta, respiró hondo y entró dándole una patada.


  De un salto se plantó en medio de la habitación, con el hacha preparada. Tampoco aquí había nadie. Sin necesidad de mirar hacia atrás Hawk sabía que Fisher lo miraba con socarronería.


  Ya te dije que era una pista falsa, Hawk…


  No miró hacia atrás. No quería darle esa satisfacción. Echó una mirada en derredor abarcando la totalidad de la sombría habitación. La escasa luz que se colaba por los postigos cerrados le permitió descubrir un armario a su izquierda y una cama a su derecha. A los pies de la cama desnuda había un cofre de madera que despertó las sospechas de Hawk. Parecía medir un metro y medio de largo por unos noventa centímetros de ancho: suficiente para que cupiera un cuerpo en su interior. Hawk frunció el ceño. Le gustara o no, iba a necesitar luz para revisar la habitación a fondo. Buscando a su alrededor reparó en una antigua lámpara de aceite que había en el suelo, junto a la cama. Se inclinó, recogió la lámpara y al sacudirla suavemente notó que se movía el aceite en la base. Preocupado, se mordió el labio inferior. Por más que la casa pareciera desierta alguien debía de haber estado en ella recientemente… Sacó de su bolsillo pedernal y eslabón y encendió la lámpara. El súbito resplandor dorado hizo que la habitación pareciera más pequeña y menos amenazadora.


  Hawk se acercó al cofre y se puso en cuclillas ante él. Aparentemente no tenía ni cerradura ni cerrojo. Miró a Fisher, que empuñó con decisión la estaca de madera con su mano izquierda y le indicó con una señal que abriera la tapa. Hawk sujetó bien el hacha, abrió la tapa de golpe y dejó escapar un suspiro de alivio mientras ambos se relajaban un poco al ver que el cofre estaba lleno de vieja ropa de cama. Era evidente que la ropa llevaba allí mucho tiempo porque estaba cubierta por un moho de aspecto desagradable, pero Hawk la revolvió con cuidado por si había algo escondido debajo. Tras comprobar que no había nada, se limpió bien las manos en los pantalones.


  Este registro lento y minucioso le estaba atacando los nervios. Lo que le apetecía era ponerlo todo patas arriba hasta encontrar a la niña desaparecida, pero sabía que no podía hacerlo. En primer lugar, si allí no aparecía nada, los propietarios de la casa iban a hacer que sentara el trasero ante un tribunal, y en segundo lugar, en caso de que hubiera un vampiro, seguro que estaría bien escondido y para encontrarlo sería necesaria una búsqueda muy minuciosa.


  Una habitación tras otra, cada vez una cosa, siguiendo las normas, de acuerdo con el reglamento. Y él y Fisher todavía podrían salir vivos de esto.


  Se acercó a la cama y se puso a cuatro patas para mirar debajo. Una gran araña peluda se abalanzó sobre él desde las sombras y Hawk dio un salto hacia atrás ahogando un grito. La araña desapareció rápidamente volviendo a refugiarse en la oscuridad. Hawk recuperó de inmediato el equilibrio y echó una mirada colérica a Fisher, que apenas conseguía contener la risa. El hombre gruñó algo para sí, recogió la lámpara del suelo y alargando el brazo volvió a acercarse a la cama para mirar debajo, pero sólo encontró polvo.


  Ni en el cofre, ni debajo de la cama. Lo único que quedaba era el armario, aunque parecía un escondite demasiado obvio. Hawk se puso de pie, puso la lámpara encima del cofre y se acercó al armario. Era un mueble de gran tamaño, de más de dos metros de alto y un metro y medio de ancho. Me pregunto cómo lo habrán subido por la escalera, pensó Hawk un poco ausente. Sujetó firmemente el tirador de la puerta, le hizo un gesto a Fisher para que estuviera preparada y abrió la puerta de golpe. Dentro del armario había una adolescente colgando desnuda de un gancho de carnicero. Sus ojos abiertos de par en par tenían una mirada fija: debía de llevar algún tiempo muerta. En el cuello tenía dos heridas de colmillo cuyo color rojo brillante destacaba claramente sobre la palidez de la piel. La punta de acero del gancho sobresalía de su hombro derecho, justo por encima de la clavícula. De la herida no había brotado ni una gota de sangre, lo que daba idea de que ya estaba muerta cuando le clavaron el gancho. Hawk tragó saliva con dificultad y acercó la mano para tocar suavemente la de la muchacha, que estaba fría como el hielo.


  —Maldito sea —dijo en voz baja, y repitió—: Maldito sea.


  —Es ella, ¿verdad? —preguntó Fisher—. Es la hija del concejal Trask.


  —Sí —respondió Hawk—. Es ella.


  —El vampiro debía de tener sed o simplemente estaba ávido de sangre. No creo que le haya dejado una gota en el cuerpo.


  —Mírala —dijo Hawk con voz áspera—. Dieciséis años apenas y la dejan colgada en la oscuridad como si fuera un costillar. Era tan bonita, tan vital… No se merecía morir así. Nadie merece morir así.


  —Calma —pidió Fisher suavemente—. Tómatelo con calma, cariño. Vamos a coger al bastardo que ha hecho esto. Ahora vamos a descolgarla.


  —¿Qué? —Hawk miró a Fisher confundido.


  —Tenemos que bajarla, Hawk —dijo Fisher—. Murió por mordedura de vampiro. Si la dejamos, se volverá a despertar como uno de los no muertos. Al menos tenemos que salvarla de eso.


  Hawk asintió despacio.


  —Sí, por supuesto.


  Entre los dos consiguieron desprender el cuerpo del gancho y sacarlo del armario. Tendieron a la chica sobre la cama y Hawk trató de cerrar sus ojos de mirada estática, pero no querían cerrarse. Finalmente, Fisher le puso dos monedas sobre los ojos para mantener los párpados cerrados.


  —Ni siquiera sé su nombre —dijo Hawk—. Sólo la conocía como la hija de Trask.


  El grito lo tomó desprevenido y apenas empezaba a volverse cuando algo pesado lo golpeó por detrás. Él y el recién llegado cayeron al suelo y el hacha se le escapó de la mano, pero al mismo tiempo clavó el codo entre las costillas de su atacante y consiguió liberarse. Arrastrándose trató de alcanzar el hacha. El atacante se puso en pie de un salto y Fisher se adelantó dispuesta a atravesarlo con su espada, pero el hombre la esquivó en el último momento y aferró el brazo extendido de Fisher. Ella emitió un gemido de dolor al sentir aquellos dedos que se cerraban estrujando sus músculos contra el hueso. La espada se le cayó de los dedos entumecidos. Le arañó la mano tratando de desasirse, pero el hombre era fuerte, increíblemente fuerte, y no logró liberarse…


  Él la lanzó lejos y fue a dar contra la pared antes de caer al suelo atontada. Hawk saltó hacia delante con el hacha en la mano, pero se quedó inmóvil cuando vio quién era el atacante.


  «Trask…». Hawk se quedó con la boca abierta frente a aquel hombre inclasificable, de mediana edad, que lo miraba con gesto burlón. El concejal tenía una estatura apenas superior a la media y era de una delgadez extrema, pero sus ojos centelleaban en la ferocidad de su cara.


  —¡Era tu hija, bastardo! —dijo Hawk—. ¡Tu propia hija!


  —Ella vivirá para siempre —respondió Trask en un tono de voz pasmosamente tranquilo y moderado—. Y yo también. Mi amo me lo ha prometido. Mi hija tenía miedo al principio, no lo entendía, pero lo hará. Nosotros jamás envejeceremos ni nos volveremos feos, y tampoco moriremos ni yaceremos para siempre en la fría tierra. Seremos fuertes y poderosos y todos nos temerán. Lo único que tengo que hacer es proteger a mi amo de los que son como vosotros.


  Se abalanzó sobre Hawk, que le salió al encuentro con su hacha. Sujetándola con ambas manos le asestó un golpe con todas sus fuerzas y la ancha hoja de metal se clavó limpiamente entre las costillas de Trask. El concejal lanzó un grito, mezcla de rabia y de dolor, y trastabilló cayendo de espaldas contra la cama. Hawk liberó su hacha y se preparó para golpearlo otra vez si fuera necesario. Trask se miró las costillas y al ver la sangre que salía de la herida abierta en su costado mojó sus dedos y los chupó a continuación. Hawk levantó el hacha y Trask se le lanzó al cuello. Hawk respiraba con dificultad mientras los huesudos dedos de Trask se cerraban y le apretaban la garganta. Trató de mover el hacha, pero no podía usarla a tan poca distancia. La soltó y aferró las muñecas de Trask, pero el concejal era demasiado fuerte. A Hawk se le empezaba a nublar la vista. Podía oír la sangre latiendo en sus oídos.


  Fisher apareció junto a ellos y dio un corte en el brazo derecho de Trask con su espada. La hoja brillante seccionó el músculo y el brazo quedó exánime. Hawk reunió las últimas fuerzas que le quedaban y apartó a Trask mientras éste intentaba golpear a Fisher con el brazo sano. Ella esquivó el golpe y le atravesó el corazón de una sola estocada. Trask se quedó muy quieto mirando la hoja de acero que sobresalía e su pecho. Fisher la arrancó y Trask se desplomó como si lo único que lo hubiese mantenido en pie hubiera sido la espada. Cayó de espaldas en el suelo y mientras la sangre iba formando un charco a su alrededor miró fijamente a Hawk y Fisher. A continuación, la luz desapareció de sus ojos y dejó de respirar.


  Hawk se apoyó contra la pared y se frotó con cuidado la dolorida garganta. Fisher movió el cuerpo de Trask con el pie y, al ver que no reaccionaba, se arrodilló junto a él y le tomó el pulso. No tenía pulso. Fisher movió la cabeza satisfecha y se incorporó.


  —Se ha ido, Hawk. El bastardo está muerto.


  —Bien —dijo Hawk, e hizo un gesto de contrariedad al oír el ronco sonido que salía de su garganta. No le hubiera importado si no fuera por lo que le dolía—. ¿Estás bien, nena?


  —He estado peor. ¿Crees que Trask podría ser el vampiro?


  —No —respondió Hawk—. No tiene colmillos de vampiro. Además, lo vimos ayer por la mañana en la reunión informativa, ¿te acuerdas?


  —Sí, es cierto. Trask era sólo el señuelo, pero creo que será mejor que le clave la estaca de todos modos. Por si acaso.


  —Ocupémonos de la chica primero.


  —Sí, claro.


  Hawk le clavó la estaca en el pecho. Fue un trabajo desagradable. Dejó que Fisher se la clavara a Trask mientras él le cortaba la cabeza a la chica lo más limpiamente que pudo. No hubo sangre, pero eso lo hizo todavía peor. Cortarle la cabeza a Trask no le planteó ningún problema. Cuando terminaron, Hawk y Fisher salieron de la habitación y cerraron con cuidado la puerta. Hawk había pensado que el aire estaría más fresco en el descansillo, pero no fue así. Sostuvo en alto la lámpara que había traído de la habitación y estudió la puerta siguiente bajo su luz vacilante.


  —Tiene que estar ahí en alguna parte —dijo Fisher en voz baja.


  Hawk movió la cabeza lentamente en señal de asentimiento. La miró sorprendido al ver que tenía una estaca de madera en la mano izquierda.


  —¿Cuántas estacas has traído?


  —Tres —respondió Fisher con toda naturalidad—. Usamos dos para Trask y su hija. Si llega a haber más de un vampiro en la casa, tendremos problemas.


  Hawk sonrió a su pesar.


  —Siempre has tenido un gran talento para quitar importancia a las cosas.


  Abrió la puerta apenas y, después de retirarse un poco, la abrió del todo de una patada. La lanzó de golpe contra la pared interior y en medio del silencio el ruido sonó estruendosamente. El eco tardó mucho tiempo en desvanecerse. Hawk entró con cautela en la habitación llevando el hacha en una mano y la lámpara en la otra. Dentro de la habitación sólo había una pesada cama de metal pegada a la pared del fondo. Fisher recorrió lentamente el cuarto, golpeando las paredes y buscando paneles ocultos. Hawk permanecía de pie en medio de la habitación mirando a su alrededor. Está aquí, en alguna parte. Tiene que estar en alguna parte. Se acercó a la cama y miró debajo. Sólo polvo y sombras. Se enderezó y miró a Fisher. Ella sacudió la cabeza y miró inquieta a su alrededor. Hawk, con el ceño fruncido, volvió a mirar hacia la cama y su expresión se transformó en una sonrisa cuando se le ocurrió una idea.


  —Isobel, échame una mano.


  Entre los dos separaron la cama de la pared y Hawk estudió atentamente el revestimiento de madera a la luz de la lámpara. Su sonrisa se volvió torva al descubrir las líneas de un panel disimulado, introdujo la hoja de su hacha en una de las hendiduras y presionó un poco. La madera crujió sonoramente y a continuación toda una sección de la pared se abrió sobre una bisagra disimulada. Detrás del panel había un compartimiento oculto y en él se veía un enorme ataúd. Hawk sintió que con sólo mirarlo se le secaba la boca. El ataúd medía más de dos metros de largo y un metro de ancho y estaba hecho de una madera de color rojo oscuro que no reconoció. En los laterales y en la tapa habían grabado glifos y runas. Tampoco las reconoció. Hawk miró a Fisher, de pie a su lado, y vio que su cara estaba muy pálida.


  —Vamos —dijo en voz baja—. Vamos a sacarlo de ahí.


  El ataúd pesaba más de lo que parecía. Tuvieron que arrastrarlo, centímetro a centímetro hacia la habitación. Olía mal, a sangre, a muerte y a podrido, y Hawk tenía que apartar la cara continuamente para respirar aire más fresco. Por fin consiguieron sacar el ataúd del compartimento oculto y entonces dieron un paso atrás para mirarlo.


  —Grande, ¿no te parece? —dijo Fisher en un susurro.


  —Sí —respondió Hawk—. Veamos, en cuanto yo le abra la tapa, tú le clavas esa estaca. Tan pronto como la estaca esté en su sitio, yo le corto la cabeza. Con éste no quiero correr riesgos.


  —Entendido —aseguró Fisher—. Hemos hecho algunos trabajos sucios en el pasado, Hawk, pero ninguno como éste.


  —Acuérdate de la chica —dijo Hawk—. Y ahora, manos a la obra.


  Se inclinaron sobre el ataúd y la tapa se abrió de golpe echándolos para atrás. El vampiro estaba sentado en su féretro y les enseñaba sus puntiaguda colmillos. La mano de Hawk se cerró sobre el mango de su hacha hasta que le dolieron los dedos. Creía que sabía qué aspecto tendría un vampiro, pero estaba equivocado. Probablemente la criatura que tenía ante sí había sido un hombre en algún momento, pero ya no lo era. Parecía lo que era algo que había muerto y había sido enterrado y a continuación se había abierto camino cavando para salir de su tumba. Su cara estaba hundida y llena de arrugas y su pálida piel muerta tenía una tonalidad azulada. Los ojos eran de un color amarillo sucio, sin pupila ni retina, como si los globos de los ojos se hubieran podrido en las cuencas. Del cráneo huesudo salían unos cuantos mechones blancos. Las manos eran espantosamente delgadas, con unos dedos que apenas eran algo más que garras. Pero el auténtico horror surgía de cosas más sutiles. Los ropajes negros del vampiro se caían a pedazos. Sobre la piel muerta había restos de líquenes y musgo de la sepultura y su pecho no se movía porque ya no necesitaba respirar. Además, olía como esa carne que se ha dejado al fresco demasiado tiempo y acaba pudriéndose.


  Se levantó del ataúd con un solo movimiento pausado y miró a Hawk y Fisher con sus amarillos ojos vacíos. A su pesar, Hawk apartó la vista y su mirada tropezó con la ventana cerrada. Ni la menor luz se filtraba por los postigos. ¡Hemos perdido mucho tiempo! El sol ya se ha puesto…


  El vampiro abandonó el féretro con elegancia, sin que sus pies desnudos hicieran el menor ruido sobre el suelo de madera.


  Fisher frunció la nariz al notar el olor.


  —¡Sucio bastardo apestoso! Tendido o de pie, da lo mismo. Hagámoslo, Hawk.


  Hawk asintió pausadamente y a continuación se lanzó hacia delante. Intentó asestar un golpe sobre el cuello del vampiro con el hacha, que sujetaba con ambas manos. La criatura levantó un brazo de apariencia enclenque y paró el golpe. El hacha rebotó, vibrando como si hubiera golpeado sobre una barra de hierro. Las manos de Hawk quedaron entumecidas por el impacto y tuvo que concentrar todas sus fuerzas para no soltar el hacha. Fisher saltó hacia el vampiro empuñando su estaca, usándola a modo de daga, pero el vampiro esquivó el golpe con facilidad y de un solo revés derribó a la mujer al suelo donde quedó tendida mientras la cabeza le daba vueltas. Aquella horripilante criatura de apariencia tan endeble tenía una fuerza inhumana. Fisher se aferró desesperadamente a la estaca de madera y luchó en vano por ponerse de pie. El vampiro la miró y emitió una risa ahogada, un sonido apagado y obsceno.


  Hawk volvió a atacarlo con el hacha. El vampiro levantó la cabeza y cogió la pesada hoja del hacha a mitad de su recorrido, arrancó el arma de la mano de Hawk y tirándola lejos trató de asir a su atacante con sus manos huesudas. Hawk retrocedió, poniéndose fuera de su alcance, y miró desesperado a su alrededor en busca de otra arma. El vampiro volvió a reírse y se inclinó sobre Fisher. La cogió por el hombro y ella soltó un gemido cuando aquellos dedos como garras se le clavaron en la piel. La sangre empezó a correr sin parar por el brazo de Fisher mientras trataba en vano de liberarse. El vampiro la atrajo lentamente hacia sí. Ella repitió el intento de atravesarlo con la estaca, pero él apresó su muñeca y presionó con fuerza hasta que sus dedos perdieron sensibilidad y aflojaron el trozo de madera afilada, que cayó rodando y fue engullido por las sombras.


  Hawk observaba impotente. Había recuperado el hacha, pero no se atrevía a atacar al vampiro. El frío acero no servía contra él. Necesitaba una estaca de madera… Buscó frenéticamente a su alrededor y sus ojos tropezaron con el ataúd. Un vampiro debe volver siempre a su ataúd antes de que asome el día… En la boca de Hawk se fue dibujando una sonrisa cruel a medida que la idea iba tomando forma. Dio un paso adelante, levantó el hacha y la descargó con todas sus fuerzas sobre uno de los laterales del ataúd. La pesada madera se partió y astilló con el golpe. Hawk liberó el hacha y descargó otro golpe. El lateral se hundió hacia dentro y las astillas se dispersaron por el aire. El vampiro apartó a Fisher y se precipitó hacia Hawk, momento que éste aprovechó para soltar el hacha y coger una estaca de madera del ataúd que le clavó en pleno pecho cuando la criatura estuvo a tiro. Durante un momento quedaron frente a frente, los ojos amarillos y la boca descarnada a escasos centímetros del rostro de Hawk, y entonces el vampiro se derrumbó de repente y cayó exánime al suelo. En medio de una especie de lloriqueo sorprendido, trató todavía de asir la estaca que tenía clavada en el pecho, pero Hawk volvió a apoderarse del hacha y tendiéndose a su lado utilizó la parte plana de la hoja para remachar la estaca en el corazón del vampiro, que no dejaba de chillar y tirar la estaca con sus manos descarnadas. A Hawk no le importó y continuó golpeando la estaca una y otra vez hasta que consiguió clavarla profundamente en el pecho del vampiro y a cada golpe que daba veía el rostro de la niña muerta colgada de un gancho de carnicero. Al cabo de un rato se dio cuenta de que el vampiro había dejado de forcejear y de que Fisher estaba de rodillas a su lado.


  —Ya está bien, Hawk. Se acabó.


  Miró al vampiro, que yacía con los ojos amarillos fijos en el techo y las manos como garras inermes a ambos lados del cuerpo. Levantó su hacha una última vez y cortó sin vacilar la cabeza de la siniestra criatura. La hoja de acero atravesó de un tajo el cuello y se clavó en el suelo de madera. Dio la impresión de que el vampiro se hundía hacia dentro cerrándose sobre sí y al cabo de unos segundos no quedaba más que polvo. Hawk suspiró, arrancó el hacha del suelo y se sentó sobre los talones. La tensión empezaba a relajarse. Con expresión fatigada miró a Fisher, que seguía de rodillas a su lado.


  —¿Estás bien, nena?


  —Sobreviviré.


  Hawk sonrió levemente.


  —Bueno, cogimos al vampiro. No exactamente según la norma, pero ¡qué diablos! no se puede tener todo.


  Él y Fisher se pusieron de pie trabajosamente y permanecieron apoyados el uno en el otro hasta que reunieron fuerzas suficientes para bajar la escalera. Dejaron a Trask y a su hija donde estaban. La incineración de los cadáveres podía esperar y era mejor dejar que el equipo de apoyo se ganara el sueldo para variar. La pareja abandonó la casa vacía y salió a Chandler Lane. Todavía persistían el calor y el bochorno y el aire apestaba a humo y a tanino, pero después de aquella casa y de lo que habían encontrado en ella, la calle les pareció hasta bonita.


  —¿Sabes? —dijo Hawk reflexivamente—, seguro que hay una forma más fácil de ganarse la vida.


  2

  Amigos, enemigos y políticos


  La fiesta acababa de empezar en casa del mago Gaunt. Era una casa antigua, situada en una de las mejores zonas de la ciudad. La fiesta se celebraba en el salón, una habitación espaciosa y cómoda que ocupaba la mitad de la planta baja. Las paredes estaban recubiertas con paneles altos y delgados de madera de haya profusamente tallados con dibujos y motivos, y el cielo raso mostraba un enorme fresco de uno de los pintores más famosos de Haven. Pero aun sin todo aquello, el salón de Gaunt hubiera sido igual de impresionante gracias a su colección de muebles antiguos de incalculable valor. Sillas, mesas y aparadores de una elegante simplicidad se mezclaban con los estilos barrocos de décadas anteriores. Al gusto del mago había que adjudicar el mérito de que estilos tan dispares se mezclasen con tanta naturalidad.


  Sus fiestas eran famosas en toda la ciudad, ya que a ellas acudía la gente más importante y se saboreaban los mejores platos y se servía vino en abundancia. Las invitaciones eran muy codiciadas entre la gente de calidad, pero se recibían con cuentagotas. Desde que se había hecho cargo de la antigua casa DeFerrier, unos cuatro años atrás, el mago Gaunt había ascendido en la escala social a una velocidad que otros recién llegados no podían por menos que envidiar. No es que Gaunt fuera en absoluto un esnob. En sus selectas reuniones la elite de los políticos, de los negocios y de la sociedad se mezclaban libremente, fuese cual fuese la profesión a la que pertenecían. Sin embargo, esta noche la fiesta tenía un carácter estrictamente privado, estaba limitada a unos cuantos amigos. El concejal William Blackstone celebraba su primer año en el cargo.


  Blackstone era un hombre corpulento, robusto, que rondaba los cuarenta y cinco años. Siempre atildado, irresistiblemente cortés y de trato fácil, lucía la sonrisa de un político y tenía el corazón de un fanático. Blackstone era un reformista y no tenía tiempo para transigir. En el año que llevaba como concejal había contribuido más a erradicar la delincuencia de la ciudad de Haven que el resto del Consejo en su conjunto, por lo que gozaba de gran popularidad en la parte baja de la ciudad y se había ganado la enemistad de los ricos y poderosos que vivían del lado oscuro de Haven. Por desgracia para aquellos a quienes beneficiaba la miseria de los demás, Blackstone era un hombre rico y no tenía el menor reparo en poner su dinero al servicio de lo que predicaba. Al final de su primer año en el cargo, se decía que sus oportunidades de sobrevivir a un segundo año eran aproximadamente de cuatro mil a una. Cuando William Blackstone oyó esta afirmación, se rió y apostó mil monedas de oro a su favor.


  Su esposa se hallaba de pie a su lado mientras él conversaba animadamente con el mago Gaunt sobre su próxima cruzada contra las redes de prostitución infantil. Katherine Blackstone era una atractiva morena de escasa estatura que rondaba los veinticinco años y a la que se temía apenas un poco menos que a su marido. En su día había sido una de las mejores actrices que habían pisado los escenarios de Haven, y aunque lo había dejado todo al casarse con Blackstone, todavía poseía un dominio del lenguaje que dejaba a sus enemigos avergonzados y sin respuesta. Katherine siempre había poseído un don para la frase mordaz y los comentarios punzantes. Tampoco se privaba de lanzar pequeñas pullas hirientes contra algún personaje cuando era necesario.


  Gaunt parecía tener unos treinta y cinco años, pero se decía que era mucho mayor. Era alto y ancho de hombros, pero esbelto y elegante y siempre vestía el traje negro de mago. La ropa oscura destacaba aún más su rostro pálido y aguileño. Tenía una voz rica en matices y autoritaria, y nada escapaba a sus claros ojos grises. Llevaba la cabeza rapada, pero se permitía un bigote que parecía dibujado a lápiz. Había llegado a Haven unos cuatro años atrás sin que nadie supiera de dónde e inmediatamente se había hecho famoso por haber limpiado de delincuentes, y sin ayuda, la infame zona de Devil’s Hook.


  Devil’s Hook era una superficie de dos kilómetros cuadrados de barrios deprimidos y callejones que morían en los muelles, un buen caldo de cultivo para la pobreza y la desesperación. Hombres, mujeres y niños trabajaban incansablemente por un salario miserable, y los precios en el Hook eran controlados con mano férrea para que la gente estuviese permanentemente endeudada. A los que se atrevían a criticar esta situación se les intimidaba abiertamente y eran asesinados. La Guardia de la ciudad prefería evitar el Hook por no desencadenar una guerra contra las bandas que lo dominaban. Pero entonces apareció Gaunt, el mago, y penetró en el Hook desarmado para ver con sus propios ojos cómo era la vida allí. Dos horas más tarde repitió el recorrido. Poco después, se llamó a la Guardia para que empezase la ardua tarea de identificar los cadáveres: todos los miembros de las bandas estaban muertos, y todos ellos habían tenido una muerte difícil.


  El Hook celebró la nueva situación con una fiesta que duró más de una semana, y cuando algunos poderosos trataron de enviar gente nueva para reorganizar los distintos negocios, Gaunt se limitó a visitarlos uno a uno dejando bien claro que consideraría un insulto personal cualquier intento de reinstaurar la explotación en el barrio. Fue así como la situación en el Hook empezó a mejorar casi de la noche a la mañana.


  Gaunt volvió a llenarse la copa y saboreó el bouquet del vino.


  —Querido, no sé cómo puedes beber eso —dijo Katherine Blackstone—. Hillsdown tiene algunos huertos excelentes, pero sus uvas no sirven para nada.


  —No tengo paladar para el vino —admitió Gaunt tranquilamente—. Pero siempre me atrajo algo de las cosechas del norte. No son especialmente delicadas, pero son fuertes sin paliativos. Si este vino fuese un poco más fuerte, saltaría de la botella para asaltarlo a uno. ¿Quieres probar un poco, William?


  —Un poco tal vez —respondió Blackstone sonriendo abiertamente—. Tenía la esperanza de que refrescase algo cuando se pusiera el sol, pero maldita sea si hay alguna diferencia. Parece que vamos a tener otro verano largo y seco.


  Bebió ávidamente el vino que le sirvió el mago y aprobó con un gesto mientras Katherine le decía, apoyando suavemente la mano en su brazo:


  —Ten cuidado con eso, sabes que no tienes mucho aguante para el vino.


  Blackstone hizo un gesto de contrariedad.


  —Un gran inconveniente en la vida de un político, aunque tiene su aspecto positivo. Gracias a que me paso casi toda la noche con un vaso de agua en la mano puedo seguir escuchando cuando los demás ya están nerviosos y empiezan a bajar la guardia.


  —Es cierto —apoyó Katherine con dulzura—. A veces me asombra que no vayas por ahí tomando notas.


  —Tengo una memoria excelente —dijo Blackstone.


  —Cuando te conviene —le respondió ella.


  —Bueno, bueno —intervino Gaunt—, nada de peleas.


  —No seas tonto, querido —dijo Katherine—. Es algo que nos encanta.


  Los tres rieron discretamente.


  —Entonces, William ¿cómo va tu nuevo proyecto? ¿Ya ha concluido el debate? —preguntó Gaunt.


  —Así parece —respondió Blackstone—. Con un poco de suerte, tiene que aprobarse la ley a fin de mes. Y ya va siendo hora. Haven depende de sus muelles para la mayor parte de su actividad y sin embargo algunos de los propietarios han dejado que se derrumbaran por completo. Una vez que se apruebe mi ley, esos propietarios estarán obligados a hacer algo para renovarlos en lugar de limitarse a prender fuego a los edificios más viejos para cobrar el seguro.


  —Por supuesto, el Consejo les dará algún tipo de ayuda para las obras —añadió Katherine—. Lo suficiente para hacerles pasar el mal trago.


  —Ésa ha sido una de tus mejores ideas —dijo Blackstone.


  —Me interesará ver cómo funciona —observó Gaunt—, aunque tengo la sensación de que no va a ser tan sencillo.


  —Nada es sencillo —dijo Blackstone.


  —¿Cómo va tu último proyecto, Gaunt? —preguntó la mujer—. Si es que te está permitido hablar de él…


  Gaunt se encogió de hombros.


  —No es ningún secreto. Me temo que no estoy teniendo mucho éxito. Los conjuros de la verdad son difíciles de conseguir. Todas las versiones actuales sólo producen la verdad literal. No permiten matices como las medias verdades o las evasivas. Y además están la verdad subjetiva y la verdad objetiva…


  —Ahórranos los detalles, querido —protestó Katherine riendo—. Puedes estar seguro de que sé lo suficiente como para no indagar en los secretos de un mago. La magia debe de ser lo único en el mundo que resulta más complicado que la política.


  —No, evidentemente no es tu estilo pasar la mitad de la velada escuchando a un viejo soldado hablar de tácticas militares —dijo Blackstone en torno de burla—. Y hablando del rey de Roma: ¿aún no han llegado los Hightower? Dijiste que vendrían.


  —Y vendrán —respondió Gaunt.


  —Bien —replicó Blackstone—. Quiero intercambiar unas palabras con lord Hightower. Se supone que va a apoyarme en mi próximo proyecto de ley, pero no le he visto el pelo desde hace un mes. No me sorprendería que hubiera empezado a enfriarse.


  —No lo creo —dijo Gaunt—. Roderik es un tipo cabal cuando llegas a conocerlo. Estos viejos militares pueden ser aburridos cuando se trata de contar sus batallas, pero son gente de palabra. Si dijo que te apoyaría, cuenta con ello.


  —No necesito tanto su apoyo como su dinero —confesó Blackstone en tono de guasa—. No sólo del aplauso viven los políticos, ya sabes. Las campañas que yo hago salen caras, necesitan un flujo constante de oro para funcionar y hasta mis recursos tienen un límite. En este momento, el oro de Hightower me vendría muy bien.


  —Mercenario —lo apostrofó Katherine afectuosamente.


  En el otro extremo del enorme salón, Graham Dorimant y la hechicera llamada Visage se estaban sirviendo cordial de frutas de la gran ponchera de plata. Como bebida de frutas refrescante, el cordial era una especie de chasco, ya que en su composición predominaban más los fuertes vinos que las frutas, pero Dorimant era bien conocido por beber cualquier cosa siempre y cuando tuviera sed, y la actual ola de calor había aumentado su sed.


  Graham Dorimant era un hombre de mediana estatura, cercano a los cuarenta años y con algo de sobrepeso. Sonreía a menudo y sus ojos oscuros transmitían una calidez imparcial. Llevaba casi tres años de consejero político de Blackstone y hacía bien su trabajo. Tenía un conocimiento enciclopédico del sistema electoral de Haven y sabía dónde se enterraban los cadáveres, a veces en sentido literal. Se tuteaba con casi todos los miembros del Consejo y con muchos de los funcionarios del mismo. Sabía a quién se podía convencer, a quién se podía intimidar y a quién se podía comprar, pero lo más importante de todo es que él mismo carecía de ambiciones políticas. Las ideologías lo tenían sin cuidado. Le daba lo mismo que fuera de una forma o de otra. Ayudaba a Blackstone simplemente porque lo admiraba como hombre. El propio Dorimant era indolente, amoral y carecía de interés por todo lo que no fuera Haven, pero de todos modos encontraba mucho de admirable en un hombre que no era ninguna de estas cosas y sin embargo encaraba la vida con un celo que Dorimant no podía por menos que envidiar. Aunque raras veces lo admitía, Dorimant había encontrado más diversión y emoción durante este tiempo compartido con Blackstone que en cualquier otra etapa de su vida.


  Bebía con avidez su cordial de frutas y dirigía sonrisas sugerentes a la hechicera Visage. Dorimant se tenía por un seductor y aspiraba a una elegancia que su indolencia no le dejaba alcanzar plenamente. Iba siempre a la moda y llevaba los trajes más bonitos, pero le faltaba el impulso natural del auténtico dandi. En realidad, tenía demasiado sentido del humor como para tomarse la moda en serio. La única vanidad que se permitía era el pelo. Aunque ya estaba cerca de los cuarenta años su pelo seguía siendo absolutamente negro, aunque no tan abundante como antes.


  La hechicera Visage devolvió la sonrisa de Dorimant mientras daba sorbos a su bebida. Tenía poco más de veinte años, y una espesa melena pelirroja que caía en ondas sobre sus hombros. Tenía la piel blanca y en su cara ancha y franca lo más notable eran sus grandes ojos verdes. Había algo en ella sutilmente bravío propio de un animal de la selva al que se acaba de domesticar. Los hombres lo percibían y se sentían atraídos, pero hasta los más incautos sabían instintivamente que tras su ligera y constante sonrisa se ocultaban dientes muy afilados. Visage era más alta que el común de las mujeres, alrededor de un metro ochenta. Hacía que Dorimant experimentase la necesidad urgente de llevarla a un restaurante para hacerla disfrutar de una buena comida antes de dar rienda suelta a todas las perversiones que pasaban por su cabeza. Un sentimiento tan paternal, tan protector, no era propio de Dorimant, y procuró apartarlo.


  —Bueno, querida —dijo abruptamente—, ¿cómo está nuestro respetado señor? ¿Tu magia todavía lo mantiene sano y salvo?


  —Por supuesto —respondió Visage sin alterar el tono apacible y recatado de su voz—. Mientras esté con él, ninguna magia podrá hacerle daño. Y en cuanto a ti, ¿protegen tus consejos sus intereses tal como yo protejo su salud?


  —Lo procuro —sonrió Dorimant—. Es indudable que un hombre tan honrado como William se atrae enemigos; por su bien debería ser un poco menos franco y menos honrado, bastaría con que fingiera de vez en cuando que no ve…


  —No sería el hombre que es y a ninguno de nosotros nos interesaría estar a su servicio. ¿No crees?


  —Tienes razón, como siempre, querida —respondió Dorimant—. ¿Te apetece otra copa de cordial?


  —Gracias, creo que sí. Esto está muy cerrado. ¿Y tú no vas a beber más?


  —Quizá más tarde. Me temo que toda esta fruta engorda terriblemente y debo tener cuidado con mi línea.


  —No deberías preocuparte tanto —dijo Visage con dulzura—, pues ya la has perdido.


  Dorimant la miró con expresión de reproche.


  Hawk y Fisher esperaban ante la puerta de Gaunt a que alguien abriera la puerta. La casa del mago era un edificio de dos plantas bastante grande e independiente, situado cerca del extremo oriental de la ciudad. Un alto muro rodeaba los jardines, y la piedra antigua quedaba casi oculta bajo una espesa capa de hiedra. En todo el perímetro se había plantado un imponente jardín donde extrañas hierbas y flores poco frecuentes formaban complejos macizos que resultaban sutilmente inquietantes. El aire de la noche estaba cargado del espeso aroma resultante de la fusión de cien perfumes distintos. La luz de la luna llena relucía sobre el sendero de grava. En sí misma la casa no tenía un carácter determinado. Se limitaba a estar firme donde había estado durante cientos de años, y aunque la talla de las piedras estaba desdibujada por el viento y la lluvia y el paso del tiempo, precisamente era esa simplicidad la que daba la impresión de una fuerza capaz de mantenerla en pie durante muchos años más.


  La puerta de entrada era grande y sólida, y Hawk miró dubitativamente la campanilla, preguntándose si debería llamar otra vez en caso de que no acudiesen a la primera. Con impaciencia estiró el cuello ajustado de su camisa mientras desplazaba el peso del cuerpo de un pie a otro. Él y Fisher vestían el uniforme reglamentario azul marino y dorado y encima llevaban sus mejores capotes negros. Los trajes eran pesados y rígidos, incómodos y muy calurosos. Hawk y Fisher habían protestado ostensiblemente antes de ponerse en marcha, pero sus objeciones no habían servido de nada. Los Guardias tenían que presentar su mejor aspecto al codearse con la alta sociedad. Lo contrario hubiera afectado a la imagen del Cuerpo. Hawk y Fisher habían acabado por ceder.


  —Deja el cuello tranquilo —dijo Fisher—, vas a estropearlo.


  —Detesto la ropa reglamentaria —gruñó Hawk—. ¿Por qué tuvimos que aceptar esta maldita misión? Creo que después de clavar una estaca a un vampiro teníamos derecho a un día libre, por lo menos, pero no, lo justo para un descanso reparador y allá vamos otra vez.


  —Nada más fructífero que el éxito —observó Fisher en tono de burla—: Resolvimos el asunto del vampiro en el que todos los demás habían fracasado y es natural que nos asignen a continuación el caso más difícil: ser guardaespaldas de Blackstone.


  Hawk sacudió la cabeza consternado.


  —El único concejal honrado de la ciudad. No es raro que tanta gente quiera verlo muerto.


  —¿Ya lo conoces? —preguntó Fisher.


  —En una ocasión le estreché la mano, durante una campaña electoral.


  —¿Votaste por él?


  —Verás, el otro daba dinero.


  Fisher se echó a reír.


  —Un Guardia honrado: dejaste que te compraran.


  —Ni hablar —respondió Hawk sonriendo—. Cogí el dinero, voté por Blackstone de todos modos y lo desafié a que hiciera algo al respecto. No Ies gustó demasiado —su sonrisa se hizo más ancha al recordarlo.


  —Admiro el valor de Blackstone —dijo Fisher— aunque no su sentido común. Para oponerse a los intereses creados de esta ciudad hay que tener agallas. Podríamos hacer mucho más en nuestro trabajo si la mitad de nuestros superiores no fueran decididamente corruptos.


  Hawk gruñó y volvió a estirar el cuello de su camisa.


  —¿Qué sabes de este mago, Gaunt?


  —No mucho. Es bastante poderoso, lo típico de los magos, pero no va por ahí vanagloriándose de ello. Le gusta dar fiestas, pero por lo demás es muy suyo. No está casado ni persigue a las mujeres… ni a los hombres, que da lo mismo. Nadie sabe de dónde vino, pero corren rumores de que trabajó como mago para el Rey. Después dejó la Corte bajo una especie de nube y vino a establecerse aquí, en Haven. Se ganó una buena reputación en el Hook. ¿Lo recuerdas?


  —Sí —dijo Hawk—. Yo formaba parte del equipo que tuvo que ir a limpiar aquella porquería. Una semana más tarde seguíamos sacando cadáveres.


  —Es cierto —dijo Fisher—. Yo todavía estaba trabajando en el caso del Shattered Bullion. —Miró a Hawk pensativa—. Nunca me lo habías contado. ¿Fue muy malo? Circularon algunas historias…


  —Fue malo —dijo Hawk—. No hubo supervivientes en las bandas: ni heridos, ni moribundos, sólo muertos. Aún no sabemos qué los mató, pero no fue nada limpio. Casi todos los cadáveres estaban desgarrados. No cabe duda de que las bandas eran algo malo y que hicieron cosas terribles. Pero lo que les pasó fue aún peor.


  —Y éste es el hombre a cuya fiesta acudimos como guardaespaldas —dijo Fisher, esbozando una sonrisa—. Fantástico. Realmente fantástico.


  Se interrumpió cuando la puerta de entrada se abrió de repente. Del vestíbulo llegaba una luz alegre, brillante, que se derramó sobre la noche. Hawk y Fisher parpadearon deslumbrados mientras sus ojos se adaptaban al resplandor y a continuación saludaron con una reverencia al hombre que tenían ante sí. Gaunt reconoció los capotes de ambos y respondió con una inclinación de cabeza.


  —Los guardaespaldas de William. Pasen ustedes. Estaba esperándolos.


  Dio un paso atrás y esperó pacientemente mientras ellos entraban en el vestíbulo. Cerró la puerta con cuidado y al volver les tendió una mano delgada y bien cuidada. Hawk la estrechó con firmeza y rechinó los dientes cuando Gaunt le dio un poderoso apretón que a punto estuvo de aplastarle los dedos. Odiaba que la gente hiciera eso. Consiguió mantener su sonrisa cordial y a continuación, subrepticiamente, flexionó los dedos mientras Gaunt saludaba a Fisher. El mago cogió la mano de Fisher y la acercó a sus labios. Hawk frunció levemente el ceño: tampoco le caía muy bien la gente que hacía eso. Fisher sonrió gentilmente al mago. No era exactamente como se lo había imaginado. Después de lo que había contado Hawk acerca de lo que se había encontrado en el Hook, había esperado encontrarse con alguien más… impresionante. Con sus apacibles ojos grises y su agradable sonrisa, Gaunt no encajaba demasiado bien en el papel.


  El mago miró pensativamente a los dos Guardias.


  —Capitanes Hawk y Fisher —dijo al cabo de un momento—, he oído hablar de ustedes.


  —Nada bueno, espero —dijo Fisher y Gaunt se rió.


  —Hicieron ustedes un buen trabajo con el vampiro de Chandler Lane. Impresionante.


  Hawk enarcó una ceja.


  —Las noticias vuelan en Haven.


  —Tengo mis fuentes —sonrió Gaunt.


  —Sí —dijo Hawk—, apostaría a que sí.


  —Si hacen el favor de seguirme —dijo el mago educadamente—, el concejal Blackstone ya está aquí con algunos de mis otros huéspedes.


  Atravesó el vestíbulo hasta una pesada puerta de roble situada a la derecha. La abrió y se apartó para ceder el paso a los dos Guardias. Los huéspedes echaron una mirada a Hawk y Fisher, reconocieron los capotes negros y volvieron a sus conversaciones. Hawk miró distraídamente en derredor haciéndose cargo del lugar. A pesar del calor, dos enormes ventanas tenían los postigos de madera echados. Sólo había una puerta, la que daba al vestíbulo. Hawk se sintió un poco más tranquilo. Si las cosas se ponían feas, no sería demasiado difícil defender el salón de un ataque, suponiendo que alguien fuera tan suicida para atacar al mago Gaunt en su propia casa.


  Gaunt se dirigió a Blackstone y habló con él en voz baja. Blackstone echó una mirada a Hawk y Fisher y, disculpándose con la hechicera Visage, siguió a Gaunt hasta donde ellos estaban. Les estrechó la mano a ambos, el habitual apretón rápido y firme del político avezado.


  —Me alegro de tenerlos aquí —dijo con tono animado—. Estoy convencido de que voy a sentirme mucho más seguro con ustedes a mi lado. Va a ser cosa de unos días, hasta que mi proyecto se convierta en ley. Después de eso, el peligro habrá pasado.


  —¿De verdad? —Dudó Fisher—. Por lo que tengo entendido, tiene usted más enemigos en Haven que el ministro de Hacienda el día de la recaudación.


  Blackstone se rió de buena gana.


  —Bueno, me refería al peligro inmediato. Si quisiera una ocupación segura, no me habría metido en política.


  —Y bien, concejal —preguntó Hawk con energía—, ¿qué quiere que hagamos?


  —Esta noche, sólo mezclarse con los invitados y divertirse —respondió Blackstone en tono cordial—. Aquí no corro peligro, no en casa de Gaunt. Hasta mis enemigos saben que es mejor no enojarlo.


  —Siempre estás seguro aquí, William —dijo Gaunt con naturalidad—. Esta casa está protegida contra cualquier tipo de intrusiones.


  —Y ahora, si nos perdonan —dijo Blackstone dirigiendo una rápida sonrisa a Hawk y Fisher—, Gaunt y yo tenemos algo de qué hablar. Sírvanse algo de beber y coman lo que quieran.


  El político y el mago se alejaron hablando animadamente. Hawk y Fisher se miraron.


  —Barra libre —dijo Fisher—. Después de todo, puede que no sea un destino tan malo.


  —Eso parece —respondió Hawk.


  Se acercaron a la ponchera y se sirvieron del cordial de frutas. Hawk frunció la nariz al probarlo, pero lo bebió de todos modos. En el salón hacía calor, tenía sed y además era gratis. Junto a la ponchera había canapés variados dispuestos en formas interesantes en la errónea convicción de que eso los haría parecer más apetitosos. Hawk ni siquiera reconoció de qué eran, pero probó uno para demostrar su buena disposición.


  —No está mal —declaró de una manera indefinida.


  —Me alegra que piense eso —dijo Katherine Blackstone—. Gaunt está orgulloso de sus habilidades culinarias.


  Hawk se apresuró a masticar y tragar para tener la boca libre mientras la esposa del concejal les echaba un vistazo a ambos. Parecía amable, aunque de una manera condescendiente. La mirada de Katherine se demoró más en Hawk que en Fisher y él se preguntó si aquel brillo en sus ojos habría sido imaginación suya. Tal como se comportaba, sólo faltaba que se inclinase y le pusiese una escarapela.


  —Así que ustedes son lo mejor que puede ofrecer el Cuerpo —dijo Katherine finalmente—. Espero que sean tan temibles como se asegura por ahí.


  —Lo procuramos —dijo Hawk.


  Katherine examinó su rostro atentamente.


  —Esas cicatrices son realmente impresionantes, querido. ¿Qué pasó con su ojo?


  —Lo perdí a las cartas.


  Katherine lo miró con sorpresa y a continuación rompió a reír. Eso la hacía parecer mucho más joven.


  —Amigo mío, supongo que ganó por puntos. Sírvase el cordero en su salsa, está realmente exquisito. Creo que incluso hay espárragos, aunque no sé cómo se las ingenió Gaunt para conseguirlos en esta época del año. Claro que hay que contar con que un mago tiene sus recursos, supongo.


  Hubo una pausa en la que se dedicaron a comer. Fisher sonrió de repente al morder un trozo de salchicha de ajo.


  —Podríamos haber usado esto esta tarde.


  —¿Qué? —preguntó Katherine—. Ah, sí, el ajo. Gaunt nos estaba contando lo del vampiro antes de que ustedes llegaran. ¡Qué criaturas más espantosas! ¿Realmente lo mataron atravesándole el corazón con una estaca?


  —Finalmente —respondió Hawk.


  —Qué pena lo de Trask —continuó Katherine—. Quiero decir que no era un buen concejal, pero sabía hacer su trabajo, y al menos uno sabía a qué atenerse con él. Además, ocupaba un puesto marginal. Ahora habrá que convocar otra elección y odio pensar quién podría ocupar su lugar. Ya saben, más vale lo malo conocido…


  Hawk y Fisher asintieron con un gesto educado y no respondieron nada. No le habían dicho a nadie que Trask fuese el señuelo del vampiro. Se limitaron a presentarlo como una víctima más, junto con su hija, lo cual en cierto sentido era cierto. Y además, su viuda ya tenía bastante con lo que había. Katherine Blackstone siguió hablando durante un rato, charlando frívolamente sobre esto y aquello, y a continuación se fue a hablar con Graham Dorimant. Hawk miró a Fisher.


  —Y bien —dijo secamente—, ¿qué te ha parecido eso?


  —Me deja perpleja —dijo Fisher—. ¡Katherine Blackstone, una mundana cabeza hueca! No parece la mujer de la que tanto había oído hablar.


  —A lo mejor es una especie de prueba. Puede que esté tratando de ver si somos lo bastante listos para ver más allá.


  Fisher se encogió de hombros dubitativa.


  —Supongo que es posible.


  —En realidad, las cosas no son tan sencillas —dijo la hechicera Visage.


  Hawk y Fisher se volvieron rápidamente y se la encontraron de pie a su lado. La mano de Hawk buscó el hacha de forma instintiva. No la habían oído acercarse… Visage percibió el movimiento y sonrió levemente.


  —No soy su enemiga, Capitán Hawk. De hecho, me alegro de que estén ustedes aquí. He tenido una premonición con respecto a William.


  Hawk y Fisher intercambiaron una mirada rápida y a continuación volvieron a mirar a la esbelta pelirroja que tenían delante.


  —Una premonición —repitió Hawk lentamente—. ¿Cree usted que está en peligro?


  —Sí. Mi nombre es Visage. Soy una hechicera. Mi trabajo consiste en proteger a William de maleficios mágicos. Debe de estar a salvo en casa de Gaunt. Nunca había visto tantos conjuros defensivos. El lugar está plagado de ellos. Y sin embargo… hay algo en el aire que me preocupa. Le he dado a William protección extra, y con todo…


  —¿Ha percibido algo en particular? —preguntó Fisher sin alterarse.


  Visage sacudió la cabeza con gesto preocupado.


  —Nada definitivo. Aquí, o cerca de aquí, alguien está tramando una muerte, y la víctima puede ser William o alguien relacionado con él. Es todo lo que sé.


  —¿Se lo ha dicho a Blackstone? —preguntó Hawk.


  —Por supuesto, pero no se ha tomado en serio la amenaza.


  —Alguien aquí o cerca de aquí —reflexionó Fisher—. Quizá deberíamos revisar los jardines.


  —Se lo sugerí a Gaunt —dijo Visage—. Dijo que nadie podía entrar en los jardines o en la casa sin que él lo supiera —miró a Hawk fijamente—. A menos que ustedes hagan algo por evitarlo, alguien va a morir en esta casa. Esta noche.


  Se volvió de repente y se fue. Hawk y Fisher la miraron mientras se alejaba.


  —Empieza bien la fiesta —dijo Hawk.


  —¿Verdad que sí? —dijo Fisher.


  —¿Te has fijado que en ningún momento ha explicado por qué Katherine Blackstone estaba representando un papel? —preguntó Hawk pensativo.


  —Es cierto —dijo Fisher—. Realmente interesante.


  Se quedaron mirándose un instante, se encogieron de hombros y se sirvieron otra copa.


  —¿Quién diablos podría estar tan desesperado como para atacar a Blackstone en casa de Gaunt? —preguntó Hawk—. Veamos, Gaunt no es el mago más poderoso que haya conocido, pero lo colocaría entre los diez primeros. Yo no me atrevería a enojarlo si no tuviera una buena razón.


  —Es cierto —dijo Fisher—. Cuando menos, nuestro posible asesino debe de tener una gran confianza en sí mismo, o tal vez esté loco de atar, o ambas cosas a la vez.


  —O tal vez sabe algo que nosotros no sabemos —repuso Hawk con expresión ceñuda—. ¿Crees que deberíamos decirle algo a Blackstone?


  —Aún no —opinó Fisher—. ¿Qué íbamos a decirle que ya no sepa? Además, como tú dijiste, ¿quién iba a atacarlo aquí?


  —No hay lugar tan bien defendido que alguien con determinación suficiente no pueda penetrar —dijo Hawk convencido—. Después de todo, puede que sea un ataque directo. Podría ser algo planeado con anticipación.


  Fisher asintió pensativa.


  —Un conjuro preparado de antemano, o una maldición. O puede que hayan envenenado la comida.


  —O la bebida —dijo Hawk.


  Ambos miraron sus vasos vacíos.


  —Es poco probable —dijo Fisher—. La hechicera dijo que alguien estaba tramando una muerte esta noche, no varias. Y de todos modos, Gaunt seguramente detectaría la presencia de algo venenoso. Y lo mismo si se tratara de un conjuro.


  —Supongo que sí —dijo Hawk—. Está bien, descartamos el veneno, pero un ataque directo parece todavía más improbable. Para llegar a Blackstone, un asesino tendría que superar todas las defensas de Gaunt y a continuación luchar con nosotros. Hay asesinos así de buenos en los Low Kingdoms, pero no creo realmente que Blackstone sea tan importante como para merecer su atención. No, creo que lo más probable es un ataque mágico de algún tipo.


  —Sin embargo, por lo que dijo la hechicera, esta casa está rodeada de conjuros defensivos.


  —Ya —Hawk sacudió la cabeza disgustado—. No hay nada sencillo, ¿verdad? Ya lo ves, Isobel, para una vez que pensé que me gustaría trabajar en un caso sencillo y directo, aunque sólo fuese para variar.


  —Entonces ¿qué vamos a hacer? —preguntó Fisher.


  —Permanecer cerca de Blackstone y observar a todos los demás detenidamente.


  —Parece una buena idea —dijo Dorimant.


  Hawk y Fisher lo miraron con frialdad, y a Dorimant no se le escapó la forma en que sus manos se posaron con naturalidad sobre sus armas. Sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Como asesor político, Dorimant había frecuentado a gente muy dura, pero la fría mirada del único ojo de Hawk le bastó para convencerlo de que todo lo que había oído sobre Hawk y Fisher era cierto. Eran peligrosos. Les sonrió apaciblemente, confiando en que le sacarían las castañas del fuego.


  —Permítanme que me presente: Graham Dorimant, el consejero político de William.


  Hawk respondió con una cortés inclinación de cabeza.


  —Yo soy…


  —Oh, ya sé quiénes son ustedes dos —se apresuró a decir Dorimant—. En Haven todos han oído hablar de Hawk y Fisher.


  —Eso es la fama —replicó Fisher secamente.


  Dorimant se rió.


  —La honradez es tan escasa entre los Guardias como lo es entre los políticos. Por eso pedí especialmente que los enviaran como guardaespaldas de William.


  —La hechicera dice que Blackstone está en peligro —le espetó Fisher—. Cree que alguien va a tratar de matarlo esta noche.


  Dorimant frunció el ceño.


  —Yo no me tomaría demasiado en serio lo que dice Visage, Capitán Fisher. Hace bien su trabajo, pero ve un peligro en cada rincón.


  —Pero es cierto que Blackstone tiene enemigos —dijo Hawk.


  —Sin duda. ¿Qué político no los tiene? Y las iniciativas políticas de William no son las más indicadas para hacerle popular entre los que tienen intereses creados en el pozo negro en que se ha convertido esta ciudad. Pero dicho todo esto, lo cierto es que aquí está a salvo. Gaunt me estuvo hablando antes de alguna de sus defensas, y les puedo asegurar que nada ni nadie entra en esta casa a menos que Gaunt lo autorice. Pueden creerlo, William no tiene nada de que preocuparse esta noche.


  —A menos que uno de sus invitados resulte ser un asesino —dijo Fisher.


  Dorimant la miró con severidad.


  —Capitán Fisher, todos los que asisten a esta fiesta son amigos de William y lo son desde hace tiempo. A ninguno de ellos le beneficiaría su muerte. Los únicos de los que no puedo dar fe personalmente son usted y el Capitán Hawk, y su reputación no indica precisamente una propensión al asesinato.


  —Sí —respondió Hawk—. La paga es buena, pero las condiciones de trabajo son fatales.


  Fisher asintió solemnemente. Dorimant los miró alternativamente y después sonrió a regañadientes.


  —Capitán Hawk, Capitán Fisher, en estos momentos William está sometido a una gran presión. Sus oponentes políticos están haciendo lo posible por sabotear su nuevo proyecto y se han recibido algunas amenazas de muerte. La habitual basura anónima. Pensé que tenerlos cerca durante los próximos días podría hacer que se sintiera un poco más seguro. Lo único que tienen que hacer es estar cerca de él. Y no dejen que nadie se le acerque a menos de un metro de distancia salvo que yo lo autorice. ¿De acuerdo?


  —Claro —dijo Hawk—. Ya he trabajado antes como guardaespaldas.


  —Bien —dijo Dorimant—. ¿Saben que tendrán que pasar la noche aquí con todos nosotros?


  —Sí —respondió Fisher—. No tuvimos tiempo de hacer la maleta pero seguro que Gaunt puede proporcionarnos todo lo que necesitemos.


  —Por supuesto —respondió Dorimant—. Se lo diré.


  Llamaron al timbre y Gaunt salió al vestíbulo a abrir la puerta. Hawk frunció levemente el ceño.


  —¿Por qué un gran mago como Gaunt sale a abrir la puerta? ¿Acaso no tiene sirvientes?


  Dorimant sonrió.


  —Gaunt no se fía de los sirvientes. Supongo que tiene miedo de que traten de averiguar sus secretos. El espionaje industrial es moneda corriente entre los magos.


  —¿Secretos? —preguntó Fisher—. ¿Qué sabe usted de Gaunt, señor Dorimant?


  —No mucho. Es un hombre reservado. William lo conoce mejor que yo. Hay rumores de que fue mago de la Corte antes de caer en desgracia. Los rumores no aclaran por qué surgió la desavenencia. Por lo general, Gaunt es un tipo tranquilo. No creo haberle oído nunca levantar la voz enfadado. Además, ya saben lo que hizo en el Hook…


  —Ya —Fisher frunció el ceño, acariciando distraídamente con la mano la empuñadura de su espada—. No me fío de los magos.


  —A mucha gente le pasa lo mismo —dijo Dorimant cortante—, pero Gaunt no constituye una amenaza para William. Hace años que son amigos.


  Se interrumpió cuando Gaunt volvió al salón acompañado por un hombre alto, enjuto y fuerte que rozaba la treintena. Tenía una melena larga y oscura y una espesa barba rizada, de modo que casi toda su cara quedaba oculta a la vista. Sonreía con facilidad, pero la sonrisa no le llegaba a los ojos. Iba a la última moda y llevaba la ropa con soltura. Considerando que la última moda consistía en pantalones ceñidos y jubón acolchado con cuello alto hasta la barbilla, esto era todo un mérito. Se le podría haber tomado por un dandi de no haber sido por la espada que colgaba de su cadera izquierda en una gastada vaina. Blackstone y su esposa se dirigieron a saludar al recién llegado.


  —He aquí un hombre del que desconfiar —observó Dorimant discretamente—. Edward Bowman, la mano derecha de William, un político brillante y una mente esclarecida. No le pierdan ojo: es una rata.


  Hawk adoptó una expresión severa y se dispuso a preguntar más, pero Dorimant ya se estaba dirigiendo hacia la hechicera Visage. Hawk volvió a mirar a Bowman. Gaunt y Blackstone estaban enfrascados en su conversación mientras Katherine hablaba con el recién llegado. Hawk los observó entrecerrando su único ojo. Nada específico que señalar, pero había algo en la forma en que ambos conversaban… demasiada cordialidad. Sonreían demasiado, su concentración era demasiado intensa y se tocaban cortésmente pero con excesiva frecuencia.


  —Sí —observó Fisher—, sin duda están contentos de verse, ¿no te parece?


  —Es probable que sólo sean buenos amigos —respondió Hawk.


  —Claro, claro.


  La campanilla volvió a sonar y Gaunt desapareció de nuevo en el vestíbulo. Blackstone se unió a Bowman y Katherine. Hawk los observó con atención, pero no percibió signos evidentes de tensión entre ellos. Todos sonreían de forma excesiva, aunque al fin y al cabo eran políticos… Hawk suspiró y apartó la mirada.


  —Supongo que la campanilla anuncia nuevos huéspedes —dijo fatigado—. Sólo nos faltaba eso. Más sospechosos a los que vigilar.


  —Te preocupas demasiado —le reconvino Fisher, sirviéndose otra copa de cordial—. Todo lo que tenemos que hacer es mantener al hombre con vida los tres próximos días, hasta que se apruebe su proyecto de ley. Después de eso, la presión desaparecerá y ya no nos necesitarán. Creo que podemos conseguir que no se meta en líos durante tres días.


  Hawk se encogió de hombros, poco convencido.


  —No me gusta llegar a un caso sin estar preparado. No sabemos casi nada sobre lo que está pasando aquí, y tampoco sobre la gente implicada en el asunto. Katherine Blackstone no parece la misma. Visage sabe por qué pero no nos lo dice, aunque sí nos dice que el concejal Blackstone está en peligro en una de las casas mejor defendidas de la ciudad. El consejero político de Blackstone nos previene contra el hombre que es la mano derecha de su jefe, que resulta tener un trato muy cordial con la esposa de éste. Tengo un mal presentimiento, Isobel.


  —Tú siempre tienes malos presentimientos.


  —Y por lo general no me equivoco.


  Fisher rió cariñosamente.


  —Hemos tenido un día difícil, cariño. Es el cansancio lo que te hace hablar así. Blackstone está perfectamente a salvo aquí y nosotros estamos para cubrir las apariencias. Venga, tomemos otra copa y relajémonos un poco. ¿Vale?


  —Vale —Hawk sonrió cariñosamente a Fisher—. Tú eres siempre la más sensata. ¿Qué haría yo sin ti, nena?


  —Mi trabajo me cuesta —respondió Fisher, sonriente—. Ahora tranquilízate, todo saldrá bien.


  Gaunt volvió al salón y a Hawk se le cayó el alma al suelo. Conocía demasiado bien a la pareja de mediana edad que venía con el mago. Lord y lady Hightower eran destacados miembros de la alta sociedad de Haven. Frecuentaban los círculos adecuados y conocían a toda la gente adecuada. En un sentido estricto formaban parte de la elite adinerada e influyente que controlaba Haven, y por raro que parezca, eran dos de los partidarios más decididos de Blackstone.


  Lord Roderik Hightower era un hombre robusto, de mediana altura y de algo más de cuarenta años. Llevaba el pelo gris muy corto y sus penetrantes ojos oscuros miraban inflexibles desde su rostro áspero y curtido. Unos cuantos años atrás había sido el comandante en jefe del ejército de los Low Kingdoms y era una leyenda viva. Siempre iba al frente de sus hombres en la batalla, y siempre era el último en retirarse. Dominaba la estrategia como nadie, y no le faltaban agallas. Un soldado entre los soldados. Todavía tenía una musculatura sólida, pero se empezaba a percibir cierto desgaste. Se estaba volviendo más lento y las antiguas heridas lo atormentaban cuando llovía. Se había retirado del ejército por rehusar el cargo administrativo que le ofrecían, e inmediatamente empezó a buscar un nuevo reto que lo mantuviera ocupado. Por fin se había decidido por la política y se había puesto a la tarea de limpiar Haven con la misma determinación y el mismo entusiasmo que lo caracterizaron en sus campañas militares.


  Hawk lo conocía desde hacía un año poco más o menos. Un hombre lobo había causado una serie de muertes en la parte baja de la zona norte, y Hawk había sido uno de los Guardias que habían participado en la investigación. El caso había sido complicado y confuso. Hawk había conseguido identificar al mutante y había acabado con él, pero no antes de que murieran tres hombres. Uno de ellos era el único hijo de Hightower, y aunque los superiores de Hawk no dejaron de respaldarle en todo momento, Hightower seguía culpándole de la muerte de su hijo.


  Estupendo, pensó Hawk, justo lo que necesitábamos. Más complicaciones.


  Observó con curiosidad a la esposa de Hightower, lady Elaine. Tenía aproximadamente la misma edad que su esposo, pero muy bien llevada, y vestía con estilo y dignidad a la última moda. A pesar del tiempo bochornoso, llevaba un vestido largo con mucho vuelo y adornado con piedras semipreciosas. Se abanicaba sin parar con un abanico de papel pintado con formas intrincadas, pero por lo demás el calor parecía no afectarla. Sacaba muy buen partido a su larga melena absolutamente blanca y su rostro de facciones pronunciadas mantenía un atractivo sorprendente para su edad. En conjunto, estaba espléndida, y ella lo sabía. Sostenía con gesto protector el brazo de su marido y la mirada condescendiente con que observaba todo lo que había en el salón de Gaunt daba a entender que aquél no era su ambiente.


  Hawk sintió una tentación casi invencible de colocarse detrás de ella y darle un puntapié en el trasero.


  Fisher se acercó más a Hawk y bajando la voz dijo:


  —Hightower… no fue ése el que…


  —El mismo —confirmó Hawk.


  —Puede que a estas alturas ya lo haya olvidado.


  —Lo dudo.


  Hightower echó una mirada por el salón y al ver a Hawk y Fisher se estremeció de manera casi imperceptible. Le dijo algo en voz baja a su esposa que miró a los dos Guardias como si acabaran de salir de debajo de una piedra. Con aire reticente soltó el brazo de su marido y se dirigió a saludar a Blackstone. Lord Hightower dedicó a Hawk una larga mirada y por fin atravesó con lentitud todo el salón para llegar hasta él. Hawk y Fisher saludaron cortésmente con una inclinación de cabeza a la que Hightower no respondió. Cuando Hawk se hubo enderezado lo estudió fríamente.


  —De modo que ustedes son los guardaespaldas de William.


  —Correcto, señor —respondió Hawk.


  —Tendría que haber hecho que lo expulsaran de la Guardia cuando tuve la ocasión.


  —Hizo todo lo que pudo, señor —respondió Hawk sin alterarse—. Por suerte, mis superiores estaban muy al tanto de todo. La muerte de su hijo fue un trágico accidente.


  —¡Si usted hubiera hecho bien su trabajo todavía estaría vivo!


  —Es posible, pero lo hice lo mejor que pude, señor.


  Hightower dio un respingo y miró a Fisher despectivamente.


  —Ésta es su mujer, ¿no?


  —Es mi compañera y mi esposa —respondió Hawk—. La Capitán Fisher.


  —Y si vuelve a levantarle la voz a mi marido —dijo Fisher con tono perfectamente calmo— aquí mismo le pego una patada en el trasero.


  Hightower enrojeció de ira y empezó a farfullar una respuesta, pero su voz bajó de tono cuando miró a Fisher a los ojos y vio que estaba dispuesta a hacer lo que decía. Hightower había tratado con mucha gente de armas y sabía perfectamente que Fisher le mataría si pensaba que era una amenaza para su marido. Recordó algunas de las cosas que había oído sobre Hawk y Fisher y le pareció que después de todo tal vez no fueran tan increíbles. Respiró hondo y volviendo la espalda a los dos Guardias fue a reunirse con su esposa con toda la dignidad de que fue capaz.


  —Cómo hacer amigos e influir sobre la gente —observó Hawk.


  —Vete al infierno —dijo Fisher—. Todo el que quiera medirse contigo tendrá que hacerlo primero conmigo.


  Hawk le dedicó una mirada cargada de afecto.


  —Yo sabía que tenía alguna razón para aguantarte —su sonrisa se desvaneció—. Me gustaba el hijo de Hightower. No llevaba mucho tiempo en la Guardia, pero tenía buenas intenciones y se esforzaba. Murió por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  —¿Qué pasó con el caso del hombre lobo? —preguntó Fisher—. Tampoco me has contado mucho sobre este caso.


  —No hay mucho que decir. El caso empezó mal y no tardó en ponerse peor. No teníamos mucho material, y lo poco que creíamos saber sobre los licántropos resultó falso. Según la leyenda, el hombre lobo con forma humana tiene más pelo de lo normal, tiene dos dedos de la misma longitud y una estrella de cinco puntas en la palma de la mano. Puro cuento. También según la leyenda el hombre adquiere forma de lobo cuando hay luna llena, y vuelve a recuperar su aspecto humano cuando desaparece la luna. Nuestro mutante era capaz de cambiar de hombre a lobo y viceversa a su antojo, siempre y cuando hubiera luna llena. Por eso resultaba muy difícil encontrarlo, pero al final lo cogimos. Era un tipo de aspecto corriente, podrías haber tropezado con él en la calle sin fijarte en él. Lo maté con una espada de plata. Quedó tirado en el suelo, sangrando y llorando como si no pudiese entender por qué le sucedía aquello. Nunca había querido matar a nadie, todo había sido por culpa de la maldición del hombre lobo. Tampoco quería morir, y al final lloraba como un niño pequeño al que han castigado sin saber por qué.


  Fisher le pasó un brazo por encima de los hombros y le dio un abrazo.


  —¡Qué conmovedor! —exclamó una voz en tono divertido, y al volver la cabeza, Fisher vio a Edward Bowman de pie a su derecha y sonriendo irónicamente. Fisher se apartó de Hawk sin prisas. Bowman extendió la mano y Hawk se la estrechó con cierta desconfianza. Al igual que Blackstone, Bowman tenía una forma rápida e impersonal de estrechar la mano. También estrechó la de Fisher.


  —¿Disfrutando de la fiesta? —preguntó, sonriendo a ambos por igual.


  —Bueno, con altibajos —respondió Hawk en tono cortante.


  —Ah, sí —dijo Bowman—. Ya los vi a usted y a Hightower: un desafortunado asunto el de su hijo. Tendría usted razón en estar harto de Hightower, Capitán Hawk. Lord Roderik es muy conocido por su carácter rencoroso.


  —¿Qué conexión tiene con Blackstone? —preguntó Fisher—. Yo hubiera dicho que un hombre como Hightower, antiguo militar y perteneciente a la alta sociedad, era conservador por naturaleza y no reformista.


  Bowman sonrió sagazmente.


  —Normalmente sería así y por ahí circula una historia. Hasta hace unos años, lord Roderik era un partidario convencido del statu quo, de la idea de que sólo se cambia para mal y de que los que propugnan las reformas no son más que descontentos y traidores. Pero en un momento dado, el Rey llamó a lord Hightower a la Corte y le comunicó que la Asamblea había decidido que ya era demasiado viejo para seguir al frente del ejército y que tendría que renunciar a favor de alguien más joven. Según me contaron mis espías en la Corte, Hightower se quedó inmóvil y miró al Rey como si no pudiera dar crédito a sus oídos. Al parecer, nunca había pensado que el retiro obligatorio a los cincuenta años afectase a alguien tan importante como él. El Rey planteó las cosas con gran cortesía e incluso le ofreció el puesto de asesor militar personal suyo, pero Hightower no estaba dispuesto a aceptar nada semejante. Si no podía ser un verdadero soldado, renunciaba a su puesto. Supongo que no creyó que fueran a llegar tan lejos hasta que lo hicieron. Después de aquello nunca volvió a ser el mismo. Treinta años de su vida dedicados al ejército y ni siquiera le quedó una pensión porque había renunciado, pero fue el principio de todo. Regresó aquí, a su casa y con su familia, pero al parecer no conseguía asentarse. Trató de poner sus consejos y su experiencia al servicio del Consejo, pero no lo aceptaron. Creo que se unió a Blackstone en un principio para fastidiarlos. Ya le dije que es rencoroso. A continuación descubrió la Reforma y desde entonces está insoportable. No hay nadie más fanático que los conversos a una causa. Con todo, no podemos negar que nos ha sido muy útil. Su nombre nos abre muchas puertas en Haven.


  —Ya puede —dijo Hawk—, su familia es dueña de buena parte de la ciudad y la de su esposa es la más antigua del lugar —miró pensativo a Bowman—. ¿Y usted? ¿Cómo se asoció a Blackstone?


  Bowman se encogió de hombros.


  —Me gustó su estilo. Era uno de los pocos políticos que había conocido que realmente parecía interesado en hacer algo para mejorar las vidas de las personas que viven en esta ratonera de ciudad. He estado metido en política toda mi vida; mi padre fue concejal hasta su muerte, pero en realidad yo no había llegado a nada. En política no basta con tener un buen cerebro y buenas intenciones, también hay que transmitir una buena imagen personal. Yo nunca tuve mucho talento para hacerme popular, pero William sí lo tiene. Supe que iba a llegar a algo desde el primer día que lo vi, aunque por aquel entonces le faltaba experiencia. Dejó pasar oportunidades porque ni siquiera sabía que lo eran. Por eso decidimos trabajar juntos: yo puse la experiencia y él el estilo. No nos ha ido del todo mal. Nos llevamos bien y sacamos las cosas adelante.


  —Y para él son el poder y todo el crédito —añadió Fisher.


  —No soy ambicioso —dijo Bowman—, y en la vida el crédito no lo es todo.


  —Eso es cierto —dijo Katherine Blackstone incorporándose al grupo y colocándose junto a Bowman. A Hawk y a Fisher no se les escapó la forma de estar el uno junto al otro.


  »Dígame —se interesó Katherine mientras bebía delicadamente de su copa—, ¿de dónde son usted y su esposa, Capitán Hawk? Me temo que no soy capaz de definir su acento.


  —Somos del norte —explicó Hawk sin precisar—, de la zona de Hillsdown.


  —Hillsdown —repitió Katherine pensativa—. Es una monarquía, ¿no?


  —Más o menos —respondió Fisher.


  —Los Low Kingdoms les deben parecer muy extraños —dijo Bowman—. No creo que la democracia haya conseguido llegar al norte todavía.


  —Todavía no —dijo Hawk—. El mundo es grande y los cambios se propagan lentamente. Cuando descubrí que en los Low Kingdoms gobernaba una Asamblea elegida, presidida por un monarca constitucional con poderes limitados, fue como si el mundo se hubiera puesto cabeza abajo. ¿Cómo podía ser Rey si no gobernaba? Sin embargo, la idea de que todos los hombres y mujeres tienen voz para decidir cómo debe funcionar el país me pareció fascinante. No cabe duda de que el sistema tiene sus problemas, y los he visto casi todos aquí, en Haven, pero también tiene sus aspectos positivos.


  —Es el sistema del futuro —dijo Bowman.


  —Puede que tenga razón —replicó Hawk.


  Sonó la campanilla y Gaunt salió a abrir la puerta. Bowman y Katherine siguieron hablando durante un rato de nada en particular y luego se apartaron para seguir hablando entre sí. Fisher los miró pensativa.


  —No confío en Bowman; sonríe demasiado.


  Hawk se encogió de hombros.


  —Es su trabajo, no olvides que es un político. Pero ¿te has fijado cómo se iluminaba la cara de Katherine cada vez que él la miraba?


  —Sí —respondió Fisher riendo socarrona—, no cabe duda de que ahí hay algo.


  —Chismosa —reprochó Hawk.


  —Nada de eso —dijo Fisher—, sólo soy romántica.


  Gaunt volvió al salón acompañado de un hombre alto, musculoso, que frisaba los cincuenta años. Nada más poner sus ojos sobre él, a Hawk casi se le derrama la bebida. El acompañante de Gaunt era Adam Stalker, tal vez el héroe de más renombre que haya habido jamás de los Low Kingdoms. En sus tiempos había luchado contra todos los monstruos que se puedan imaginar y algunos más. Él solo había conseguido expulsar al malvado barón Cade de su fortaleza en la montaña y había liberado a cientos de prisioneros de las siniestras mazmorras construidas bajo la Torre del Homenaje de Cade. Había sido confidente de reyes y adalid de los oprimidos. Había servido en docenas de ejércitos y a muchas causas, llevando ayuda y socorro a quienes lo necesitaban. Sus pruebas de coraje y heroísmo se habían difundido por todo el mundo, y eran tema de incontables canciones e historias. Adam Stalker: el aniquilador de demonios, el héroe.


  Su cabeza y sus hombros destacaban por encima de todos los presentes y superaba a todos en corpulencia. Ahora su pelo, que le llegaba a los hombros, estaba salpicado de gris, pero su figura seguía siendo impresionante y poderosa, con su ropa sencilla pero de corte elegante. Paseó su mirada por todo el salón como un soldado que estudia el campo de batalla, saludando con una inclinación de cabeza a los conocidos, y luego sus fríos ojos azules se posaron sobre Hawk y Fisher. Rápidamente se dirigió hacia ellos y estrechó la mano de Hawk al tiempo que le palmeaba la espalda. Hawk se tambaleó con el golpe.


  —Me enteré de su encuentro con el vampiro de Chandler Lane —dijo Stalker con voz ronca—. Hizo usted un buen trabajo, Capitán Hawk. Muy buen trabajo.


  —Gracias —respondió Hawk recuperando el aliento—. Mi compañera colaboró.


  —Por supuesto —Stalker saludó a Fisher con una breve inclinación de cabeza—. Bien hecho, querida —volvió a mirar a Hawk—. He oído muchas cosas buenas sobre usted, Hawk. Esta ciudad le debe mucho.


  —Sí —dijo Fisher—, estamos pensando en pedir un aumento de sueldo.


  —Gracias, señor guerrero —se apresuró a decir Hawk—. Hacemos lo que podemos, pero seguro que nos queda mucho para llegar a ser tan famosos como Adam Stalker.


  Stalker sonrió e hizo un gesto con la mano restándole importancia.


  —Los trovadores exageran. Tengo entendido que están aquí como guardaespaldas de William. No deberían tener problemas estando aquí Gaunt y yo para cuidar de él. De todos modos, nunca viene mal un apoyo. Más tarde hablaremos, quiero que me lo cuente todo sobre la matanza del vampiro. Una vez me topé con una camada completa de ellos, en las montañas de Broken Crag. Mal asunto.


  Y con una inclinación de cabeza se apartó de la pareja para hablar con Blackstone. Hawk y Fisher se quedaron mirándolo mientras se alejaba.


  —Es grande, ¿no?


  —Yo diría que mide algo así como dos metros diez —respondió Fisher—. ¿Y te has Fijado en qué músculos?


  —Sí —dijo Hawk mirándola fijamente—. Estuviste un poco seca con él, ¿no te parece?


  —Él estuvo un poco seco conmigo. Está claro que es uno de esos hombres que creen que la mujer debe quedarse en casa mientras el hombre sale a dárselas de héroe. ¿Lo habías visto antes, Hawk?


  —No, pero he oído casi todas las canciones. Si sólo la mitad son ciertas, es un hombre notable. No estaba seguro de creerlas todas, pero ahora que lo he visto… No sé. Es realmente impresionante.


  —Es verdad. —Fisher bebió un sorbo de su copa con gesto pensativo—. Un hombre muy peligroso si se lo hace enfadar.


  Hawk la miró incrédulo.


  —Oh, vamos. ¿Stalker un asesino? Eso es ridículo. ¿Qué motivos podría tener un gran héroe como Stalker para ocuparse de un político de poca monta como Blackstone? Estamos hablando de un hombre del que se dice que en otra época derribó a reyes.


  Fisher se encogió de hombros.


  —No sé, pero algo me dice que es demasiado bueno para ser cierto. Eso es todo.


  —Lo que ocurre es que estás celosa porque me felicitó a mí y a ti no.


  Fisher lanzó una carcajada y vació su vaso.


  —A lo mejor —dijo.


  —¿Cuántos llevas? —preguntó Hawk de repente señalando la copa.


  —Dos o tres, tengo sed.


  —Entonces pide un vaso de agua. No es momento para perder la cabeza. A Hightower le encantaría encontrar un motivo para meterse con nosotros.


  —Aguafiestas —dijo Fisher con tono de reproche mientras dejaba su vaso y se dedicaba a mirar en derredor. Parecía que la fiesta se iba animando. El parloteo de los presentes llenaba el salón mezclado con algunas risas de satisfacción. En todas las manos había un vaso de vino y ya se empezaban a ver las primeras botellas vacías.


  Hawk se acercó a Blackstone para hablarle de las medidas de seguridad y Fisher se quedó sola mirando desinteresadamente a los presentes. Las reuniones sociales no eran de su agrado. Las bromas privadas, las habladurías maliciosas y los vinos azucarados no eran comparables a una buena comida regada con cerveza en compañía de amigos. No es que fuera muy aficionada a este tipo de reuniones tampoco. Creo que en el fondo soy antisocial, pensó Fisher con sarcasmo. Un encogimiento de hombros y una sonrisa le bastaron para alejar la idea y cambiar de actitud al ver acercarse a Bowman. Ambos intercambiaron corteses inclinaciones de cabeza.


  —¿Sola, Capitán Fisher?


  —Por el momento.


  —Eso es inaceptable. A una mujer guapa como usted nunca debe faltarle compañía.


  Fisher enarcó una ceja mentalmente. Su rostro era llamativo, pero no bonito, y ella lo sabía. Anda detrás de algo…


  —No me gusta demasiado la compañía —respondió cautamente.


  —Tampoco a mí me gustan las multitudes —dijo Bowman con sonrisa de seductor—. ¿Por qué no vamos a un sitio más privado los dos solos?


  —No creo que a Gaunt le gustara eso. Somos sus huéspedes, y después de todo yo estoy aquí trabajando.


  —Gaunt no dirá nada —Bowman se inclinó hacia ella y su voz se transformó en un murmullo—. Nadie dirá nada. Soy un hombre importante, querida.


  Fisher lo miró directamente a los ojos.


  —No le gustará perder el tiempo, ¿verdad?


  Bowman se encogió de hombros:


  —La vida es breve. ¿Por qué seguir hablando cuando hay tantas cosas placenteras que podríamos hacer juntos?


  —No se me ocurre ninguna —respondió Fisher manteniendo la calma.


  —¿Qué? —Bowman la miró sorprendido—: No creo que me haya entendido. A mí nadie me rechaza. Nadie.


  Fisher sonrió con frialdad.


  —¿Quiere apostar?


  Bowman la miró amenazador. Toda su amabilidad había desaparecido, como si nunca hubiera existido.


  —Olvida usted el lugar que ocupa, Capitán. Tengo amigos entre sus oficiales superiores. No tengo más que decir una palabra en el lugar adecuado…


  —¿Realmente está dispuesto?


  —Puede creerlo, Capitán. Puedo arruinar su carrera, hacer que la metan en la cárcel… Le sorprendería saber lo que puede pasarle. A menos, claro…


  Estiró una mano hacia ella, pero se detuvo de repente y miró hacia abajo. Fisher tenía una daga en la mano izquierda y su punta presionaba el estómago del hombre. Bowman se quedó muy quieto.


  —Atrévase a amenazarme otra vez —dijo Fisher con toda la calma— y le dejaré una marca que llevará toda su vida. Y dé gracias a que mi marido no haya notado nada. Lo mataría ahí mismo, sin pensar en las consecuencias. Ahora, váyase y manténgase alejado. ¿Entendido?


  Bowman asintió con evidente nerviosismo y Fisher hizo desaparecer la daga. Bowman dio media vuelta y se alejó mientras Fisher volvía a apoyarse sobre la mesa del refrigerio y sacudía la cabeza con resignación.


  Creo que me gustaba más la fiesta cuando estaba más aburrida…


  Gaunt estaba de pie, solo, junto a la entrada, muy atento a la hora. El primer plato estaría listo pronto y no quería que se pasara. El primer plato es el que determina el carácter de una cena. Recorrió con la vista a sus huéspedes y en su boca se dibujó una expresión de disgusto cuando vio a Stalker que se dirigía hacia él con determinación. Gaunt suspiró y lo saludó con una inclinación de cabeza. El gigantesco guerrero le respondió a su vez.


  —¿Puedo hablar con usted, señor mago?


  —Claro, Adam. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Véndame esta casa.


  Gaunt negó firmemente con la cabeza.


  —Adam, ya se lo he dicho antes: no estoy interesado en vender. Esta casa me gusta mucho y me ha llevado mucho tiempo rodear tanto la casa como los jardines con mis propias protecciones mágicas. Mudarme ahora no sólo me resultaría caro y muy desventajoso, sino que además me llevaría por lo menos seis meses de arduo trabajo eliminar los conjuros antes de que cualquier otra persona pudiera vivir aquí.


  —El dinero no tiene por qué ser un problema —respondió Stalker—. Actualmente tengo mucho dinero. No tiene más que poner un precio, mago.


  —No es cuestión de dinero, Adam. En esta casa me encuentro cómodo, estoy contento con ella y no quiero cambiar. Me disgusta no complacerle en esto, pero no tiene sentido que me siga acosando para que venda. Su oro no me tienta en absoluto, ya tengo todo lo que necesito. No entiendo por qué esta casa es tan importante para usted, Adam. ¿Por qué está tan obsesionado con la mía cuando hay tantas otras como ésta por toda la ciudad?


  —Motivos personales —respondió Stalker cortante—. Si llegara a cambiar de idea, ¿me dejaría hacer la primera oferta?


  —Por supuesto, Adam. Y ya que estamos aquí, me gustaría hablarle de algo.


  —¿Sí?


  —¿Qué ha pasado entre usted y William? ¿Han discutido?


  —No —Stalker miró fijamente a Gaunt—. ¿Por qué lo pregunta?


  —Vamos, Adam, no soy ciego. No creo que ustedes dos hayan intercambiado dos palabras que no fueran estrictamente necesarias en las últimas semanas. Pensé que tal vez hubiera habido un desacuerdo o algo así.


  Stalker negó con la cabeza.


  —Realmente no. Estoy aquí, ¿no es cierto? Sólo fue una diferencia de opinión sobre lo que debería ser nuestro próximo proyecto. Se resolverá por sí mismo. Y ahora, si me disculpa…


  Había en su inclinación de cabeza cierta rigidez cuando se apartó de Gaunt. El mago lo miró marcharse con estudiada inexpresividad. Algo iba mal, podía percibirlo. Por mucha calma que aparentara Stalker, se notaba que estaba incómodo. De todos modos no era probable que plantease ningún problema. No aquí, en la fiesta de William. Gaunt frunció el ceño. De todos modos, tal vez sería mejor hablar con Bowman para ver si sabía algo. Si algo lo había molestado, Stalker podía ser un peligroso enemigo.


  Lord y lady Hightower estaban juntos, un poco apartados del resto de los invitados. Lord Roderik miraba a los presentes de forma vaga y distante. Lady Elaine apoyó suavemente una mano en su brazo.


  —Estás pálido, querido. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí, estoy bien.


  —Pues no lo parece.


  —Es el calor, nada más. Detesto estar metido en la ciudad en verano. Este maldito lugar es como un horno y no sopla ni la más leve brisa. No hay problema, Elaine no te preocupes.


  Lady Elaine vaciló antes de hablar.


  —Te vi hablar con los Guardias. Es él, ¿verdad?


  —Sí, el que dejó morir a nuestro muchacho.


  —No, Rod. Hawk no tuvo la culpa y tú lo sabes. No puedes seguir culpándolo de lo que pasó. ¿Te culpas tú de cada uno de los soldados que murieron en batalla porque no pudiste prever que las cosas saldrían mal? Claro que no.


  —Él no era un soldado. Era nuestro hijo.


  —Sí, Rod, ya lo sé.


  —Estaba tan orgulloso de él, Elaine. Él no iba a malgastar su vida en las luchas de los demás; él iba a hacer algo con su vida. Estaba tan orgulloso de él…


  —Lo echo de menos tanto como tú, querido, pero se ha ido y tenemos que seguir viviendo, y tú tienes cosas más importantes que hacer que perder el tiempo peleando con un Capitán de la Guardia de la ciudad.


  Lord Roderik suspiró y por primera vez la miró a los ojos. Por un momento pareció que iba a decir algo, pero luego cambió de idea. Miró la mano que ella tenía apoyada sobre su brazo y puso la suya encima.


  —Tienes razón, querida. Como de costumbre. Pero mantén a ese hombre lejos de mí, no quiero tener que hablar otra vez con el Capitán Hawk.


  Stalker echó mano de uno de los canapés y lo examinó indeciso. El pequeño trozo de carne envuelto en pasta parecía todavía más pequeño en su enorme manaza. Lo olió cautelosamente, frunció el ceño y se lo comió de todos modos. Cuando se anda por regiones salvajes durante días nunca se sabe con seguridad de dónde vendrá la siguiente comida. Es mejor comer cuando se puede que correr el riesgo de pasar hambre. Las viejas costumbres no se cambian así como así. Stalker miró a su alrededor y su mirada se detuvo en Graham Dorimant, que conversaba con la hechicera Visage. Sus labios esbozaron una sonrisa. Dorimant, ese asesor político que quizá no había esgrimido una espada en su vida. Todo se le iba en hablar. Tenía su lado útil, pero… Stalker hizo un gesto de resignación. Ésta era la clase de personas con las que tendría que tratar ahora que se había metido en política. No pudo evitar una sonrisa. Había creído que la vida en las regiones salvajes era dura, hasta que había entrado en política. Esta gente estaba dispuesta a comerte vivo a la menor oportunidad.


  Y la política tendría que ser su vida de ahora en adelante, pues ya estaba demasiado viejo para hazañas heroicas. No es que se sintiese viejo, pero tenía que aceptar el hecho de que ya no era ni tan fuerte ni tan rápido como antes. Mejor dejarlo ahora cuando aún estaba a tiempo. No había sobrevivido por ser estúpido. Además, la política tenía sus compensaciones y emociones. La búsqueda del poder… Hacía tiempo, cuando él era joven y tonto, una princesa de un reino muy lejano le había prometido que si se casaba con ella lo haría rey, pero la había rechazado. No quería atarse. Ahora las cosas eran diferentes. Tenía dinero y prestigio, de modo que lo único que le faltaba conseguir era el poder. El último gran juego, el último desafío. De pronto, una sombra de preocupación pasó por su rostro. Todo había ido sobre ruedas. William y él habían formado un equipo invencible, hasta que… maldito sea. Si no hubiera sido tan tozudo… No obstante, a partir de esta noche no habría más discusiones. De ahora en adelante elegiría su propio camino, y al cuerno con William Blackstone.


  La mirada de Stalker recayó sobre la joven hechicera Visage y en sus labios se dibujó una leve sonrisa. No estaba mal. Nada mal. No era exactamente su tipo, pero había una apacible inocencia en la expresión modesta de su boca y en su mirada baja que lo atraía. Es tu noche de suerte, nena. Se acercó para reunirse con ella y con Dorimant. Ambos lo saludaron cortésmente, pero a Stalker no le pasó desapercibida la expresión de ira apenas contenida en los ojos de Dorimant.


  —Buenas noches, señor guerrero —saludó Dorimant halagador—. Nos honra con su presencia.


  —Es un placer volver a verlo —dijo Stalker—. ¿Tan ocupado como siempre en desenterrar secretos y sacar esqueletos de los armarios?


  —Todos hacemos lo que sabemos hacer mejor —respondió Dorimant.


  —¿Y cómo está usted, querida? —preguntó dirigiéndose a Visage—. Esta noche está usted encantadora.


  —Gracias —respondió Visage suavemente. Le dirigió una breve mirada y volvió a bajar los ojos.


  —¿No bebe? —preguntó Stalker al ver sus manos vacías—. Permítame que le traiga un poco de vino.


  —No, gracias —se apresuró a responder Visage—. No me gusta el vino. Interfiere en mi concentración.


  —Pero si justamente se bebe para eso, jovencita —dijo Stalker en tono burlón—. De todos modos, el alcohol del vino no tiene por qué ser un problema. Observe esto.


  Se sirvió un gran vaso de vino blanco de una jarra y luego sostuvo el vaso ante sí. Pronunció media docena de palabras en un susurro rápido y áspero y el vino se removió un poco en el vaso, como si lo hubiera perturbado una presencia imperceptible, y a continuación se asentó recuperando el mismo aspecto que tenía antes.


  —Pruébelo ahora —dijo Stalker pasándole el vaso a Visage—. Todo el sabor del vino, pero sin alcohol.


  Visage dio un sorbo al vino para probar.


  —Buen truco —dijo Hawk.


  Stalker se dio la vuelta rápidamente. No había oído al Guardia aproximarse. Me hago viejo, pensó con amargura. Y descuidado. Saludó a Hawk con una amable inclinación de cabeza.


  —Un simple conjuro de transformación —explicó con calma—. La naturaleza básica del vino no se modifica, por supuesto; eso no está dentro de mis posibilidades. El alcohol sigue allí, pero ya no puede afectar al que lo beba. Es un truco que resulta útil a veces. Hay momentos en que la supervivencia de un hombre puede depender de su capacidad para mantener la cabeza despejada.


  —Me lo imagino —dijo Hawk—. Pero siempre creí que usted no confiaba en la magia, señor guerrero. Parece ser una de las cosas en que coinciden todas las canciones sobre usted.


  —Bah, esas canciones —Stalker hizo un gesto de desdén—. Yo nunca escribí ninguna. Cuando se la domina, la magia es un instrumento como cualquier otro, sólo que un poco más complicado que la mayoría. No es que yo no confíe en la magia, en lo que no confío es en aquellos que dependen demasiado de ella. La brujería no es como una espada o una lanza; la magia puede dejarlo a uno en la estacada. Y además, no confío en los tejemanejes de alguna gente para obtener su conocimiento y su poder.


  Miró a Gaunt que estaba en el otro extremo del salón con expresión sumamente fría. Hawk miró a Stalker con aire pensativo y Dorimant y Visage cruzaron una mirada.


  —Gracias por el vino, señor guerrero —dijo Visage—. Está muy bueno. Pero ahora, si nos perdonan, Graham y yo tenemos un asunto que tratar con los Hightower.


  —Y yo debo volver con mi compañera —dijo Hawk.


  Intercambiaron gestos de cortesía y se dispersaron rápidamente dejando a Stalker sumido en sus pensamientos mientras seguía con la vista a Visage. Pequeña zorra dijo para sus adentros. Bueno, al fin y al cabo, no era mi tipo.


  El mago Gaunt elevó la voz para hacerse oír entre el murmullo de la conversación. Pronto se hizo el silencio mientras todos miraban hacia él.


  —Amigos míos, la cena estará lista muy pronto. Si quieren subir a sus habitaciones a cambiarse, serviré el primer plato en treinta minutos.


  Los invitados fueron abandonando el salón sin prisas mientras hablaban animadamente. Gaunt desapareció tras ellos, seguramente para comprobar cómo iba el primer plato. Hawk y Fisher se quedaron solos en el gran salón.


  —¿Cambiarse para la cena? —observó Hawk.


  —Claro —respondió Fisher—. Ahora estamos entre la clase alta.


  —Es todo un cambio —apoyó Hawk secamente, y ambos rompieron a reír.


  —Yo me voy a quitar este capote —dijo Fisher—. No me importa si estamos representando a la Guardia; hace demasiado calor para llevar capote.


  Se despojó de él, lo plegó sin el menor cuidado y lo dejó sobre la silla más próxima. Ambos miraron con ansia hacia la gran mesa que ocupaba el fondo del salón, cubierta con un inmaculado mantel blanco y platos y cubertería relucientes. Había incluso un enorme candelabro en el centro de la mesa, con todas las velas encendidas.


  —Tiene buen aspecto —observó Hawk.


  —Muy bonito —apoyó Fisher—. Me pregunto si estamos invitados a cenar.


  —Lo dudo —dijo Hawk—. Tal vez nos darán las sobras en la cocina cuando todos hayan terminado, A menos que Blackstone quiera que alguien haga de catador, aunque creo que Gaunt lo consideraría un insulto contra sus artes culinarias.


  —Ah, bueno —dijo Fisher—. Al menos podremos sentarnos un rato. Los pies me están matando.


  —Es verdad —dijo Hawk—. El día ha sido largo…


  Acercaron unas butacas a la chimenea vacía, se dejaron caer en ellas y estiraron las piernas. Las butacas eran casi obscenamente cómodas y sólidas. Hawk y Fisher permanecieron sentados en silencio, casi dormitando. El calor implacable los aplastaba sumiéndolos en un sopor muy tentador. Pasaron así unos minutos placenteros y Hawk empezaba a desperezarse cuando Katherine Blackstone entró corriendo en el salón. Hawk dio un salto al ver su cara de preocupación.


  —Lamento molestarlos —dijo Katherine vacilando.


  —En absoluto —dijo Hawk—. Para eso estamos.


  —Se trata de mi marido —dijo Katherine—. Entró en la habitación para cambiarse mientras yo iba al cuarto de baño. Cuando volví, la puerta estaba cerrada por dentro. Golpeé y llamé pero no respondió. Me temo que se encuentre enfermo o que le haya ocurrido algo.


  Hawk y Fisher se miraron y se pusieron inmediatamente de pie.


  —Será mejor que echemos una ojeada —dijo Hawk—. Por si acaso. Si quiere enseñarnos el camino…


  Katherine Blackstone asintió rápidamente y los condujo hasta el vestíbulo. Hawk llevaba la mano apoyada en el mango de su hacha. Tenía un mal presentimiento. Katherine atravesó el vestíbulo corriendo y subió la escalera que había al fondo del mismo, aferrándose al pasamanos como para impulsarse. Hawk y Fisher tenían que esforzarse para seguirla. Katherine llegó la primera al rellano y corrió hasta la tercera puerta de la izquierda. Golpeó la puerta insistentemente y después de tratar de abrir el pestillo, miró a Hawk con preocupación.


  —Sigue cerrada, Capitán. ¡William! ¡William! ¿Puedes oírme? —No hubo respuesta. Katherine se echó atrás y miró con desesperación a Hawk—. Use su hacha. Destroce la cerradura. Yo asumo la responsabilidad.


  Hawk frunció el ceño mientras sacaba el hacha.


  —Tal vez podríamos hablar primero con Gaunt…


  —¡No voy a esperar! William podría encontrarse mal ahí dentro. Eche la puerta abajo ahora mismo. ¡Es una orden, Capitán!


  Hawk asintió y sujetó bien el hacha.


  —Apártese entonces y déjeme sitio.


  —¿Qué demonios pasa aquí? —dijo Gaunt, que había subido las escaleras—. Capitán, baje su hacha.


  Hawk miró fijamente al mago.


  —El concejal Blackstone no responde a nuestras llamadas y la puerta está cerrada por dentro. ¿Tiene usted otra llave?


  Gaunt se adelantó y se puso a su lado.


  —No —dijo despacio— nunca necesité dobles llaves. —Echó una mirada a la puerta cerrada y apretó la boca—. William podría estar herido. Derribe la puerta.


  Hawk asintió y descargó el hacha con todas sus fuerzas contra la cerradura de bronce. La hoja penetró profundamente en la madera y el borde afilado mordió en el bronce. La pesada puerta se estremeció violentamente dentro de su marco, pero no se abrió. La hoja partió la cerradura en dos. Hawk sonrió levemente al sacar el hacha. Era una buena hacha. De una patada abrió la puerta y él y Fisher se lanzaron dentro de la habitación seguidos por Katherine y Gaunt.


  William Blackstone estaba tendido de espaldas en el suelo, con los ojos fijos en el techo. El mango de un cuchillo sobresalía de su pecho y la pechera de su camisa estaba teñida de sangre.
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  Preguntas y respuestas


  Katherine Blackstone apartó a Hawk y a Fisher y corrió a arrodillarse junto a su marido. Apoyó brevemente la mano primero sobre su pecho y luego sobre su rostro. Se volvió a mirar a Hawk, pálida y confundida.


  —Está muerto. Está realmente muerto. ¿Quién?… ¿Quién?…


  De repente se echó a llorar con profundos sollozos que sacudían todo su cuerpo. Fisher se adelantó y estuvo un momento de rodillas a su lado antes de pasarle un brazo alrededor de los hombros y ayudarla a ponerse de pie. Apartó a Katherine del cadáver e hizo que se sentara sobre la cama. Katherine la dejó hacer con docilidad. Las lágrimas bañaban su rostro, pero no intentaba enjugarlas. Estaba en estado de choque. Hawk ya había visto esto otras veces. Miró a Gaunt, que estaba de pie junto a él en la puerta. El mago parecía conmovido y confundido, incapaz de explicarse lo que había sucedido.


  —Gaunt —dijo Hawk con calma—. Usted es su amigo; llévesela de aquí. Fisher y yo tenemos que examinar el cadáver.


  —Sí, claro —dijo Gaunt—. Lo siento, yo… Por supuesto.


  —Y, Gaunt…


  —¿Sí?


  —Llévesela abajo, haga que alguien se siente con ella y a continuación haga un conjuro de aislamiento. No quiero que nada ni nadie salga de esta casa o entre en ella.


  —Sí, lo entiendo.


  Gaunt se acercó a Katherine y le dijo algo en voz baja. Ella movió la cabeza atontada, pero se puso de pie mientras Gaunt le seguía hablando en voz baja, tranquila y persuasiva. Salieron juntos de la habitación y Hawk cerró la puerta tras ellos. Hawk y Fisher miraron el cadáver y a continuación se miraron el uno al otro.


  —Menudos guardaespaldas estamos hechos —dijo Hawk.


  Fisher asintió con gesto de disgusto.


  —Esto va a ser un auténtico desastre, Hawk. Blackstone era lo mejor que había tenido esta ciudad en años. ¿Qué va a ocurrir ahora que ya no está?


  —Si no descubrimos al que lo mató, y pronto, va a haber disturbios en las calles —respondió Hawk, pesimista—. ¡Maldita sea! Me caía bien, Isobel. Confiaba en que nosotros lo protegeríamos y le hemos fallado.


  —Venga —dijo Fisher—. Tenemos trabajo por delante. Mientras yo reviso la habitación, tú examina el cadáver.


  Hawk asintió y se arrodilló junto a Blackstone. Miró el cadáver de la cabeza a los pies, con cuidado de no tocar nada. El rostro de Blackstone se veía sereno y relajado, con los ojos abiertos mirando hacia el techo. Una pierna se le había doblado al caer y estaba atrapada debajo de la otra. El cuchillo había sido clavado en su corazón con tal fuerza que la empuñadura estaba a nivel con su pecho. Hawk miró de cerca el arma, pero le pareció un cuchillo absolutamente corriente. No había más heridas en el cuerpo ni señal alguna de que Blackstone hubiera intentado defenderse. Alrededor del cuchillo, la camisa estaba empapada de sangre. Hawk frunció el ceño pensando que con una herida como ésa lo lógico sería que hubiera más sangre.


  Fisher llamó su atención.


  —Mira esto.


  Hawk levantó inmediatamente la vista.


  Fisher estaba en cuclillas junto a la cama observando una copa de vino tirada sobre la gruesa alfombra. Quedaba un poco del rojo líquido en su interior y unas cuantas gotas habían salpicado la alfombra. Las manchas de color carmesí podrían haber pasado por sangre. Fisher sumergió un dedo en el vino de la copa y se lo llevó a los labios.


  —No lo hagas —dijo Hawk—, podría estar envenenado.


  Fisher se limitó a olerlo.


  —Huele normal.


  —De todos modos, déjalo hasta que tengamos ocasión de comprobarlo.


  —Vamos, Hawk. ¿Para qué envenenar a Blackstone y a continuación clavarle un cuchillo en el corazón?


  —Está bien, admito que es improbable, pero nunca se sabe. Límpiate bien los dedos. ¿Vale?


  —Vale.


  Fisher se limpió el dedo en la colcha y a continuación se acercó, se puso en cuclillas junto al cadáver y se quedó mirándolo con expresión sombría y perpleja.


  —Y bien —preguntó—. ¿Cómo crees que sucedió?


  Hawk frunció el ceño.


  —La puerta estaba cerrada por dentro y la única llave la tenía Blackstone. Al menos, supongo que la tenía. Enseguida voy a comprobar si es cierto. De todos modos, creo que podemos afirmar que no se trató de un suicidio, en primer lugar porque sólo tenía razones para vivir, en segundo lugar ha recibido amenazas contra su vida y en tercer lugar le hubiera resultado muy difícil clavarse el cuchillo de esa manera. Además, el ángulo no corresponde. No, descartamos definitivamente el suicidio.


  —Bien —dijo Fisher—. Por lo tanto, alguien entró, acuchilló a Blackstone y luego salió de la habitación dejándola cerrada por dentro. Difícil de creer. ¿Podría haber sido el propio Blackstone el que cerrara la puerta después de haber sido acuchillado?


  —No —respondió Hawk—. Con una herida como ésa tiene que haber muerto en el acto.


  —Veamos —dijo Fisher—. ¿Quién pudo haber matado a Blackstone? Tiene que haber sido uno de los invitados. A un extraño le habría resultado endiabladamente difícil entrar en casa de Gaunt, y aunque así hubiera sido, Blackstone habría gritado al verlo, ya que si le clavó el cuchillo en el pecho tiene que haber visto a su atacante.


  —Correcto —dijo Hawk—. De modo que si Blackstone vio al que lo hizo y no gritó eso sólo podía significar que conocía a su atacante y no lo consideró una amenaza hasta que ya fue demasiado tarde.


  —Feo asunto —dijo Fisher.


  —Muy feo —añadió Hawk—. Será mejor que me asegure de que Gaunt hizo el conjuro de aislamiento. No quiero que ninguno de los huéspedes desaparezca antes de tener ocasión de interrogarlo. Quédate con el cadáver. Que nadie toque nada. ¿Entendido?


  —Entendido.


  Hawk se puso de pie y se estiró lentamente.


  —Sabes, Isobel, éste va a ser un caso complicado. Lo siento en los huesos.


  Dejó la habitación de Blackstone y salió al rellano cerrando la puerta tras de sí. Los huéspedes estaban allí reunidos, esperándolo. Lord Hightower se adelantó cerrando el paso a Hawk.


  —Eh, usted, Guardia. ¿Qué está pasando?


  —Señor…


  —¿Por qué han echado abajo la puerta de William? —preguntó Bowman—. Gaunt se llevó a Katherine hecha un mar de lágrimas, pero no quiso decir nada. Sólo dijo que no debíamos entrar en la habitación. ¿Qué ha sucedido?


  —William Blackstone ha sido asesinado —dijo Hawk en tono cortante.


  Los huéspedes se quedaron mirándole. Todos estaban sorprendidos y atónitos.


  —He dado instrucciones a Gaunt para que aísle la casa —dijo Hawk—. ¿Alguno de ustedes ha visto u oído algo sospechoso?


  Todos negaron con la cabeza, que era más o menos lo que Hawk esperaba. Suspiró resignado y dijo:


  —Tengo que hablar con el mago. Mi compañera está vigilando el cadáver. Debo pedirles a todos que por ningún motivo entren en la habitación de Blackstone hasta que la investigación del caso haya concluido. Sugiero que todos vayan a la planta baja y esperen en el salón y yo les comunicaré los detalles de lo sucedido en cuanto pueda.


  Les dio la espalda rápidamente, antes de que empezaran a hacer preguntas y bajó corriendo las escaleras en busca de Gaunt.


  Fisher recorrió lentamente la habitación de Blackstone, buscando algo fuera de lo corriente. Había probado con todo lo obvio, como mirar en el armario y debajo de la cama, pero hasta el momento la única pista que había encontrado era la copa de vino. Fisher frunció el ceño. El problema de buscar pistas era que la mitad del tiempo no se sabe qué se está buscando hasta que ya se lo ha encontrado. Y ni siquiera entonces se puede estar seguro. Se quedó quieta en medio de la habitación y miró a su alrededor. La combinación de colores era un poco llamativa para su gusto, pero no podía negarse que todos los muebles y accesorios eran de la mejor calidad. Daba la impresión de que no se había movido ni alterado nada. Todo estaba como debía estar. Fisher fijó los ojos en el cadáver y adoptó una expresión pensativa. El asesino tenía que ser uno de los invitados, pero se suponía que todos eran amigos de la víctima. Uno de ellos debía de tener un motivo. Encuentra el motivo y encontrarás al asesino… Se sentó en el borde de la cama y metódicamente volvió a repasar la lista de sospechosos.


  Katherine Blackstone había dado la impresión de estar muy unida a Edward Bowman. Puede que se hubiera cansado de estar casada con un hombre diez años mayor que ella y hubiera decidido librarse de él para poder unirse a alguien más joven.


  Se decía que lord Hightower se había aliado a Blackstone por la forma en que había sido tratado por el Consejo de la ciudad, pero tal vez eso había sido sólo una tapadera, una forma de acercarse a Blackstone. Además, lord Roderik era un hombre de armas y sin duda sabía cómo matar rápidamente y sin ruido. Pero ¿por qué querría matarlo? Al fin y al cabo, Blackstone no era tan importante fuera de Haven.


  Y además estaba la propia herida. Se requería mucha fuerza para clavar un cuchillo de aquel modo. Mucha fuerza… o desesperación.


  Fisher sacudió la cabeza. No tenía sentido hacer conjeturas a estas alturas. Todavía no tenía pruebas suficientes para seguir adelante. La puerta se abrió de repente con un fuerte crujido y Fisher se incorporó de un salto, espada en mano, al tiempo que lord Hightower entraba en la habitación.


  —Hasta ahí es suficiente, señor.


  Hightower la miró fríamente.


  —Cuidado con sus modales, muchacha. Estoy aquí para echar una mirada al cadáver.


  —Me temo que no puedo permitirlo, señor.


  —Hará lo que se le diga. Aún conservo mi rango de general.


  —Eso no cuenta para mí —replicó Fisher educadamente—. Como únicos representantes de la Guardia, Hawk y yo estamos a cargo de la investigación. Y en la escena del crimen sólo respondemos a nuestros superiores. Ésa es la ley de la ciudad, lord Hightower. Y ahora me temo que debo insistir en que se vaya. No puedo arriesgarme a que accidentalmente destruya alguna prueba.


  Hightower dio un paso hacia delante, pero se detuvo en seco cuando Fisher levantó la espada. Midió su porte calmo, profesional y las antiguas heridas que marcaban su musculoso antebrazo. No había vacilación en la punta de su espada ni en su mirada decidida. Hightower la miró con frialdad y retrocedió un paso.


  —Lamentará esto, Guardia —dijo en voz baja—. Me ocuparé de que así sea.


  Dio media vuelta y salió dando un portazo. Fisher bajó la espada. Algunos días era mejor quedarse en la cama.


  En la planta baja, Hawk se detuvo en medio del vestíbulo y echó una mirada en derredor: ni la menor señal de Gaunt. Katherine Blackstone estaba sola, sentada en el salón. Tenía una copa de vino en la mano, pero no estaba bebiendo. Sólo estaba sentada en una silla junto a la chimenea, mirando al vacío. Una puerta se abrió a espaldas de Hawk y éste giró en redondo empuñando el hacha. Gaunt entró en el vestíbulo desde la habitación opuesta al salón.


  —¿Dónde diablos se había metido? —preguntó Hawk sin alzar la voz para no molestar a Katherine.


  —Estaba revisando mis defensas —respondió Gaunt—. Puedo asegurarle que aparte de los invitados nadie ha entrado ni salido de esta casa, ni antes del crimen ni después. Ahora estoy preparado para hacer el conjuro de aislamiento. ¿Está seguro de que quiere que lo haga, Capitán? Una vez hecho el conjuro, esta casa y todos los que están ahora en ella quedarán apartados del mundo exterior hasta el amanecer. Sus efectos duran siete horas.


  —Hágalo —dijo Hawk—. Ya sé que hay aquí gente importante y que no les va a gustar que los retengan contra su voluntad, pero no puedo arriesgarme a que el asesino escape. Mientras tanto, no creo que sea conveniente dejar sola a Katherine. Creo haberle dicho que buscara a alguien que se quedara con ella, ¿no?


  —No había tiempo —dijo Gaunt—. Consideré que era más importante comprobar mis defensas por si el asesino aún estaba aquí. Créame, Katherine se recuperará perfectamente en cuestión de minutos. Le he dado un específico de mi propia invención que la ayudará a superar el golpe.


  Hawk frunció el ceño.


  —No la dormirá, ¿verdad? Tendré que interrogarla dentro de un momento.


  —No, es sólo un sedante suave. Ahora, si no me necesita por el momento, creo que es mejor que vaya a hacer el conjuro de aislamiento. —La boca del mago se contrajo airadamente—. Todavía no puedo creer que uno de mis invitados haya matado a William… pero supongo que no tengo elección.


  Gaunt atravesó el vestíbulo hasta la puerta de entrada que estaba cerrada. Permaneció inmóvil durante largo rato y a continuación pronunció en voz alta una sola palabra. Su sonido hizo eco en el aire y Hawk aferró fuertemente el mango de su hacha cuando las manos de Gaunt empezaron a emitir una misteriosa luz azulada. La atmósfera del vestíbulo se volvió tensa y quebradiza y Hawk pudo sentir que se iba acumulando cierta tensión en el aire. Gaunt extendió los brazos en actitud convocadora y sus manos emitían una luz tan brillante que hacía daño mirarla. Su boca se movió sin emitir sonido alguno y sus ojos se cerraron mientras se concentraba. Hawk hizo una mueca de dolor al sentir que una violenta vibración le sacudía los huesos haciendo castañetear sus dientes. Y entonces el mago dijo una sola Palabra Mágica y un rugido ensordecedor llenó toda la casa. Hawk se tambaleó cuando el suelo se estremeció bajo sus pies y luego se restableció la calma. El ruido había cesado. Al parecer todo había vuelto a la normalidad. El mago volvió a reunirse con él. Hawk echó una rápida ojeada a las manos de Gaunt, pero ya no emitían luz alguna.


  —El conjuro está hecho —dijo Gaunt—. No puede romperse. De modo que si hay un asesino en mi casa estamos atrapados aquí con él hasta las primeras luces del alba. Espero que sepa lo que está haciendo, Capitán Hawk.


  —Hay un asesino —dijo Hawk con voz firme—. Y voy a cogerlo. Ahora volvamos arriba, quiero que eche una mirada al cuerpo de Blackstone.


  Gaunt hizo un breve gesto de asentimiento y Hawk volvió a colgar el hacha en su cinto y atravesó el vestíbulo hacia la escalera, Todos los huéspedes se habían reunido en el salón, pero Hawk no se detuvo a hablar con ellos. Podían esperar. Acompañado de Gaunt subió la escalera y salió al rellano. Gaunt se detuvo ante la puerta de la habitación de Blackstone y dirigió a Hawk una dura mirada. Éste miró la madera astillada y la cerradura destrozada y se encogió de hombros. Gaunt suspiró ostensiblemente y apartó la mirada. Hawk empujó la puerta y entró seguido de Gaunt.


  Fisher se puso en guardia y cuando vio quiénes eran apartó la espada. Hawk levantó una ceja.


  —¿Algún problema mientras estuve fuera?


  —En realidad, no —contestó Fisher—. Tuve que echar a lord Hightower, que pretendía examinar el cadáver.


  —¿Lo echó? —Se asombró Gaunt.


  —Por supuesto —dijo Hawk—. Estamos a cargo de la escena de un crimen. Es la ley de Haven. En estos casos, cualquiera que se niegue a cumplir las órdenes de un Guardia o no quiera responder a sus preguntas se le puede castigar con una multa o sufrir pena de prisión.


  —Eso me huele a advertencia —dijo Gaunt.


  —Sólo se trata de aclarar la situación, señor mago —respondió Hawk.


  Gaunt asintió con cierto envaramiento.


  —Por supuesto. Lo siento, creo que estoy un poco susceptible. Lo sucedido me tiene trastornado y supongo que lo mismo nos pasa a todos. La muerte de William es una gran pérdida para todos nosotros.


  —Es una gran pérdida, pero creo que no para todos —aclaró Fisher—. Alguien tendría algo que ganar con su muerte. Lo que tenemos que averiguar es el porqué y entonces tendremos a nuestro asesino. Al menos ésa es la teoría.


  —Ya veo —dijo Gaunt.


  Hawk frunció casi imperceptiblemente el ceño. Había estado observando al mago con detenimiento y la calma imperturbable de Gaunt empezaba a ponerlo nervioso. Por más que dijera que estaba trastornado por la muerte de su amigo, lo cierto es que lo disimulaba a la perfección. En realidad, si William había sido un amigo tan íntimo como Gaunt afirmaba, resultaban sospechosas su frialdad y su contención. Claro que los magos tenían fama de no actuar exactamente como el común de la gente. Había que partir de la base de que si fueran normales nunca llegarían a magos.


  —Bueno —dijo Gaunt—. Aquí me tiene. ¿Qué quiere de mí, Capitán Hawk?


  —No estoy realmente seguro —dijo Hawk—. No sé mucho de brujería. ¿Puede hacer algún truco mágico para ayudarnos a reconstruir los hechos que culminaron con la muerte de Blackstone?


  Gaunt hizo un gesto de contrariedad.


  —Me temo que no. Mi magia no se presta a eso. Verá, todos los magos nos especializamos en un campo determinado. Algunos se dedican a la magia de transformación, otros al control del clima, a constructos y homúnculos, a espíritus del aire y de las profundidades… Todos partimos de la base de los cuatro elementos, pero después de eso… la Alta Magia adopta formas muy diferentes.


  —¿Cuál es su especialidad? —preguntó Fisher pacientemente.


  —La alquimia —dijo Gaunt—: medicinas y cosas por el estilo.


  —¿Y venenos? —indagó Hawk.


  —A veces —Gaunt miró a Hawk con intensidad—. ¿Tiene alguna razón especial para preguntar eso?


  —Tal vez —Hawk señaló la copa de vino tirada junto a la cama—. Parece probable que Blackstone estuviera bebiendo de esa copa cuando fue atacado. ¿Puede determinar usted si el vino había sido envenenado?


  —Tendré que examinar una muestra para estar seguro —dijo Gaunt—, pero puedo decirle enseguida si el vino contenía alguna sustancia nociva con un simple sortilegio.


  Tendió su mano izquierda hacia la copa y musitó algo en voz apenas audible. Una ráfaga helada atravesó la habitación y desapareció instantáneamente. Gaunt negó con la cabeza y bajó el brazo.


  —Es perfectamente inofensivo.


  Se arrodilló junto a la copa, metió el dedo en el líquido que quedaba y a continuación se lo llevó a la boca.


  —Uno de mis mejores vinos. Voy a hacer algunas pruebas en mi laboratorio sólo para asegurarme de que no le han añadido nada, por ejemplo un soporífero suave, pero estoy seguro de que mi sortilegio hubiera detectado incluso eso. ¿Puedo llevarme la copa?


  —Me temo que no —respondió Hawk—. Por ahora tiene que quedarse donde está. Tal vez la necesitemos como prueba más adelante. Pero sí puede tomar una muestra del vino con cuidado de no mover la copa.


  Gaunt vaciló un momento.


  —Capitán Hawk, hay algo más… algo extraño en esta habitación.


  —¿Dónde? —preguntó Hawk con interés.


  —No lo sé, pero sin duda es algo mágico —Gaunt miró al cadáver con gesto reconcentrado—. Puede que William estuviera bajo el efecto de algún encantamiento de protección.


  Hawk se volvió hacia Fisher:


  —¿Has examinado el cuerpo?


  —Todavía no, esperaba a que volvieras.


  —De acuerdo, echemos una mirada.


  Hawk se puso de rodillas junto al cadáver y respiró hondo para calmarse antes de empezar a registrar los bolsillos. Encontró dos pañuelos, uno bastante usado, y algunas monedas y billetes. Puso los pañuelos y el dinero junto al cuerpo y siguió con los bolsillos de los pantalones. Algo más de dinero y media docena de tarjetas de visita. Hawk lo puso junto a las otras cosas. Tras un momento de vacilación, desabrochó el cuello alto que llevaba Blackstone. Movió lentamente la cabeza en señal de afirmación cuando el rígido cuello se soltó y dejó a la vista una cadena de plata pasando sólo la punta de los dedos, tiró suavemente de la cadena hasta que salió de debajo de la camisa del muerto. Era un amuleto de hueso, con una serie de pequeñas runas grabadas. Estaba salpicado de la sangre del muerto. Hawk lo sostuvo en alto para que Gaunt pudiera verlo.


  —¿Sabe usted que es esto, señor mago?


  —Sí, es un amuleto de protección. La hechicera Visage lo hizo para William. Yo mismo lo examiné hace unos días a petición suya para asegurarnos de que funcionaría. Estaba destinado a proteger a quien lo llevara contra ataques de magia. Hubiera desactivado cualquier conjuro contra William. Una defensa muy útil.


  —¿Eso significa que las maldiciones y cosas por el estilo no hubieran funcionado contra él? —preguntó Fisher lentamente.


  —No mientras llevara puesto el amuleto —explicó Gaunt—. Cualquier cosa de naturaleza mágica dejaría de serlo al acercarse a William, aunque recuperaría su poder si él se alejara del área de influencia del amuleto.


  —Claro —dijo Hawk, y volvió a dejar caer el amuleto sobre el pecho de Blackstone—. ¿Cuánto abarca el área de influencia del amuleto?


  —No es un amuleto muy potente, algunos centímetros, pero tampoco se necesita más.


  —De modo que, independientemente de todo lo demás —declaró Fisher—, podemos estar seguros de que al concejal Blackstone no lo mató la magia.


  —No veo ninguna posibilidad —contestó Gaunt.


  —Gracias, señor mago —dijo Hawk—. Ha sido de gran ayuda. ¿Sería ahora tan amable de reunirse con sus invitados en el salón? Mi compañera y yo bajaremos muy pronto.


  —Muy bien —dijo Gaunt mirando ora a Hawk ora a Fisher hasta que su mirada se fijó en el primero con expresión calma y desconcertantemente fría—. William era mi amigo. Creo que no hay otro hombre al que haya admirado más. Haré todo lo que esté en mis manos para ayudarles a encontrar al hombre que lo mató. Les doy mi palabra.


  Y después de una abrupta inclinación de cabeza giró sobre sus talones y se marchó. Hawk se sentó sobre la cama y miró con aire sombrío al muerto. Fisher se apoyó perezosamente contra la pared.


  —Un discurso de despedida muy oportuno —dijo con calma.


  —Sin duda —confirmó Hawk—. Espero que no resulte ser el asesino. Tratar de arrestar a un mago tan poderoso como él podría resultar muy difícil, y muy peligroso, de más está decirlo. Por otra parte, si él no es el culpable será mejor que lo encontremos nosotros antes que él. Al menos con nosotros viviría para ser sometido a juicio.


  —Seguro. —Fisher apoyó la cabeza en la pared y miró pensativamente al techo—. ¿Damos por cierto lo que dijo Gaunt y suponemos que a Blackstone no lo mataron con magia?


  —Es una cuestión de elección —dijo Hawk—. El amuleto puede ser o no lo que dijo Gaunt. Si lo es, la magia no pudo matar a Blackstone, pero si hubiera mentido…


  —No es probable. Tenía que suponer que íbamos a comprobarlo con Visage.


  —A menos que estén juntos en esto.


  —Odio las conspiraciones —dijo Fisher.


  —Sí —agregó Hawk—, y sobre todo cuando la magia tiene algo que ver. Es una maldita complicación.


  —¿Has encontrado la llave? —preguntó Fisher de repente mirando al azar a su alrededor.


  —Diablos, sabía que se me olvidaba algo —Hawk miró pensativo al cadáver—. No la tenía en los bolsillos —se puso de pie y miró alrededor.


  Los dos Guardias revisaron toda la habitación sin encontrar nada parecido a una llave. Por fin se pusieron ambos a cuatro patas y empezaron a registrar las gruesas alfombras con los dedos.


  —¡La tengo! —exclamó Fisher, poniéndose torpemente de pie y mostrando la llave que había encontrado junto a la puerta—. Debía de estar en la cerradura y se cayó cuando rompiste la puerta.


  —Suponiendo que sea la llave correcta —dijo Hawk poniéndose de pie.


  —¡Venga, Hawk! ¿Qué probabilidades hay de que hubiese otra llave tirada justo al lado de la puerta?


  Hawk sonrió y se encogió de hombros.


  —Lo siento, nena. Ése es el problema en casos como éste. Empiezas a dudar de todo. Se la enseñaremos a Gaunt y él lo comprobará.


  —¿Y por qué no la probamos en la puerta?


  —Porque después del hachazo que le di a la cerradura ninguna llave funcionaría.


  Fisher echó una mirada a la maltrecha cerradura y lo comprobó con cierta contrariedad.


  —Ya veo. Le preguntaremos a Gaunt —dijo mientras deslizaba la llave en el bolsillo de sus pantalones.


  —Vale —dijo Hawk—. Tratemos de reproducir lo que sucedió aquí. Blackstone fue acuchillado y la puerta estaba cerrada por dentro. ¿Cómo entró y salió el asesino?


  —¿Teletransportándose? —propuso Fisher.


  Hawk frunció el ceño.


  —Es posible, supongo, pero un acto de magia de ese tipo requiere una gran experiencia, y la única persona aquí que…


  —Gaunt —dijo Fisher.


  —Visage no tendría ese poder, ¿verdad? —añadió Hawk.


  —Hasta ahora, este caso se reduce a un montón de preguntas sin una sola respuesta convincente —dijo Fisher con disgusto—. Este caso nos va a poner a prueba y detesto que me pongan a prueba. Prefería lo del vampiro. Al menos sabíamos a qué atenernos.


  —Vamos —dijo Hawk—. Bajemos al salón e interroguemos a los invitados. Puede que encontremos algunas respuestas.


  —Puede que sí —dijo Fisher—, pero lo dudo.


  Salieron de la habitación y Hawk empujó la puerta tras de sí. No se quedaba cerrada. Echó una mirada a la madera astillada y a la maltrecha cerradura sin la menor sorpresa.


  —Siempre fuiste muy eficiente —dijo Fisher con una sonrisa—. Pero si no podemos cerrar la puerta, ¿cómo vamos a evitar que entre la gente?


  —Es un problema —dijo Hawk—. ¿Se lo pedimos amablemente? En esta habitación no puede decirse que haya muchas pruebas… Y cualquier intento de modificar la escena del crimen podría ser una buena prueba de culpabilidad. Creo que lo mejor es dejar la puerta abierta y ver qué pasa.


  —Me encanta cuando eres retorcido —dijo Fisher.


  Ambos rieron ahogadamente y bajando la escalera se dirigieron al salón. Se detuvieron un momento ante la puerta para estudiar a los expectantes sospechosos. El mago Gaunt estaba al fondo del salón junto a la mesa principal. Su rostro parecía tranquilo pero tenía una expresión oscura y meditabunda. Katherine Blackstone seguía sentada junto a la chimenea vacía con los ojos enrojecidos e hinchados de llorar y una expresión de fatiga y desaliento. Bowman, de pie junto a ella, se veía tan tranquilo y controlado como de costumbre. Lord y lady Hightower estaban juntos al lado de la mesa del refrigerio, con la espalda recta y la cabeza alta en actitud de protegerse el uno al otro. Hawk miró las manos de lady Elaine: las tenía entrecruzadas y sus nudillos estaban blancos por la presión, como si tratase de impedir que temblaran. ¿De ira? ¿De miedo? Cerca de ellos, Dorimant se servía otra copa de cordial de frutas. Su rostro normalmente rubicundo estaba pálido y tenso, y su pulso había perdido la firmeza. La hechicera Visage estaba junto a él. Se la veía desconcertada, asustada y muy joven. Mientras Hawk los observaba, Dorimant pasó su brazo por encima de los hombros de la muchacha y ella se apoyó en él agradecida, como si las fuerzas la hubieran abandonado. Adam Stalker permanecía de pie, solo, en medio del salón. Miró impaciente a los Guardias que estaban de pie en el umbral.


  —Y bien —dijo por fin—. ¿Qué ha pasado y por qué nos han tenido esperando tanto tiempo?


  —El concejal Blackstone está muerto —anunció Hawk con sobriedad. Esperó un momento, pero nadie dijo nada, Hawk entró en el salón acompañado por Fisher y Stalker les cedió, no de muy buena gana, el centro de la estancia. Hawk miró pausadamente en derredor para asegurarse de que todos estaban atentos y luego continuó—: A William Blackstone lo acuchillaron en su habitación. De momento no tenemos pistas sobre la identidad del asesino, pero a petición mía Gaunt ha sellado la casa con un conjuro de aislamiento. Nadie puede entrar ni salir.


  Entre los presentes se produjo una reacción de inquietud, pero todos siguieron mudos. Por un momento, Hawk pensó que Hightower podría decir algo. Su rostro estaba demudado y sus puños apretados, pero el momento pasó y permaneció en silencio. Hawk respiró hondo y continuó:


  —Ahora, como Guardias que somos, mi compañera y yo debemos interrogarlos a todos, uno por uno, para hacernos una idea de lo que estaba sucediendo en el momento del crimen. Mientras tanto, por supuesto, nadie debe acercarse al cadáver.


  —Espere un minuto —dijo Bowman—. ¿Interrogarnos? ¿Quiere decir que usted cree que uno de nosotros es el asesino?


  —¡Eso es ridículo! —Saltó Hightower—. ¡Y maldito si pienso responder a una sola pregunta de un Guardia prepotente!


  —Negarse a colaborar en nuestras indagaciones es un delito —declaró Fisher sin inmutarse—. Estoy segura de que todos saben cuáles son las penas por impedir que un Guardia cumpla con sus obligaciones.


  —No se atreverá… —dijo Hightower.


  —¿Que no? —desafió Hawk. Su mirada se midió con la de Hightower y éste fue el primero en desviar la suya. Stalker dio un paso adelante.


  —He tenido experiencia en asesinatos antes, Capitán. Si puedo ayudarles en algo, sólo tiene que pedírmelo.


  —Gracias, señor Stalker —dijo Hawk cortésmente—. Lo tendré en cuenta —y volviéndose hacia Gaunt—: Señor mago, ¿hay alguna habitación que podamos usar mi compañera y yo para hablar a solas con sus invitados?


  —Por supuesto, Capitán. La biblioteca está al otro lado del vestíbulo.


  La biblioteca resultó ser una habitación pequeña, confortable, situada exactamente enfrente del salón. Gaunt condujo a Hawk y a Fisher y encendió dos de las lámparas de aceite de la biblioteca con un gesto de la mano. Las cuatro paredes estaban recubiertas de estanterías llenas de libros de formas y tamaños diversos. Los libros estaban colocados ordenadamente, aunque en apariencia tanto por tamaño y forma como por contenido. Había dos butacas de aspecto confortable junto a la vacía chimenea y otras dos puertas, una a la izquierda y otra a la derecha.


  —¿Adónde dan? —preguntó Hawk señalando hacia las puertas.


  —La de la derecha da a la cocina —dijo Gaunt— y la de la izquierda, a mi laboratorio privado. Esta puerta está cerrada y protegida en todo momento.


  —Bien —dijo Hawk—. Esta habitación servirá a la perfección. Creo que empezaremos con usted, señor Gaunt, si no tiene inconveniente.


  —Por supuesto que no —respondió Gaunt—, pero vamos a necesitar otra silla.


  Hizo un gesto brusco y la puerta de la biblioteca se abrió de golpe dejando entrar una silla que llegó deslizándose desde el salón para cerrarse a continuación detrás de ella. Gaunt la colocó cuidadosamente ante la chimenea y se sentó. Hawk y Fisher acercaron las otras dos sillas y se sentaron frente a él.


  —Me ha dejado impresionado —dijo Hawk.


  —No tiene importancia —dijo Gaunt—. Y bien, ¿qué hacemos ahora? Jamás me había visto implicado en la investigación de un asesinato. ¿Cuáles son las cosas que tienen que preguntarme?


  —Nada demasiado difícil —dijo Hawk—. Para empezar: ¿reconoce usted esta llave?


  Hizo un gesto a Fisher, que sacó la llave de su bolsillo y se la alargó a Gaunt. El mago miró la llave y luego le dio la vuelta en la mano varias veces.


  —Parece una de las mías. ¿Es la llave de la habitación de William?


  —Eso es lo que queremos saber.


  Gaunt se encogió de hombros.


  —Todas las llaves me parecen iguales. Como habitualmente vivo en mi propia habitación no utilizo mucho las de la planta alta. Por lo general guardo todas las llaves en un gran llavero, en el orden correcto para poder diferenciarlas, pero ahora están todas separadas… No obstante, no debería resultar muy difícil averiguar de cuál se trata. ¿Dónde la encontraron?


  —En la habitación de Blackstone —dijo Fisher—. En el suelo, cerca de la puerta.


  Gaunt miró a Hawk.


  —Entonces, ¿por qué me preguntan si es la llave de William?


  —Porque en un caso como éste tenemos que estar muy seguros de todo —dijo Hawk—. Nunca se sabe qué puede llegar a ser realmente importante. Por favor, díganoslo cuando compruebe que es la llave de Blackstone. Ahora, señor Gaunt, ¿qué hizo usted esta noche, después de que enviara a sus invitados a cambiarse de ropa?


  —Fui a la cocina —contestó Gaunt—. La cena estaba casi lista. No tenía más que servir la sopa en los platos y bañar por última vez la carne en su jugo. Así lo hice y entonces pensé que sería mejor comprobar que la mesa estaba lista. Salí al vestíbulo y fue entonces cuando tuve la percepción del crimen.


  Fisher se inclinó hacia delante en su asiento.


  —¿Tuvo la percepción del crimen?


  —Oh, sí —dijo Gaunt—. En ese momento no sabía de qué se trataba. Sólo sentí que había una perturbación en la casa, como si hubiese sucedido algo terrible. Corrí a la planta superior a comprobar que mis invitados estaban bien y fue entonces cuando lo encontré a usted dispuesto a derribar la puerta con el hacha —dijo mirando a Hawk—. El resto ya lo saben.


  —Sí —dijo Hawk pensativo—. Dígame, señor Gaunt, ¿podría alguien usar un conjuro de teletransporte en esta casa sin que usted lo supiera?


  —¿Un teletransporte? Por supuesto que no. Los conjuros de ese tipo requieren gran poder y pericia para que salgan bien. Basta un pequeño error en las coordenadas de llegada para que se produzca un accidente muy desagradable. Ya veo en qué está pensando, Capitán Hawk, pero no hay forma de que el asesino se haya teletransportado a la habitación de William y haya vuelto a salir. Tengo defensas por toda la casa para evitar algo así. Yo también tengo enemigos. Ni siquiera yo podría teletransportarme dentro de la casa sin desmantelar las defensas.


  —Ya veo —dijo Hawk—. Quizá deberíamos hablar de los enemigos del concejal Blackstone. Es de dominio público que era impopular en algunos círculos, pero ¿podría usted citar nombres, especialmente de cualquiera que pudiera beneficiarse con su muerte?


  —Ninguno en especial —dijo Gaunt frunciendo el ceño—. Hay mucha gente en Haven que respiraría mejor sabiendo que William está muerto, pero no puedo pensar en ninguno lo bastante loco como para matar a William en mi casa. Todos deberían saber que yo me lo tomaría como un insulto personal.


  —Ya entiendo lo que quiere decir —dijo Hawk secamente.


  —Hay una cosa —dijo Gaunt y a continuación vaciló. Hawk esperó sin impacientarse. Gaunt lo miró fijamente—. No sé si tiene alguna importancia, me siento un poco tonto al mencionarlo, pero… William tuvo una discusión recientemente con Adam Stalker. No sé por qué discutieron, pero debe de haber sido algo serio. Llevan varias semanas casi sin hablarse.


  —Hizo bien en decirlo —dijo Hawk—. Tal vez no signifique nada, pero lo comprobaremos por si acaso. Creo que es todo por el momento, señor Gaunt. Puede volver al salón con los demás y dígale a la hechicera Visage que queremos verla a continuación.


  —Por supuesto —dijo Gaunt—. La enviaré enseguida.


  Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta, que se abrió por sí sola ante él. Al llegar a ella dudó y se volvió a mirar a Hawk:


  —¿Qué debo hacer con la cena?


  —Puede servirla si quiere —dijo Fisher—, pero creo que casi todos habrán perdido el apetito.


  Gaunt asintió y salió. La puerta se cerró tras él. Hawk miró a Fisher.


  —¿Qué tal lo estoy haciendo?


  —No está mal —dijo Fisher—. La mezcla precisa de autoridad y educación. ¿Crees que es cierto lo que ha dicho de las defensas contra el teletransporte?


  —Me parece que tiene sentido —dijo Hawk—. Todos los magos tienen enemigos y además es otra de las cosas que podemos comprobar con Visage. Si la casa tiene esas defensas, sin duda ella las podrá detectar.


  —Buena observación. Ahora, ¿qué me dices de las llaves? Gaunt dijo que no había duplicados, pero podría estar mintiendo. Si tuviera otra llave podría haber entrado ton toda facilidad, haber matado a Blackstone y haber salido otra vez cerrando la puerta tras de sí.


  —No —dijo Hawk con firmeza—. Eso sí que no lo creo. Es demasiado obvio.


  —¿Y entonces qué? Mira, ya tenemos un hueco en esta historia. Dijo que a la hora del crimen había salido del salón con los invitados, se había dirigido a la cocina para servir la sopa y regar la carne y luego tuvo la premonición sobre la muerte de Blackstone. Esto no aporta nada nuevo. Entre el momento en que todos abandonaron el salón y cuando rompimos la puerta deben de haber pasado por lo menos quince o veinte minutos. Recuerdo haber mirado el reloj en el salón y no creo que servir la sopa y regar un asado lleven tanto tiempo. ¿Qué más estuvo haciendo?


  —Otra buena observación —dijo Hawk—. Pero sigo sin ver a Gaunt como el asesino. Si hubiera querido matar a Blackstone, seguro que habría encontrado una forma más sutil que acuchillarlo en su propia casa. ¿Recuerdas lo del Hook? Doscientos cuarenta y siete muertos y nada que los relacionara con Gaunt. Los magos forenses no fueron capaces de encontrar ni una sola prueba contra él y vaya si lo intentaron, pues era una cuestión de amor propio.


  —Entiendo lo que dices —Fisher se removió incómoda en su butaca—, pero puede que simplemente los haya confundido para que no pudieran sospechar de él. ¿Recuerdas cómo usó su magia para mover esa silla sin tocarla? A lo mejor podría hacer lo mismo con un cuchillo, o abrir una cerradura del mismo modo que abrió y cerró esa puerta, con sólo mirarla. Si por casualidad encontramos pruebas de que Gaunt es el asesino, podemos tener cuidado. Si empezamos a acercarnos demasiado a la verdad, podría ocurrírsele algo sutil para nosotros.


  —Estupendo —dijo Hawk—, realmente estupendo. Este caso se vuelve más divertido a cada minuto que pasa.


  Una mano vacilante llamó a la puerta y a continuación entró la hechicera Visage. Cerró la puerta sin prisa tras de sí y miró alternativamente a Hawk y a Fisher. Hawk le señaló la butaca vacía y Visage se dejó caer en ella. Su rostro seguía mortalmente pálido y mantenía los ojos bajos. Fisher miró a Hawk y éste respondió con una leve inclinación de cabeza.


  —Necesitamos hacerle algunas preguntas —dijo Fisher.


  —Sí —respondió Visage con voz casi inaudible.


  —¿Dónde estaba usted cuando Blackstone fue asesinado? —le espetó Fisher sin rodeos.


  —En mi habitación, supongo. No sé exactamente cuándo murió William.


  —Gaunt dijo que había tenido la percepción del crimen —dijo Hawk—. ¿Quiere decir que usted no percibió nada?


  —Así es —declaró Visage levantando la cabeza y mirándolo de frente por primera vez—. Gaunt tiene poderes que yo nunca llegaré a tener. Él es un mago.


  —Vale, entonces usted estaba en su habitación —dijo Fisher—. ¿Alguien la vio?


  —No, estaba sola.


  —Entonces no puede probar que estuviera allí.


  —No.


  —Esta noche, antes de que pasara todo, usted nos dijo que sabía por qué Katherine Blackstone actuaba de una forma extraña pero no llegó a decirnos el motivo —dijo Hawk—. ¿Puede decirlo ahora?


  —¿Por qué no se lo preguntan a Bowman? —sugirió Visage.


  Hawk y Fisher cruzaron una rápida mirada.


  —¿Por qué a Bowman? —preguntó Hawk.


  Visage sonrió apenas. En sus ojos verdes había una gran frialdad.


  —Ustedes deben de haber visto juntos a Bowman y Katherine. No es que lo disimulen mucho.


  —Es cierto que parecen muy amigos —dijo Fisher.


  —Son amantes desde hace por lo menos seis meses —dijo Visage—, por eso ella está siempre riéndose y sonriendo. Ha encontrado otro tonto.


  —¿Lo sabía Blackstone? —preguntó Hawk.


  —No lo creo. William era muy hábil para no ver lo que no quería ver.


  Hawk frunció el ceño pensativo.


  —¿Cuánto tiempo lleva usted trabajando para Blackstone?


  —Cuatro o cinco años. Desde su primera campaña en la zona de Heights. Lo protegí de conjuros mágicos. Siempre ha tenido enemigos, como todos los hombres buenos.


  —¿Le había dado usted el amuleto que llevaba?


  —Sí. Mientras lo llevara puesto la magia no podía hacerle daño.


  —Dijo usted que tenía enemigos —dijo Fisher—. ¿Puede darnos algún nombre?


  Visage negó rotundamente con la cabeza.


  —A William no lo mató un asesino. Las únicas personas que están en esta casa son Gaunt, sus invitados y ustedes. No hay nadie más o yo lo hubiera sabido.


  —¿Está segura? —preguntó Hawk.


  —Sí. Al menos… —Visage frunció levemente el ceño—. Hay una parte de la casa a la que no tengo acceso. No puedo ver en su interior.


  —¿Cuál? —Fisher se inclinó hacia delante al preguntarlo.


  Visage señaló con la mirada la puerta de la izquierda.


  —El laboratorio de Gaunt. Está rodeado de un escudo muy poderoso. Siempre ha guardado celosamente sus secretos.


  —¿Podría haber alguien escondido allí? —preguntó Hawk.


  Visage sacudió la cabeza.


  —Nadie podría haber salido de esa habitación sin que yo me enterase.


  Esta vez fue Fisher la que preguntó:


  —Entonces ¿por qué lo mencionó?


  —Porque me perturba —respondió Visage.


  Durante un momento todos guardaron silencio. Las palabras de Visage parecían flotar en el aire. Hawk se aclaró la garganta.


  —Gaunt dijo que esta casa estaba protegida contra conjuros de teletransporte. ¿Es verdad eso?


  Visage asintió pausadamente.


  —Por supuesto. Fue una de las primeras cosas que comprobé al llegar a esta casa. No es nada raro, todos los magos tienen protecciones de este tipo. ¿Por qué pierden el tiempo con todas estas preguntas? Fue Edward Bowman quien mató a William. ¿No es obvio? Bowman quería a Katherine, y los dos sabían que William jamás le concedería el divorcio porque perjudicaría su carrera política.


  —Ésa es una teoría interesante —dijo Hawk—, pero no podemos arrestar a un hombre sin tener una prueba. Por el momento, todos son sospechosos.


  —¿Incluso yo?


  —Sí.


  —Yo jamás hubiera hecho daño a William —dijo Visage categóricamente.


  Hawk escudriñó su rostro con expresión pensativa.


  —Antes hemos visto a Gaunt traer una butaca a esta habitación por medios mágicos. No hizo más que mirarla y la butaca se movió. ¿Podría haber manipulado un cuchillo de la misma manera?


  —¿Quiere decir a través de una puerta cerrada? —Visage negó con la cabeza—. Ese tipo de magia es muy simple, pero requiere contacto visual con el objeto que se quiere mover.


  —Vale —dijo Hawk—. ¿Podría haber empleado esa magia para abrir la puerta?


  —No, en esta casa hay defensas para impedir esos forzamientos.


  —Claro —dijo Hawk—, es lógico.


  —Creo que es todo por ahora —dijo Fisher—. Le rogamos que espere en el salón y le diga a Bowman que entre.


  Visage permaneció sentada en su sitio y miró a Hawk y a Fisher indignada.


  —No van a hacer nada, ¿verdad? Bowman es demasiado importante. Tiene influencia. Les advierto que no voy a dejar que se salga con la suya. ¡Antes lo mataré!


  Se puso de pie de golpe y salió de la biblioteca dando un portazo. Fisher enarcó una ceja.


  —Si está dispuesta a matar a un hombre, podría haber matado a otro.


  —Cierto —dijo Hawk—. Bajo esa apacible apariencia hay un auténtico volcán. Es evidente que tenía mucho apego a Blackstone… a lo mejor tenían un romance y se enturbió… Puede que ella quisiera que se divorciara de su esposa y él se haya negado y entonces lo haya matado como revancha. O también es posible que ella buscara un romance y él no y que lo haya matado por una cuestión de amor propio.


  —Eso es ir un poco lejos, ¿no te parece? —dijo Fisher.


  Hawk se encogió de hombros.


  —El juego no ha hecho más que empezar. Nunca se sabe.


  —No —dijo Fisher—. De todos modos, no lo creo. Si hubiera habido desacuerdos entre Blackstone y Visage, ¿crees que la hubiera mantenido como guardaespaldas? Porque al fin y al cabo era una especie de guardaespaldas, ¿no? Además, Visage es una hechicera y si hubiera querido matar a alguien no hubiera usado un cuchillo… a menos que quisiera crear confusión…


  —Me da la impresión de que ya hemos tenido antes esta conversación —observó Hawk con desaliento.


  La puerta se abrió y entró Edward Bowman. Sonrió brevemente y se sentó en la butaca vacía sin esperar a que nadie se lo indicara. Hawk frunció el entrecejo. Para un hombre cuyo amigo y jefe acababa de ser asesinado, Bowman actuaba con demasiada desenvoltura. Claro que eso era algo habitual en él.


  —Usted era la mano derecha de William Blackstone —dijo Fisher.


  —Así es —dijo Bowman satisfecho.


  —¿Le importaría decirnos dónde estaba en el momento del crimen?


  —En mi habitación, cambiándome para la cena.


  —¿Hay alguien que pueda confirmar eso? —preguntó Hawk. Bowman lo miró de frente.


  —No —respondió.


  —De modo que realmente no tiene una coartada.


  —¿La necesito? —preguntó Bowman muy seguro de sí.


  —¿Cuánto hace que conoce a Blackstone? —preguntó Fisher.


  —Siete u ocho años.


  —¿Y a Katherine Blackstone? —preguntó Hawk.


  —Más o menos el mismo tiempo —dijo Bowman.


  Hawk y Fisher lo miraron en silencio, pero su agradable sonrisa no se alteró. El silencio se hizo pesado.


  —¿Quién cree usted que mató a Blackstone? —preguntó Hawk por fin.


  —Tenía muchos enemigos —respondió Bowman.


  —¿Sabe usted cuáles son las consecuencias de negarse a cooperar con la Guardia durante una investigación? —preguntó Fisher.


  —Por supuesto —afirmó Bowman—. Hago todo lo que puedo por colaborar, Capitán Fisher. He respondido a todas las preguntas que me han hecho.


  —Muy bien —dijo Hawk—. Es todo, por ahora. Espere en el salón con los demás y envíenos a Dorimant.


  Bowman hizo un breve gesto de asentimiento, se puso de pie sin prisas y salió de la biblioteca cerrando la puerta con suavidad tras de sí.


  —¡Políticos! —dijo Hawk con disgusto—. Arrancarles una respuesta es como sacarles una muela. El problema es que técnicamente tiene razón. Respondió a todas nuestras preguntas, pero no supimos qué preguntas hacerle. No podemos acusarlo de sopetón de acostarse con la mujer de su jefe. En primer lugar lo negaría todo, y si por casualidad nos equivocáramos haría que nos expulsaran de la Guardia.


  —Cierto —dijo Fisher—, pero yo no tengo la menor duda. Ya los hemos visto juntos, esa forma de reaccionar el uno ante el otro, está claro como el agua. No puedo creer que Blackstone no lo supiera, o al menos lo sospechara…


  Hawk se encogió de hombros.


  —Ya has oído a Visage, puede que prefiriera no saberlo. No podía correr el riesgo de un divorcio y Bowman le era útil.


  —En la medida en que Bowman fuera discreto al respecto, y por mi propia experiencia, diría que no es muy sutil a la hora de abordar a las mujeres.


  Hawk la miró con sorpresa.


  —¿Ah sí? ¿Significa eso que te abordó esta noche en algún momento?


  —Sí, ya me encargué de ello. Le expliqué que no me interesaba y desistió.


  —¿Así de sencillo?


  —Más o menos. Tuve que explicarle que lo mataría lentamente y con dolor y ponerle mi daga en la tripa, pero…


  —Ya veo —dijo Hawk con una sonrisa sarcástica—. Siempre has sido muy persuasiva, Isobel.


  —Gracias. Volviendo al tema. Si Bowman hubiera sido indiscreto sobre su relación con Katherine y Blackstone se hubiera enterado…


  —A ningún hombre le gusta creer que la mujer que ama ya no lo ama —dijo Hawk—. Hombre mayor, mujer más joven, es una vieja historia. Pero aunque Katherine y Bowman tuviesen un romance, eso no significa que hayan cometido el asesinato. No constituye una prueba.


  —Pero sí es un móvil. Y Katherine fue la que vino a decirnos que algo le había ocurrido a su marido…


  Después de llamar a la puerta, Dorimant la abrió. Vaciló un momento antes de entrar, como si no estuviese seguro de cómo lo iban a recibir y luego entró rápidamente y cerró la puerta tras de sí. Hawk le señaló cortésmente la butaca vacía y Dorimant se acercó y se dejó caer en ella. Su rostro se veía pálido y cansado y había cierta torpeza en sus movimientos, como si las fuerzas fueran a abandonarlo. Pero cuando finalmente levantó la cabeza para mirar a Hawk, su boca estaba firme y su mirada serena.


  —¿Han tenido suerte con Bowman? —preguntó pausadamente.


  —Más o menos —dijo Hawk.


  Dorimant sonrió con aspereza.


  —Apostaría algo a que ya les ha contado una mentira. Le preguntaron dónde estaba a la hora del crimen y dijo que en su habitación. ¿No es así? Ya me parecía. No estaba solo. Vi a Katherine entrar en su cuarto cuando todos subimos a cambiarnos. Yo estaba saliendo del baño y ella no me vio.


  —Gracias por decirlo —dijo Fisher—. Lo tendremos presente. Y ahora, señor Dorimant, ¿dónde estaba usted a la hora en que Blackstone fue asesinado?


  —En mi habitación.


  —¿Solo?


  —No, Visage estaba conmigo.


  Hawk enarcó una ceja sorprendido.


  —Vaya, eso sí que es extraño —dijo despacio—. Ella nos dijo que estaba en su habitación, sola. ¿Por qué habría de mentirnos?


  —Quiere protegerme —respondió Dorimant mirándose las manos—. Estoy separado de mi mujer, pero aún no estamos divorciados. La separación no ha sido muy amistosa y mi querida esposa estaría encantada de descubrir un escándalo para usarlo contra mí.


  —Entonces, ¿por qué nos lo cuenta? —preguntó Fisher.


  —Para demostrar que no tengo nada que ocultar.


  —Usted era el consejero político de Blackstone —dijo Hawk—. He oído hablar mucho de los enemigos de Blackstone, pero nadie parece dispuesto a dar nombres. ¿Y usted?


  Dorimant se encogió de hombros.


  —No es ningún secreto, Capitán Hawk. Está Geoffrey Tobias, que solía representar a la zona de los Heights en el Consejo antes de que William lo desplazara en las últimas elecciones. Están también los hermanos DeWitt, que van a perder mucho dinero si finalmente se aprueba el proyecto de ley de William. Tienen propiedades en los muelles que están en un estado ruinoso, y no tienen ni el dinero ni la voluntad de hacer las reparaciones que exige el proyecto. Después está Hugh Carnell, el jefe conservador de la oposición, un viejo mezquino que detesta el cambio en general y los cambios de William en especial. Podría seguir, pero ¿para qué molestarse? Usted mismo dijo que nadie pudo entrar en la casa para matar a William. El asesino tiene que ser uno de nosotros.


  —Es cierto —dijo Hawk—, pero alguno de los presentes podría estar pagado por uno de esos enemigos.


  —Supongo que es posible —dijo Dorimant, pero no parecía demasiado convencido.


  —Hablemos de Katherine y Bowman —dijo Fisher—. ¿Cree que son capaces de cometer un asesinato?


  —Todos somos capaces de matar —respondió Dorimant—. Siempre y cuando nos veamos empujados por algún deseo o temor. Edward Bowman lleva años siendo el segundo de a bordo de William, y siempre ha sido ambicioso. Además, sabía que Katherine no dejaría nunca a William porque le gustaban demasiado el dinero y el prestigio y a su modo siempre tuvo afecto a su marido, aunque lo engañara.


  —Supongamos por un momento —dijo Hawk— que Bowman haya matado realmente a Blackstone. ¿Podría haber contado con el apoyo de Katherine o tendría que haberlo hecho solo y esperado que ella nunca lo descubriese?


  —No lo sé —Dorimant se encogió de hombros molesto—. No sé leer el pensamiento. La gente suele hacer cosas raras cuando está enamorada.


  —¿Y qué me dice de los demás invitados? —preguntó Fisher—. ¿Hay alguien en esta casa con motivos para matar a Blackstone?


  —No sé de ningún motivo —dijo Dorimant sin prisa—. Sé que William había discutido hace poco con Adam Stalker.


  —¿Ah sí? —dijo Hawk—. Eso es interesante. ¿Sobre qué discutieron?


  —No lo sé. No creo que nadie lo sepa. Ninguno de ellos quería hablar del asunto, pero debe de haber sido algo serio. William estaba muy enfadado con él. Era evidente.


  —¿Puede añadir algo más? —preguntó Fisher.


  —No, realmente no. Todos admirábamos a William y creíamos en él. Y la mayoría de nosotros lo queríamos.


  —¿Qué pensaba usted de él? —preguntó Fisher.


  Dorimant la miró con firmeza.


  —William Blackstone era el hombre más valiente y la mejor persona que haya conocido.


  —Gracias —dijo Hawk—. Eso es todo por ahora. Por favor, espere en el salón con los demás y dígale a Katherine Blackstone que la esperamos.


  Dorimant hizo un gesto de asentimiento y se puso de pie. Salió sin volver la cabeza.


  —Parecía muy ansioso de culpar a Bowman —reflexionó Hawk en voz alta—. Casi demasiado ansioso.


  —Es cierto —dijo Fisher—. No sé a ti, Hawk, pero a mí me duele la cabeza. Este caso se complica cuanta más gente entrevistamos. ¡Tenemos tantos sospechosos que no damos un paso adelante y aún no tenemos ni una pista de cómo se cometió el crimen!


  —Tranquila, nena —dijo Hawk sonriendo de mala gana—, después de todo, hemos tenido experiencia con intrigas de Corte y si pudimos resolver aquéllas, también podremos con ésta. No lo olvides. Comparados con algunos cortesanos que hemos conocido, éstos son sólo aficionados. ¿Y qué te pareció Dorimant? Yo creo que era sincero.


  —Sí —dijo Fisher—, pero sólo tenemos su testimonio de que Visage estuvo con él a la hora del crimen. A lo mejor estaba mintiendo.


  —Es posible. Pero no suele ser el tipo de cosas que alguien está dispuesto a admitir si no es cierto.


  —Sí —Fisher frunció el ceño en actitud pensativa—, y si Dorimant y Visage están teniendo un romance, eso eliminaría el móvil de la hechicera, ¿no? Quiero decir que no podría tener un romance con Dorimant y con Blackstone, ¿verdad?


  —No parece muy probable —dijo Hawk—, pero no sabemos si Dorimant y Visage tenían un romance. Es cierto que estaban los dos en la misma habitación, pero Dorimant en ningún momento explicó por qué. A lo mejor tenían otra razón para estar allí…


  —La cabeza me va a estallar… —gimió Fisher.


  La puerta se abrió dando paso a Katherine Blackstone. Estaba pálida pero había recuperado la compostura. Cerró la puerta cuidadosamente tras de sí y echó una mirada rápida a la biblioteca, como si pudiera haber alguien escondido escuchando. Miró fijamente a Hawk y a Fisher y a continuación se dejó caer con gracia en la butaca situada frente a ambos.


  —Y bien —dijo con aspereza—, ¿quién mató a mi marido?


  —Estamos trabajando en eso —respondió Hawk cortésmente—. El trabajo de un detective es un proceso lento, pero por lo general llegamos al final. Hay unas cuantas preguntas que nos gustaría hacerle.


  —Está bien, adelante.


  —Empecemos con los acontecimientos anteriores al crimen. Usted y su marido subieron a cambiarse para la cena. Él entró en la habitación y usted fue al cuarto de baño. Cuando usted volvió, encontró la puerta de la habitación cerrada. Llamó, pero no obtuvo respuesta. Se preocupó y bajó a buscarnos a Fisher y a mí. Volvimos con usted, rompimos la puerta y encontramos a su marido muerto. ¿Todo correcto hasta ahí?


  —Sí, eso fue lo que ocurrió.


  —¿Hemos omitido algo?


  —No.


  —¿Alguien la vio o habló usted con alguien en el rellano?


  —No.


  —Alguien ha dado a entender —dijo Fisher con cautela— que usted visitó a Edward Bowman en su habitación.


  —Eso es mentira —dijo Katherine rotundamente—. Supongo que también les habrán dicho que teníamos un romance. Ya me parecía. Los enemigos de William han tratado de usar esa mentira contra él durante años. ¿Quién lo dijo esta vez? ¿Fue Graham? No, es demasiado leal a William. Visage. Apostaría a que fue esa bruja intrigante. Sólo tenía ojos para William, aunque él apenas si sabía que existía. Edward y yo somos amigos desde hace tiempo, pero sólo amigos. Yo quería a mi marido y a nadie más. ¡Y ahora él está muerto y todos sus enemigos saldrán de sus escondrijos para tratar de manchar su memoria con las mismas viejas mentiras, para destruir lo que hemos conseguido!


  —¿Quién cree usted que lo mató? —preguntó Fisher.


  —No lo sé. —De pronto el cansancio pareció apoderarse de ella, como si su actitud desafiante se hubiera desvanecido con su airado discurso. Quedó derrumbada en su butaca, con la mirada vaga y distante—. Ya no soy capaz de pensar. William tenía tantos enemigos.


  —¿Había discutido con alguien últimamente? —preguntó Fisher.


  Katherine se encogió de hombros.


  —No que yo sepa. Sé que algo de Adam lo había molestado, pero no debe de haber sido nada importante. William nunca me dijo nada.


  —¿Quién invitó a Stalker a esta fiesta? —preguntó Fisher.


  —Yo. Fui yo —dijo Katherine—. William no se ocupaba de los pequeños detalles, pero sabía que Adam Stalker estaría aquí. Si no lo hubiésemos invitado, habría sido un desaire terrible.


  —Gracias —dijo Hawk—. Creo que eso es todo por ahora. Le ruego que espere afuera con los demás y que le pida a lord Hightower que entre.


  —¿Es todo? —exclamó Katherine—. ¿Eso es todo lo que querían preguntarme?


  —Por el momento —dijo Fisher—. Puede que más adelante surjan más preguntas.


  Katherine Blackstone asintió sin prisas y se levantó de su butaca.


  —Encuentren a quien mató a mi marido —dijo suavemente—. No me importa cómo lo hagan, pero encuéntrenlo.


  Salió de la biblioteca sin volver la vista atrás.


  Hawk hizo un gesto de desesperación.


  —Si miente, es una mentirosa consumada.


  —Por lo que tengo entendido, en sus buenos tiempos fue la mejor actriz de Haven —dijo Fisher—. Puede que esté un poco desentrenada por el tiempo que lleva apartada de los escenarios, pero no creo que le falte talento para lanzar unas cuantas mentiras manteniendo el tipo.


  —Pero ¿y si lo que dice es verdad? —dijo Hawk—. Dorimant también puede tener sus razones para mentir.


  —Si —concedió Fisher—. Pero una de las cosas desagradables de los asesinatos es que cuando un hombre o una mujer encuentran una muerte violenta, la esposa o el esposo suelen ser los sospechosos más habituales. Katherine podría tener buenos motivos para desear la muerte de su marido. Es posible que Blackstone haya pasado por alto en el pasado la infidelidad de su mujer por no arriesgar su carrera política con un escándalo, pero que si la cosa asumía proporciones muy descaradas se viera obligado a divorciarse de ella o perder todo el respeto. Ya oíste lo que dijo Dorimant, Katherine sentía afecto por su marido, pero amaba el dinero y el prestigio que conlleva ser la mujer de un concejal. Como viuda, podría disfrutar de todo el dinero y el prestigio sin renunciar a su amante.


  —Cierto —admitió Hawk—. Además, su historia también tiene algunos puntos flojos. Según dice, subió, fue al cuarto de baño, volvió, encontró la puerta cerrada, y a continuación bajó a buscarnos. Y como tú señalaste, entre la subida y la bajada pasaron unos veinte minutos. Es mucho tiempo para estar en el baño… Y si es cierto que golpeó la puerta cerrada y llamó a su marido, ¿cómo es que nadie más la oyó? Hasta ahora nadie dijo que la hubiera oído llamar, y lo lógico era que alguien hubiese salido a ver qué pasaba…


  —Sí —dijo Fisher—, pero ten cuidado, si buscas otro candidato recuerda que una cosa en la que coincidieron prácticamente todos es en que Blackstone mantuvo una buena discusión con Adam Stalker recientemente.


  —Eso es forzar un poco las cosas —dijo Hawk—. Adam Stalker…


  La puerta de la biblioteca se abrió de repente y lord y lady Hightower entraron en tromba. Lord Roderik cerró de un portazo y él y su esposa miraron a Hawk y a Fisher con expresión abiertamente desafiante.


  —Sólo le pedí que viniera usted, señor —dijo Hawk.


  —Me importa un bledo lo que usted dijera —replicó Hightower—. Todo lo que pueda tener que decirme puede decirlo delante de mi esposa.


  —Muy bien —dijo Hawk—. ¿Dónde estaba usted a la hora del crimen, señor?


  —En mi habitación, con mi esposa.


  —¿Es eso cierto, señora? —preguntó Fisher.


  —Por supuesto —respondió lady Elaine con desdén.


  —Gracias —dijo Hawk—. Eso es todo por el momento, señores.


  Hightower quedó momentáneamente desconcertado, pero luego su rostro recuperó su expresión dura e inflexible.


  —Exijo que se me diga por qué no se me permitió examinar el cadáver. ¿Qué están tratando de ocultarnos?


  —Dije que eso era todo, señor —dijo Hawk sin abandonar su tono cortés—. Pueden reunirse con los demás en el salón. Y, por favor, díganle a Adam Stalker que entre.


  Hightower le lanzó una mirada cargada de furia, pero Hawk no se inmutó y después de un momento se volvió hacia la puerta, tomó a su esposa del brazo, abrió la puerta y ambos se marcharon. El portazo que dio al salir hizo retumbar la pequeña habitación. Fisher miró a Hawk.


  —¿Eso es todo? ¿Y qué hay de todas las demás preguntas que tendríamos que haberle hecho?


  —¿De qué habrían servido? —repuso Hawk—. Se tienen el uno al otro como coartada y Hightower no está dispuesto a facilitarnos ninguna información. Preguntemos lo que preguntemos, dirá que no es de nuestra incumbencia. Si tiene algo que decir, se lo reservará para mañana, para nuestros superiores. Quiere que fracasemos, nena. Así se demostrará a sí mismo que la muerte de su hijo fue culpa mía.


  —¿Sería capaz de dejar que escapara el asesino de su amigo?


  —Sabe que mañana habrá aquí todo un equipo forense una vez que se haya levantado el conjuro de aislamiento y hayamos presentado nuestro informe. Hablará con ellos si es que tiene algo que decir, cosa que dudo.


  Fisher frunció el ceño.


  —La ley está de nuestro lado. Podríamos obligarlo a hablar.


  —No lo creo. Hightower es un hombre importante en esta ciudad. Puede que ya no sea el comandante en jefe, pero aún tiene amigos influyentes. No, Isobel, lo que averigüemos sobre Hightower tendremos que sonsacárselo a otras personas. No viviríamos un día más si le pusiéramos una espada en la garganta.


  Fisher se encogió de hombros desalentada.


  —Supongo que tienes razón, pero puede que lady Elaine no sea un hueso tan duro de roer. Veré si más tarde puedo entrevistarme con ella a solas y consigo sonsacarle algo de información, de mujer a mujer.


  —Nada se pierde con probar —dijo Hawk—, pero yo no me haría demasiadas ilusiones.


  La puerta se abrió y apareció Stalker. Se detuvo un momento y luego agachó un poco la cabeza antes de entrar para evitar darse en el travesaño. Se sentó mirando a Hawk y a Fisher y la butaca crujió ostensiblemente bajo su peso. Aún sentado les sacaba una cabeza a ambos.


  —Muy bien —dijo Stalker con expresión torva—. Ya han hablado con todos los demás y escuchado sus historias. ¿Quién mató a William?


  —Es un poco prematuro para decirlo —respondió Hawk.


  —¡Se habrán enterado de algo!


  —Sí, todo es muy contradictorio —observó Hawk—. ¿Dónde estaba cuando tuvo lugar el crimen, señor Stalker?


  —En mi habitación, solo. No tengo testigos ni coartada, pero yo no maté a William.


  —¿Hay alguna razón para que podamos pensar que lo hizo? —preguntó Fisher.


  Stalker sonrió brevemente.


  —Alguien tiene que haberles dicho ya que William y yo no nos llevábamos muy bien últimamente.


  —Algo hemos oído de que ustedes habían tenido una discusión —dijo Hawk.


  —Habíamos decidido seguir cada uno su camino —dijo Stalker—. William era demasiado lento y cauteloso para mi gusto. Yo quería salir a la calle y hacer cosas, cambiar cosas. William y yo discutíamos constantemente, desde el principio. Los dos queríamos lo mismo, más o menos, pero no conseguíamos ponernos de acuerdo sobre la forma de conseguirlo. Cuando lo pienso, me parece raro que hayamos seguido juntos tanto tiempo. De todos modos, al final decidí seguir por mi cuenta y ver lo que valía mi nombre en las próximas elecciones. Creo que puedo ser un buen concejal. Haven podría ir mucho peor, ya fue peor en el pasado. Pero ésa fue toda nuestra discusión, sólo decidimos tomar caminos diferentes. Yo no tenía nada contra él. Al contrario, lo admiraba. Siempre lo admiré y jamás conocí un hombre más recto.


  —Entonces, ¿quién cree usted que mató al concejal Blackstone? —preguntó Fisher.


  Stalker la miró con expresión compasiva.


  —¿No es evidente? William murió solo, en una habitación cerrada por dentro. Tuvo que ser cuestión de magia.


  —Gaunt no opina lo mismo —dijo Hawk.


  Stalker se encogió de hombros.


  —Yo no me fiaría demasiado de él. Nunca confié en los magos.


  —¿Cuánto hace que conocía a Blackstone? —preguntó Fisher.


  Stalker se removió inquieto en su butaca y miró con irritación a Fisher.


  —No mucho. Dos años tal vez.


  —Aparte del mago —dijo Hawk—, ¿se le ocurre alguien que tuviese algún motivo para desear la muerte de Blackstone?


  Stalker sonrió con amargura.


  —Supongo que ya habrán oído algo sobre Katherine y Edward.


  —Sí —dijo Fisher—. ¿Es cierto?


  —No lo sé, tal vez. Las mujeres son seres veleidosos, sin ánimo de ofender.


  —¿Y sus enemigos políticos? —intervino Hawk rápidamente.


  —Los tenía, sin duda. Nadie en particular que yo sepa.


  —Ya veo —dijo Hawk—. Gracias, señor Stalker. Eso es todo por ahora. Si tiene la bondad de esperar con los demás en el salón, mi compañera y yo nos reuniremos con ustedes enseguida. Dicho sea de paso, he dado órdenes de que nadie se acerque al cadáver. ¿Le importaría recordárselo a los demás e insistir en que es una orden?


  —En absoluto —dijo Stalker—. Encantado de servirles de ayuda, Capitán Hawk.


  Con una inclinación de cabeza a Fisher se puso de pie y salió de la biblioteca. Hawk y Fisher guardaron silencio durante un rato, mirando al vacío y sumidos en sus poco alentadores pensamientos.


  —¿Sabes? —dijo Fisher—. Creo que todo era menos complicado antes de que empezáramos con los interrogatorios.


  Hawk lanzó una breve carcajada.


  —Puede que tengas razón, nena. A ver si podemos separar el trigo de la paja. ¿Qué sospechosos tenemos? Me parece que Katherine Blackstone va a la cabeza, seguida de cerca por Bowman. O juntos o separados tenían un buen motivo para desear la muerte de Blackstone. Suponiendo que tuvieran un romance, por desgracia, no tenemos pruebas palpables de que así fuera. Las habladurías no son pruebas.


  —Dorimant dijo que había visto a Katherine entrar en la habitación de Bowman —dijo Fisher—, pero también podría tener sus motivos para mentir, con lo cual estamos exactamente como al principio. ¿A quién más podemos señalar como sospechoso? Creo que Gaunt tiene todas las cartas para serlo, aunque sólo sea porque, de momento, es el único que pudo haber cometido el asesinato.


  —Por otra parte —dijo Hawk—, no podría haber entrado en la habitación por arte de magia sin que Visage se enterase.


  —Ella dijo que sus poderes no podían compararse con los de Gaunt.


  —Cierto. ¿Y si estuvieran trabajando juntos?


  —No, Hawk, eso no me lo trago. Ya oíste a la hechicera hablar de Blackstone; besaba el suelo que pisaba.


  Hawk frunció el ceño.


  —Esa clase de veneración puede ser peligrosa. Si algo la hubiera desilusionado y esa veneración se hubiera enturbiado…


  —Sí —reconoció Fisher a regañadientes—. Tienes razón, Hawk, Visage debe figurar en la lista de sospechosos.


  —Diablos —exclamó Hawk con fastidio—. Hasta que tengamos algo definitivo en que basarnos, todos son sospechosos.


  —¿Stalker también?


  —No lo sé, nena. Adam Stalker es un héroe y una leyenda… pero, como dijo Dorimant, todos somos capaces de matar si nos vemos impelidos a hacerlo, y Stalker estuvo muy nervioso todo el tiempo que estuvimos con él.


  —Entonces, ¿lo contamos entre los sospechosos?


  —Sí —dijo Hawk—. Ha matado a mucha gente en el pasado, no sin buenas razones. A lo mejor esta vez encontró una mala razón. Creo que hemos hecho lo que hemos podido por el momento. El conjuro de aislamiento de Gaunt durará hasta el alba, o sea que todos estamos obligados a pasar aquí la noche. Dejémoslo todo así y pidamos ayuda por la mañana. Un mago forense nos dará algunas respuestas, aunque para ello tenga que hacer un conjuro de la verdad.


  —Gaunt podría hacer un conjuro de la verdad —observó Fisher pensativa.


  —Sí, supongo que sí, pero no tenemos autoridad para ordenar que todos se sometan a él y tampoco creo que se presten voluntarios. Ahí afuera hay algunas personas muy poderosas, Isobel. Vamos a necesitar mucha ayuda para obligarlos.


  —Sí —dijo Fisher—. Vamos, salgamos de aquí. Cuanto antes nos enfrentemos a nuestro alegre grupo de sospechosos, antes podremos despacharlos a la cama, y entonces quizá podamos tener un poco de tranquilidad.


  Hawk asintió cansinamente y ambos se pusieron de pie. Fisher se dirigió hacia la puerta y luego se detuvo al ver que Hawk no la acompañaba. Vio que todavía estaba en el centro de la habitación con la cabeza ladeada, escuchando.


  —¿Qué pasa? —preguntó Fisher.


  —No estoy seguro —dijo Hawk discretamente—. Me pareció oír algo; algo… extraño —miró a su alrededor con el ceño fruncido y su mirada se detuvo en la puerta cerrada que tenía a su izquierda.


  —Olvídalo, Hawk —dijo Fisher en voz baja—. Ése es el laboratorio de Gaunt. Es privado y está cerrado.


  —Sí —respondió Hawk—. Y Visage dijo que le resultaba… inquietante.


  Se acercó silenciosamente a la puerta y apoyó su oído sobre la madera. Fisher echó una mirada en derredor y se puso a su lado.


  —¿Oyes algo? —preguntó en un susurro.


  —No.


  —¿Qué te pareció oír?


  —No estoy seguro —Hawk se enderezó y se apartó de la puerta. Frunció el ceño y miró pensativo el picaporte—. Sonaba como un gruñido, o algo así… —Probó con el picaporte, que cedió fácilmente, pero la puerta no se abrió y volvió a soltarlo.


  —Hawk, hay algo raro en esa puerta… —observó Fisher pausadamente—. Tengo un presentimiento funesto. Anda, vámonos.


  —No hay de qué preocuparse, nena, la puerta está cerrada.


  —No importa, vámonos.


  Hawk asintió con dificultad mientras sentía que el pelo de la nuca se le erizaba. Fuera lo que fuera lo que había oído, había cesado, pero de todos modos sabía con certeza absoluta que había algo terrible al otro lado de la puerta del laboratorio, algo que estaba escuchando y esperando a que él abriera la puerta… Retrocedió un paso y la sensación desapareció. Tragó con dificultad y apartó la mirada.


  —Supongo que es inevitable toparse con algunas cosas extrañas en la casa de un mago —dijo—. Salgamos de aquí.


  —Eso es —dijo Fisher.


  Hawk se dirigió a la puerta principal, la abrió y salió decidido al vestíbulo. Fisher se mantuvo pegada a él todo el tiempo, con la mano en la empuñadura de su espada. Una vez en el vestíbulo, ambos se sintieron un poco ridículos. Hawk se estremeció un poco y cerró la puerta de la biblioteca. Cuando tuviera un momento tendría que intercambiar algunas palabras con Gaunt acerca de su laboratorio… Miró a Fisher, que le respondió con una inclinación de cabeza. En la boca de Hawk se dibujó una sonrisa forzada y ambos se dirigieron confiadamente al salón. El mago y sus huéspedes miraron a los Guardias una mezcla de cortesía y hostilidad apenas disimulada.


  —Gracias por su paciencia —dijo Hawk—. Esta parte de la investigación ha tocado a su fin. El resto tendrá que esperar hasta que podamos traer a los expertos mañana por la mañana.


  Bowman dio un paso adelante.


  —Gaunt nos ha dicho que no podemos abandonar la casa hasta que no sea de día debido al conjuro de aislamiento. ¿Ordenó usted ese conjuro?


  —Sí —dijo Hawk—, no podía correr el riesgo de que el asesino escapara y no tenía ningún otro recurso para garantizar que no saliera de la casa.


  —¡Pero eso significa que no podemos movernos de aquí!


  —Así es —dijo Hawk—. Les sugiero que se retiren a sus habitaciones y traten de dormir un poco.


  —¿Quiere decir —preguntó Hightower pausadamente— que por su culpa tendremos que pasar aquí la noche cuando uno de nosotros puede ser un asesino?


  —Siempre puede cerrar la puerta —dijo Fisher.


  —Eso no salvó a William —protestó Dorimant.


  —Está bien —dijo Hawk abruptamente—. Es suficiente. No es una situación cómoda, lo sé, pero no podemos hacer nada. Si tienen alguna queja, pueden presentársela a mis superiores por la mañana. Mientras tanto, no creo que corran ningún peligro real si actúan con sensatez. Les aconsejo que vayan a sus habitaciones y permanezcan en ellas. Fisher y yo nos quedaremos en el salón toda la noche montando guardia. Si alguien tiene algún problema, no tiene más que llamar y llegaremos en el tiempo que lleva subir las escaleras. Si alguien empieza a merodear, lo sabremos. Por eso les aconsejo que en cuanto lleguen a sus habitaciones no se muevan de allí.


  —¿Y qué pasa si tengo que ir al baño? —preguntó Bowman.


  —Use la bacinilla que hay bajo la cama —dijo Fisher.


  Hubo una pequeña pausa mientras los invitados se miraban unos a otros vacilantes. Entonces Katherine se dirigió hacia la puerta y el grupo se disgregó. Se dieron las buenas noches y uno por uno los invitados abandonaron el salón y fueron subiendo a sus habitaciones. Hawk hizo una señal a Gaunt para que se quedara y éste así lo hizo. Cuando todos los demás se hubieron marchado, Hawk y Fisher miraron intensamente al mago.


  —¿Qué guarda usted en su laboratorio, señor Gaunt? —preguntó Hawk a bocajarro.


  —Un poco de todo. Sustancias químicas y cosas por el estilo. ¿Por qué?


  Hawk hizo un gesto impreciso.


  —Sentí algo… algo extraño…


  —Ah, por supuesto —dijo Gaunt con una leve sonrisa—, debí haberle advertido. La puerta tiene un conjuro de rechazo, una precaución. Cuando alguien se acerca demasiado, el conjuro hace que se sienta intranquilo y preocupado para que no se atreva a abrir la puerta. Simple, pero efectivo.


  —Ah, ya entiendo —dijo Hawk, tratando de que su voz no delatara demasiado el alivio que sentía—. Bien, señor mago, creo que eso es todo. Fisher y yo pasaremos la noche aquí, en el salón. Nos turnaremos para hacer guardia.


  —Eso suena muy tranquilizador —dijo Gaunt—. Yo dormiré en mi laboratorio. Si me necesitan para algo no tienen más que llamar y yo los oiré. Buenas noches Capitán Hawk, Capitán Fisher.


  Y con una cortés reverencia se retiró. Hawk y Fisher echaron una mirada a la estancia vacía.


  —No hemos cenado nada —dijo Fisher.


  —Es verdad —dijo Hawk—. Es una vida dura la de los Guardias.


  —Echemos a suertes la primera guardia —dijo Fisher.


  —¿Tu moneda o la mía?


  —Qué bien me conoces —dijo Fisher con una mueca burlona.


  4

  Secretos


  Edward Bowman se acomodó en la butaca situada junto a la cama y se puso a examinar la habitación que Gaunt le había asignado. Era un cuarto bastante cómodo en general, pero estaba decorado en un color malva oscuro e inquietante. Parecía una habitación muerta. Bowman se preguntó vagamente por qué el mago habría elegido un decorado tan decididamente repulsivo. Por lo general era hombre de buen gusto. Por otra parte, Gaunt casi nunca usaba estas habitaciones y era probable que hubiera heredado la decoración de la época en que la casa todavía pertenecía a la familia DeFerrier. En realidad, eso era muy probable porque los DeFerrier habían sido siempre gente… rara. Bowman volvió a mirar el reloj que había sobre la chimenea y que producía un tic tac sonoro y agresivo, aunque sus manecillas parecían arrastrarse penosamente por el cuadrante. Bowman se removió inquieto en su butaca. Esperaría tres cuartos de hora más para asegurarse de que todos estuvieran dormidos y entonces, por fin, podría ir a ver a Katherine.


  Frunció el ceño en actitud pensativa. Al parecer, a Katherine le había sentado bastante mal la muerte de su marido. Él ya sabía que ella aún le tenía cariño, a pesar de que su matrimonio ya era una ruina, y pese a ello se había sorprendido al ver lo mucho que la había trastornado… Se preguntaba si se habría tomado tan mal la noticia en caso de que el muerto fuera él. Bowman sacudió la cabeza irritado. Nunca había tenido celos de William mientras vivió y no iba a empezar ahora que el hombre estaba muerto. Katherine era suya, como lo había sido siempre. Iría a verla un rato y la tomaría en sus brazos y todo volvería a ser como antes. Tres cuartos de hora más… Tendría que ser cuidadoso para que Hawk y Fisher no le oyeran pues eso resultaría muy embarazoso.


  Hawk y Fisher… la boca de Bowman se contrajo en un rictus. Iban a ser una molestia, estaba seguro. ¡Malditos impertinentes! Entre todos los Guardias que Dorimant podía haber elegido como guardaespaldas de William había tenido que elegir a estos dos: los únicos Guardias realmente honrados de la ciudad. Cualquier otro hubiera tenido el sentido común suficiente para hacer unas cuantas preguntas corteses y haberse apartado dejando el caso en manos de sus superiores, de hombres que comprendiesen las repercusiones políticas. Pero estos dos no. Al parecer les tenía sin cuidado la basura que revolvieran o quién saliera perjudicado en el proceso. De acuerdo, encontrar al asesino de William era importante, pero la causa a la que William había representado lo era todavía más. Un escándalo en este momento podría implicar un retroceso de doce años en la Reforma.


  La expresión de Bowman se volvió reconcentrada. Tal vez no debería haber coqueteado con la Capitán Fisher después de todo. En un momento lo había considerado una buena idea para apartar la atención de sí mismo y de Katherine y, además, siempre le habían gustado las rubias… Pero ahora él era sospechoso de asesinato y uno de los oficiales encargados de la investigación estaba resentido con él. Genial, justo lo que necesitaba.


  Su ceño se acentuó mientras trataba de recordar qué oficiales de alto rango de la Guardia le debían algún favor. Tenía que haber alguno; siempre había alguno. Por fin sacudió la cabeza y desechó la idea. Era tarde y estaba cansado. Ni siquiera podía pensar con claridad. Además, mover los hilos era el último recurso. Tal vez ni siquiera fuese necesario. Mientras él y Katherine mantuvieran la boca cerrada y no perdiesen la compostura, la gente podía pensar lo que quisiese. Sin pruebas nadie se atrevería a decir nada.


  Bowman volvió a mirar el reloj. Era mejor que no estuviera mucho tiempo con Katherine esa noche. Tendría que dormir un poco si quería trabajar al día siguiente. Con William muerto, la Reforma corría el riesgo de perder la zona de Heights si alguien no cubría el hueco con toda rapidez. Tobias nunca había disimulado su deseo de recuperar su antiguo puesto en el Consejo, y el último proyecto de ley de William seguía pendiente… Había muchos grupos de presión con los ojos puestos en ese proyecto, y entre todos podían tanto elevar como destrozar al hombre que reemplazara a William. Bowman sacudió la cabeza irritado. Pasase lo que pasase, era preciso mantener a Tobias fuera del Consejo. Si le dejaran, ese ladrón hipócrita e intrigante podría deshacer todo lo que había conseguido hasta ahora la Reforma. Alguien tendría que enfrentarse a él en las próximas elecciones. ¿Y quién mejor que el hombre leal y fiel que había sido la mano derecha de Blackstone?


  Pero no podía anunciar de golpe su candidatura. Muchos lo tomarían a mal; tan pronto, después de la muerte de William. No, iba a necesitar que otra persona lo sugiriera. Alguien como Katherine, tal vez. Aunque esto también podría interpretarse mal… Sonrió y sacudió la cabeza. Tenía que haber una manera. Siempre había una manera si uno sabía encontrarla.


  Se recostó en su butaca evitando a propósito mirar el reloj. Podía ser paciente cuando hacía falta. Había recibido muchas lecciones de paciencia en los años que llevaba siendo la mano derecha de William. Su rostro volvió a adoptar aquella expresión pensativa. Le iba a resultar extraño trabajar sin William. Habían sido socios durante tanto tiempo… pero ahora, finalmente, tenía su propia oportunidad de ponerse en la línea de salida y eso le gustaba. Era una pena lo de la muerte de William, pero la vida continúa… Pensó en Katherine, allí, esperando que él fuera a verla y sonrió.


  La vida continúa.


  Adam Stalker se quitó pausadamente la camisa y la dejó caer sobre la silla que había junto a la cama. Estaba cansado y la espalda le dolía espantosamente. Se sentó en el borde de la cama y notó cómo cedía de forma perceptible bajo su peso. Maldito sea, era demasiado blanda para su gusto. Prefería un soporte duro para su espalda. La habitación estaba caliente y el aire irrespirable con los postigos echados, pero sabía que no debía intentar abrirlos. Con lo que le preocupaban a Gaunt los asesinos, sin duda se habría ocupado de que no se abrieran. Stalker se desperezó sin prisas mientras se miraba. Todavía tenía una constitución musculosa, su estómago estaba plano y duro, pero surcado de cicatrices. Las finas líneas blancas se extendían por su pecho y su vientre, cavando pálidas madrigueras en su piel bronceada, formando un entramado que se extendía finalmente por sus brazos. En la espalda tenía más y Stalker las detestaba. Cada una de ellas era un recordatorio constante de lo cerca que había estado de la muerte. Cada cicatriz era una herida que podría haberlo matado si hubiera sido un poco más lento o hubiese tenido algo menos de suerte. A Stalker le desagradaba todo lo que le recordara su propia mortalidad.


  Echó una mirada por la habitación que le había tocado en suerte. No estaba mal. El monótono color rojo del decorado parecía lúgubre e inquietante a la luz de la única vela, pero no le importaba. Había estado en lugares peores durante sus viajes. Se tendió sobre la cama y se estiró sin molestarse en quitarse los pantalones ni las botas. No sería ésta la primera vez que durmiera vestido; lo había hecho muchas veces en el pasado, en los territorios salvajes. Y además estaba cansado. Muy cansado. Había sido un día largo y duro… Miró soñoliento hacia el techo, dejando que su mente volara libremente a donde quisiera. Hawk y Fisher… los Guardias. Un buen equipo. Trabajaban bien juntos y por lo que había oído habían hecho un buen trabajo en Chandler Lane con el vampiro. Suspiró con nostalgia. Matar vampiros… ése era un trabajo para un hombre y no todas estas reuniones políticas a las que tendría que acostumbrarse. La política… de mejor grado se enfrentaría a un vampiro que a otro comité. Quizá fuera mejor tomarse una temporada de descanso, dejar la ciudad y salir a esas zonas más agrestes a las que pertenecía.


  Stalker hizo un gesto de resignación. No, así hablaba un hombre más joven. Esos días se habían ido para siempre. Dormir al raso sería terrible para su espalda, aún con este calor. Además, si sabía jugar sus cartas tenía una oportunidad real de ocupar el lugar de William como candidato oficial de la Reforma en las próximas elecciones. No podía ser muy difícil; con su nombre y su fama, la oposición no tendría la menor oportunidad. Stalker dejó escapar un gran bostezo y trató de encontrar una postura más cómoda. Si quería ocupar el lugar de William, tendría que empezar por hablar con la gente indicada. No demasiado pronto; eso causaría mala impresión. Pero tampoco había que dejar pasar mucho tiempo porque otros podrían adelantársele. Tendría que empezar por Katherine… En los próximos meses iba a necesitar apoyo, aunque es probable que ya tuviera suficiente con el de Bowman. En su boca se dibujó una sonrisa y pensó que William debería haber hecho algo al respecto y no permitir que continuase. Un hombre tiene que cuidar de lo suyo, sea lo que sea. William tendría que haber sido más duro con ella, tendría que haberle infundido un poco de sentido común, haberle hecho saber que era él el que llevaba los pantalones. Stalker suspiró. Él mismo se había sentido tentado de intervenir, pero se había contenido. No hay que interferir en los problemas domésticos de los demás. Era algo que había aprendido en carne propia.


  No obstante, Katherine iba a necesitarlo a él mucho más que a Bowman, al menos por el momento. Era probable que las cosas se pusieran feas cuando las distintas facciones del Consejo se enteraran de la muerte de William. Y no cabía duda de que iba a haber facciones contrarias interesadas en escalar posiciones dentro de la causa de la Reforma. Katherine iba a necesitar un guardaespaldas. Stalker sonrió con amargura. Puede que Bowman se considerase un duelista, pero no serviría de mucho en una reyerta de callejón. Y Visage podía ser buena para poner obstáculos a la magia, pero no valía para detener una daga lanzada en medio de la multitud. No, Katherine iba a necesitarlo durante un tiempo, y él podría sacar buen partido de ello…


  A menos que ella misma quisiera introducirse en política. Stalker se encogió de hombros. No había por qué descartarlo, las mujeres ya no sabían cuál era su lugar. La Capitán Fisher podía parecer dura y hablar como si lo fuera, pero lo más probable es que flaqueara cuando las cosas se pusieran difíciles. Siempre pasa eso con las mujeres.


  Stalker se removió inquieto. En la habitación hacía un calor sofocante y pensó seriamente en la posibilidad de abrir los postigos, aunque por fin desistió. Conociendo a Gaunt. lo más probable es que, aunque consiguiese abrir los postigos se disparase alguna alarma o algo parecido. La casa entera estaba llena de magia. Stalker hizo un gesto desdeñoso. La magia… nunca había confiado en los magos. Un hombre debe abrirse paso en el mundo con coraje y blandiendo una espada, no escondiéndose en cuartos mal ventilador cavilando sobre libros antiguos y produciendo olores nauseabundos con productos químicos. Ni todo el poder de Gaunt había sido suficiente para proteger a William.


  Stalker suspiró. Si al menos él y William no hubiesen discutido… las cosas podrían haber sido muy diferentes.


  Si al menos… la frase más inútil del mundo. Stalker fijó la mirada en el techo, casi invisible por la penumbra. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había dormido bajo este techo, en esta habitación. Debía de hacer sus buenos treinta años, puede que más. Se preguntó si Gaunt sabría que ésta había sido su habitación cuando era un muchacho. Tal vez no. Una más de las pequeñas ironías de la vida. Ya no quedaba nadie que pudiera dar fe de que Adam Stalker había sido un DeFerrier ni de que esta casa había sido su hogar hasta que se había escapado horrorizado al ver en qué se había convertido su familia. Ahora todos estaban muertos: padres, hermanos, hermanas, tías y tíos. Todos muertos. Los DeFerrier ya no existían y Adam Stalker estaba contento del nombre que él mismo se había forjado.


  Cerró los ojos y respiró hondo. Era mejor dormir un poco. Habría mucho que hacer por la mañana.


  Graham Dorimant se paseaba de un lado a otro de la habitación preguntándose qué debía hacer. William estaba muerto y los Guardias no habían adelantado nada en la búsqueda de su asesino. En poco tiempo más ese rastrero adulador de Bowman pondría en juego todos sus ardides para ocupar el puesto que William había dejado vacante en el Consejo. Su cadáver no se había enfriado del todo y los buitres ya empezaban a merodear. Es cierto que alguien tenía que ocupar su lugar, pero no tenía por qué ser Bowman, y no lo sería mientras Dorimant tuviera algo que decir al respecto.


  Se detuvo y frunció el ceño con gesto pensativo. Nada aseguraba que pudiera intervenir. Había trabajado para William y William estaba muerto; Katherine podría prescindir de sus servicios y contratar a sus propios consejeros. Dorimant se mordió el labio en actitud dubitativa. Perder su empleo no era un gran problema; incluso después de su divorcio le quedaría dinero suficiente para vivir holgadamente… pero dejar el mundo apasionante de la política, volver al vacío torbellino social de fiestas y lugares elegantes, a las intrigas y juegos pueriles…


  Tal vez lord Hightower pudiera ofrecerle un puesto. El viejo quería participar más activamente en política e iba a necesitar un consejero en quien confiar… Sí. Era una posibilidad. Lord Hightower no era ni la sombra de William, pero era honrado y sincero, algo difícil de encontrar en estos tiempos. Tendría que hablar con él por la mañana. Suponiendo que el asesino de William no volviese a las andadas y los matase a todos en sus lechos. Dorimant echó una mirada nerviosa a su puerta. La había cerrado perfectamente con llave e incluso había echado el cerrojo y había apoyado una silla contra ella para más seguridad. Estaba a salvo y los dos Guardias estaban en la planta baja vigilando. Después del episodio de Chandler Lane un simple asesino no debería suponer un gran problema para ellos.


  Frunció el ceño con expresión insegura. Tal vez debería haberles dicho lo de Visage y lo que ella había visto. Había querido hacerlo, pero ella le había rogado que no. Ahora ambos eran culpables de haber mentido a la Guardia. Si llegaran a descubrirlo… Recordó la expresión fría de Hawk, su rostro surcado de cicatrices, y sintió un escalofrío. Se dijo desafiante que no le importaba. Había hecho lo correcto. Visage había acudido a él en busca de ayuda y él se la había prestado. Eso era lo único importante.


  Nunca antes se había dado cuenta de lo importante que era Visage para él.


  Suspiró y se dejó caer en la butaca al lado de la cama. Sabía que le convenía acostarse y tratar de dormir, pero no tenía sueño. Le resultaba difícil creer que William estuviera realmente muerto. Lo había admirado durante tanto tiempo y su amistad había sido tan corta… Y ahora, aquí estaba, ayudando a ocultar pruebas que podrían ayudar a descubrir a su asesino.


  Lo siento, William, pero creo que la amo y no puedo arriesgarme a que le hagan daño.


  Lord y lady Hightower se prepararon en silencio para acostarse. Lord Roderik estaba sentado en la butaca que había junto a la cama y miraba cómo su esposa se cepillaba el pelo ante el espejo del tocador. Suelta, la larga cabellera blanca le llegaba hasta la mitad de la espalda. Siempre le había gustado observarla mientras se cepillaba el pelo, un momento sencillo e íntimo que no compartía con nadie más que con él. Se preguntó melancólico en qué momento se había vuelto blanco su cabello. De recién casados su pelo había sido color miel, pero de eso hacía mucho tiempo, cuando él todavía era Capitán. Se sorprendió al comprobar que habían pasado casi treinta años. Treinta años… ¿Qué se había hecho de todo ese tiempo?


  Elaine miró al espejo y lo sorprendió observándola. Sonrió, pero él apartó la vista enseguida. Ella dejó el cepillo y se volvió hacia él. Llevaba puesto el camisón de seda blanca que él le había regalado por su cumpleaños. Se veía preciosa, y tan vulnerable.


  No me preguntes, Elaine. Por favor. No te lo puedo decir. No se lo puedo decir a nadie…


  —¿Qué pasa, Rod? —preguntó con tono íntimo—. Hay algo que te atormenta desde hace meses. ¿Por qué no me lo cuentas?


  —No hay nada que contar —respondió Roderik contrariado.


  —Mentira —dijo su esposa—. Como si no conociera desde hace años esa expresión que se te pone cuando algo te atormenta y no puedes contarlo. ¿Es por Paul? Pensé que por fin empezabas a superar lo de su muerte. Nunca debiste haber emprendido aquellas estúpidas campañas, aquellas cacerías de hombres lobo. No debí permitir que fueras.


  —Me ayudaron…


  —¿Eso crees? Cada vez que algún tonto se asustaba de su propia sombra y gritaba «¡Un hombre lobo!», allá ibas tú dispuesto a cazarlo. ¿Y cuántos encontraste en aquellas decenas de cacerías? Uno, apenas uno. Por eso el Rey te pidió tu renuncia, ¿no es cierto? ¡No sólo porque hubieras llegado a la edad del retiro, sino porque nunca estabas cuando te necesitaban!


  —Déjalo ya —musitó Roderik cerrando decididamente los ojos. Elaine se levantó rápidamente y fue a arrodillarse junto a él. Apoyó una mano sobre el brazo de su marido y él la estrechó con fuerza sin mirarla.


  —Está bien, querido —dijo Elaine suavemente—. No estoy enfadada contigo, sólo estoy preocupada. Preocupada por ti. Estás tan… cambiado últimamente.


  —¿Cambiado? —Roderik abrió los ojos y la miró dudando—. ¿Qué quiere decir cambiado?


  —Oh, no lo sé. Malhumorado, irritable, te enfadas por cualquier cosa. No estoy ciega, ¿sabes? Y ha habido otras cosas…


  —Elaine…


  —Una vez al mes te vas solo y pasas fuera varios días, y al volver nunca me dices ni dónde has estado ni qué has hecho.


  —Tengo mis motivos —replicó Roderik con brusquedad.


  —Sí —respondió Elaine—, me imagino que los tienes. No tienes que sentirte mal por eso, Rod. Yo sé que cuando los hombres llegan a tu edad, a veces, bueno, empiezan a sentirse inseguros de… de sí mismos. Quiero que sepas que no me importa mientras vuelvas a mi lado.


  —¿Qué no te importa? —preguntó Roderik pausadamente—. Pero Elaine, ¿de qué estás hablando?


  —No me importa si hay otra mujer —respondió Elaine con firmeza—. No debes sorprenderte tanto, querido. No era tan difícil de imaginar. Tienes una amante y realmente no me importa.


  Roderik se puso de pie, sujetó a su esposa por los hombros e hizo que se pusiese de pie frente a él. Trató de decir algo y no pudo. La rodeó con sus brazos y la mantuvo así, estrechamente abrazada.


  —Elaine, querida, mi amor. Te juro que no tengo otra mujer. Tú eres la única mujer a la que he deseado, la única a la que he amado. Te lo juro: nunca ha habido ninguna más que tú en mi vida y no la habrá.


  —Entonces, ¿adónde ibas todos estos meses?


  Roderik suspiró y la apartó un poco para poder mirarla a los ojos.


  —No puedo decírtelo, Elaine. Sólo créeme cuando te digo que no voy porque quiera irme, sino porque debo ir. Es importante.


  —¿Quieres decir que es algo de… política?


  —En cierto sentido. No puedo explicártelo, Elaine. No puedo.


  —Está bien, querido —Elaine se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Dímelo cuando puedas. Ahora, vámonos a la cama. Ha sido un día agotador.


  —Creo que me quedaré levantado un rato. No tengo sueño. Acuéstate. No tardaré.


  Elaine asintió y se volvió para abrir la cama. No vio las lágrimas que por un momento pugnaron por salir de los ojos de Roderik. Cuando volvió a mirarlo, ya cómodamente instalada en la cama, él estaba sentado en la butaca, con la mirada perdida.


  —Rod…


  —¿Sí?


  —¿Quién crees que mató a William?


  —No lo sé. Ni siquiera he podido ver cómo lo mataron y no tengo ni idea de quién o por qué.


  —¿Crees que corremos algún peligro?


  —No lo creo. Gaunt está alerta, no se le puede escapar nada. Además están los dos Guardias abajo. Supongo que son eficientes en las cosas sencillas. No hay nada de que preocuparse, querida, duérmete.


  —Sí, Rod, apaga la luz cuando te acuestes.


  —¿Elaine…


  —Sí?


  —Te quiero. Pase lo que pase, nunca dudes de que te amo.


  La hechicera Visage estaba tendida en la cama mirando al techo. Realmente no le gustaba aquel lecho. Era cómodo, pero demasiado grande y se sentía perdida en él. Se revolvió intranquila bajo la delgada sábana que la cubría. Tenía calor y se sentía pegajosa, pero no se atrevía a despojarse de la sábana, no en una casa extraña. Se hubiera sentido desnuda e indefensa. No es que corriera ningún peligro. Había cerrado la puerta con llave y había establecido defensas. Nada ni nadie podría llegar a ella, estaba a salivo.


  Pero sólo por el momento. Llevaba trabajando para William Blackstone toda su vida adulta y no sabía qué iba a ser de ella ahora que él estaba muerto. William había sido siempre mucho más que un jefe para ella, había sido su dios. Era prudente y justo, y combatía en Haven a las fuerzas del mal. Siempre sabía qué hacer y siempre tenía razón, y el hecho de que casi nunca reparara en la callada y joven hechicera que tenía a su lado, bueno, era comprensible. Siempre tenía la mente ocupada en tantas cosas importantes.


  Graham Dorimant había reparado en ella. Siempre la trataba bien, le decía cosas bonitas y hasta advertía cuándo llevaba un vestido nuevo. Tal vez se ocupara de ella y la cuidara. Eso la reconfortaba.


  Visage frunció el ceño al pensar en los dos Guardias que la habían interrogado. Habían sido muy amables, eso le parecía, pero se daba cuenta de que no les había caído del todo bien. Uno siempre se da cuenta de esas cosas. Y ese Hawk, el de las cicatrices y el parche sobre un ojo… Le daba miedo. No le gustaba tener miedo. Visage sollozó en la oscuridad sintiéndose muy desdichada. Les había dicho a los Guardias lo de Katherine y Edward, pero no la habían creído, no del todo. Sin embargo, no tenía más que escarbar un poco y la verdad saldría a la luz. Entonces todos verían lo que realmente estaba sucediendo.


  Si es que alguna vez se permitía que la verdad aflorara. Visage se encogió de hombros. Había mucha gente a la que no le interesaba que eso ocurriera. Después de todo, podría mancillar la memoria de William. Ella tampoco quería eso, pero no podía dejar que Katherine y Edward se salieran con la suya. No podía permitirlo y no lo aceptaría. Habían asesinado a William y pagarían por ello de una u otra manera. Su mano tocó el amuleto de hueso que llevaba colgado al cuello de una cadena de plata. Puede que ella fuera sólo una hechicera, pero tenía sus poderes y llegado el caso los usaría si no había otra manera de hacer justicia a William.


  Visage suspiró cansada. Pobre William. Iba a echarlo mucho de menos. Lo había seguido durante tantos años… y ahora tendría que encontrar otra persona a quien seguir. Tenía que encontrar a alguien que le dijera lo que tenía que hacer. Hablaría con Graham por la mañana. A él le gustaba, era evidente.


  El mago Gaunt estaba en la cama de su laboratorio. El aire era allí deliciosamente fresco y limpio ya que sus conjuros mantenían a raya el calor del verano. El cuarto estaba brillantemente iluminado por media docena de lámparas de aceite. Por muchas razones, algunas de orden práctico, Gaunt no se sentía cómodo durmiendo a oscuras. Estaba tendido boca arriba y repasaba lentamente con la vista la atestada habitación que le resultaba tan familiar: sus sencillas mesas de madera con el equipo de alquimia, las estanterías llenas de ingredientes, todo perfectamente colocado y ordenado… Gaunt sentía que el laboratorio era su hogar, cosa que no le sucedía en ningún otro lugar de la casa. En realidad, aquella casa no le gustaba mucho, pero la necesitaba. Necesitaba la intimidad y la seguridad que le proporcionaba, aun cuando bailaba en ella como una única semilla en una vaina. A veces se sentía tentado de ceder y venderle a Stalker la maldita casa, pero no lo hacía, no podía.


  Se concentró y pasó revista a las defensas que había dentro de la casa y en torno a ella, como una araña que revisase los muchos hilos de su red. Todo estaba tranquilo, todo en orden. Gaunt frunció levemente el ceño. Le preocupaba el hecho de no tener todavía la menor idea de cómo había muerto William, y aún más que el asesino fuera uno de sus invitados. No era posible que un asesino hubiera traspasado sus defensas sin que él lo supiera. Y sin embargo, conocía a todos sus invitados desde hacía años, los conocía y confiaba en ellos… Parecía imposible.


  Gaunt suspiró con cansancio. Todo el mundo tiene sus secretos, sus zonas oscuras. Y él lo sabía mejor que nadie.


  —Querido…


  La voz era suave, profunda, seductora. Gaunt tragó saliva. El sonido de su voz bastaba para hacerle sentir estremecimientos de placer, pero no la miraría. No lo haría.


  —¿Por qué no me llamas, querido? Todo lo que tienes que hacer es llamarme y vendré a ti. Te gustaría, ¿verdad?


  No respondió. Era un mago y controlaba la situación.


  —Siempre lo mismo. Me quieres pero no estás dispuesto a admitirlo. Me deseas, pero luchas contra mí. No sé por qué. Si no me querías, ¿por qué me invocaste?


  —¡Porque fui débil! —exclamó Gaunt—. Porque fui un tonto.


  —Porque fuiste humano —dijo la voz en tono acariciante—. ¿Es eso tan terrible? Eres poderoso, cariño, muy poderoso, pero todavía tienes necesidades y debilidades humanas. No es vergonzoso ceder a ellas.


  —¿Vergonzoso? —dijo Gaunt—. ¿Qué sabes tú lo que es vergonzoso?


  —Nada, nada en absoluto —la voz rió suavemente y Gaunt se estremeció al oírla—. Mírame, querido, mírame.


  Gaunt miró hacia el pentáculo dibujado en el suelo, al otro extremo del laboratorio. Las líneas de tiza azul despedían una débil y misteriosa luz y dentro de la estrella estaba el súcubo. Miraba a Gaunt con sus ojos negros como el carbón y sonrisa burlona. Estaba desnuda y era tan bella que cortaba la respiración. Medía un metro sesenta de altura, tenía una figura turbadoramente voluptuosa y un rostro de rasgos bien definidos. La luz de la lámpara arrancaba destellos dorados a su piel perfecta. Casi ocultos entre su espesa mata de pelo negro azabache lucía dos pequeños cuernos que le salían de la frente. Se estiró lánguidamente sin dejar de sonreír y Gaunt gimió al sentir que el antiguo deseo familiar se apoderaba de él, ese deseo que no era capaz, de reprimir…


  —Ven a mí —dijo Gaunt—. ¡Ven a mí, maldita seas!


  El súcubo rió alegremente y con un solo y sinuoso movimiento se puso de pie y abandonó el pentáculo. Las líneas de tiza azul resplandecieron brevemente cuando las cruzó para aproximarse sin prisa al lecho del mago. Apartó la sábana y se dejó caer a su lado.


  —¿Maldita, yo, querido? No. Tú eres el que está maldito, mago, y ¿no es maravilloso?


  Gaunt la tomó entre sus brazos y una vez más la antigua y dulce locura se apoderó de él.


  Katherine Blackstone estaba sentada en una butaca junto a la cama mirando indiferente la habitación que Gaunt había habilitado para ella en el último momento. El ambiente era denso y polvoriento, y la cama no había sido aireada, pero no le importaba. Al menos estaba a una distancia considerable del cuarto donde había muerto su marido, el cuarto donde aún yacía su cuerpo…


  El cuerpo. No su marido, o el que había sido su marido, sino simplemente el cuerpo. William se había ido, y a lo que quedaba de él ni siquiera había que llamarlo por su nombre.


  Katherine miró hacia la cama y apartó la mirada. Dormir le haría bien, pero ella no tenía fuerzas ni siquiera para levantarse, desvestirse y meterse en la cama. De todos modos, si esperaba un poco estaba segura de que Edward vendría a verla. Pensó que ya debería haberse presentado, pero tal vez estaba actuando con sensatez. A ninguno de los dos les convenía que los sorprendieran juntos esta noche, precisamente esta noche. No tardaría en venir. Puede que entonces ella supiera qué hacer, qué decir, qué era lo mejor. Por el momento, sólo quería seguir sentada donde estaba y no hacer nada. Llevaba casada menos de siete años y ya era viuda. Viuda… La palabra tenía un áspero sentido terminal: eso es todo, ya no habrá más. Se acabó. Los pensamientos de Katherine iban y venían, giraban en torno a la muerte de su marido, pero no eran capaces de centrarse. Era imposible pensar que el gran William Blackstone estuviera muerto. Había sido un hombre tan importante; había significado tanto para tanta gente. Katherine quería llorar. Tal vez si llorara se sentiría mejor. Pero en su interior no había más que cansancio.


  ¿Cómo podía haberle hecho esto? ¿Cómo podía haberla abandonado en medio de semejante lío? ¿Cómo podía haberse matado?


  Los Guardias pensaban que lo habían asesinado, lo mismo que todos los demás. Sólo ella sabía que había sido un suicidio. Los Guardias estaban buscando signos de culpabilidad, algo que pudiera servir de móvil. Sabía que era inevitable que sacaran el tema de Edward Bowman, por eso había respondido al ataque como siempre lo había hecho, rebatiéndolo como una mentira y desafiándolos a demostrar lo contrario. Se nos ha dado a entender que… Ah, sí, seguro que sí. Esa pequeña zorra de Visage no podía esperar para escupir su veneno.


  Ella y Edward tendrían que ser muy cuidadosos en el futuro. Al menos durante un tiempo.


  Hawk y Fisher estaban sentados en sus cómodos butacones, con las piernas estiradas, mirando hacia el vestíbulo. Habían apagado todas las lámparas menos dos, y el salón en penumbra tenía luz suficiente para ver pero permitía descansar la vista. La casa estaba en silencio y el aire era caliente e irrespirable. Hawk dio un gran bostezo.


  —No bosteces —dijo Fisher—, es contagioso.


  —Lo siento —dijo Hawk—. No puedo dormir, tengo demasiadas cosas en la cabeza.


  —Bueno, entonces monta tú la guardia y déjame dormir un rato.


  —De acuerdo —respondió Hawk—. No creo que vayamos a tener más jaleo esta noche.


  —Puede que tengas razón —respondió Fisher acomodándose en su asiento y echando de menos una almohada—. Quienquiera que haya matado a Blackstone, seguro que no fue algo improvisado sino el resultado de una larga planificación. De lo que tenemos que preocuparnos ahora es de averiguar si el asesino tenía algo específico contra Blackstone o si éste fue la primera de una serie de víctimas.


  —¿Sabes? —dijo Hawk—, ni siquiera podemos estar seguros de que Blackstone haya sido víctima de un crimen premeditado. Es posible que haya sido testigo de algo que no debía ver y por eso lo hayan matado. Puede que el asesino esté esperando todavía la oportunidad de matar a la víctima esperada.


  —No, por favor —dijo Fisher en tono de lamento—. Este caso ya es bastante complicado como está.


  —Lo siento —dijo Hawk—. Sólo estaba pensando…


  —¿Se te ocurre alguna otra idea sobre quién puede ser el asesino?


  —Nada nuevo. Bowman y Katherine Blackstone son las posibilidades más obvias; son los que más salen ganando. Pero sigo dándole vueltas a cómo se llevó a cabo el asesinato. En esa habitación cerrada hay algo que me preocupa. No sé qué es, pero algo sigue rondándome… Bueno, en algún momento lo veré claro.


  —Empieza a dolerme la cabeza otra vez —dijo Fisher—. No se me da bien lo de resolver problemas. Nunca se me dio bien. ¿Sabes, Hawk? Lo que más me choca es que todo fuera tan casual. Estábamos todos aquí, bebiendo cordial, charlando de esto y de lo otro y un minuto después todos suben a cambiarse y Blackstone aparece asesinado. Si el asesino fue uno de los que estaban en este salón, debe de tener nervios de acero.


  —Cierto —dijo Hawk.


  Permanecieron en silencio un rato, sumidos en sus pensamientos. La casa crujía y gemía a su alrededor, como todas las casas viejas. El aire estaba calmado, caliente y pesado. Hawk apoyó una mano en el mango de su hacha que había dejado apoyada contra la butaca. En este caso había demasiadas cosas que no le gustaban, demasiadas cosas que no cuadraban, y tenía un intenso presentimiento de que aún les depararía unas cuantas sorpresas.


  El tiempo fue pasando, la casa entera quedó sumida en el silencio, Todos estarían durmiendo o sentados en sus habitaciones esperando a que se hiciera de día. El vestíbulo y el rellano estaban vacíos y nada perturbaba las sombras. Una puerta se abrió silenciosamente y Edward Bowman se asomó al rellano. Una única lámpara de aceite emitía una luz tenue desde el centro de la pared que tenía a su derecha, tiñendo de una suave tonalidad naranja el rellano. No había nadie a la vista y Bowman se tranquilizó un poco. No es que le importara que alguien lo viera, siempre podía decir que iba al baño, pero ¿para qué complicar las cosas? Además, no quería hacer nada que pudiera atraer la atención de los Guardias. Salió de la habitación y cerró la puerta con cuidado. Durante un momento se quedó escuchando y luego se dirigió sin hacer ruido a la habitación de Katherine. Trató de abrir, pero estaba cerrada por dentro. Miró a un lado y a otro y llamó suavemente a la puerta. En medio del silencio, le pareció que la llamada había sonado estrepitosamente. Se produjo una larga pausa antes de que se oyese girar la llave en la cerradura. La puerta se abrió para cerrarse inmediatamente después de dejar entrar a Bowman.


  Katherine se aferró a él con tal desesperación que casi no lo dejaba respirar. Hundió su rostro en su hombro, como si tratara de esconderse de los acontecimientos del día. Él le susurró algunas palabras tranquilizadoras y al cabo de un momento Katherine se tranquilizó y aflojó un poco el abrazo. Edward sonrió levemente.


  —¿Te alegras de verme, Kath?


  Ella alzó la cara hasta la suya y lo besó ávidamente.


  —Tenía tanto miedo de que no vinieras a verme esta noche. Te necesito, Edward, te necesito más que nunca.


  —Vale ya, Kath, ya estoy aquí.


  —Pero si nos sorprenden juntos…


  —No lo harán —se apresuró a decir Edward—; no, si tenemos cuidado.


  Katherine se desprendió finalmente de él y se sentó en el borde de la cama.


  —Cuidado, odio esa palabra. Siempre tenemos que tener cuidado, tenemos que pensar dos veces antes de hacer algo, antes de decir algo. ¿Durante cuánto tiempo más, Edward? ¿Cuánto tiempo tendremos que esperar para poder estar juntos a la vista de todos? Te quiero, amor mío. ¡Quiero que estés siempre conmigo, en mis brazos, en mi cama!


  —No tendremos que disimular mucho tiempo más —dijo Edward—. Sólo durante un tiempo, hasta que las cosas se asienten. Lo único que tenemos que hacer es ser pacientes…


  —¡Estoy harta de ser paciente!


  Edward señaló la pared. Katherine asintió a regañadientes y cuando volvió a hablar lo hizo en voz más baja. No convenía que los oyeran, y las paredes eran muy delgadas.


  —Edward, ¿te dijeron algo los Guardias sobre quién creen que mató a William?


  —En realidad, no, pero serían tontos si no nos considerasen los principales sospechosos. Siempre se ha hablado de nosotros y los dos salimos ganando con su muerte. Podríamos haberlo matado…


  —En cierto modo, tal vez lo hayamos hecho.


  —¿Qué? —Edward la miró intensamente—. Katherine, tú no habrás…


  —William se suicidó —dijo Katherine—. Yo… le hablé de lo nuestro.


  —¿Que hiciste qué?


  —¡Tenía que decírselo! No podía seguir así, viviendo en una mentira. Le dije que todavía le tenía cariño y siempre se lo tendría, pero que te amaba y quería casarme contigo. Le dije que lo haría como él quisiera, de alguna forma que no perjudicara su carrera política, pero que estaba decidida a pedir el divorcio. Al principio se negó a escucharme y luego… luego me dijo que me amaba y que nunca renunciaría a mí. Le dije que lo abandonaría si fuera necesario y me dijo que si lo hacía se mataría.


  —¡Dios bendito! —exclamó ahogadamente—. Y crees que William…


  —Sí —dijo Katherine—. Creo que se suicidó. Creo que murió por culpa nuestra.


  —¿Se lo has dicho a alguien?


  —¡Por supuesto que no! Pero eso no es todo, Edward, yo…


  Se interrumpió de repente y miró hacia la puerta. Fuera, en el rellano, alguien acababa de pasar por delante de la puerta. Katherine se puso de pie rápidamente y cogió el brazo de Edward. Ambos se quedaron muy quietos, escuchando. Volvieron a oírse unos pasos leves, vacilantes, que fueron desvaneciéndose a medida que se alejaban rellano adelante. Bowman frunció el ceño. Había algo extraño en esos pasos… Katherine empezó a decir algo, y Bowman se llevó un dedo a los labios indicándole que callara. Siguieron escuchando durante un rato, pero ya no se oía nada.


  —¿Alguien te vio venir aquí? —preguntó Katherine en voz baja.


  —No lo creo —dijo Bowman—. Tuve mucho cuidado. Puede que fuera uno de los Guardias que está haciendo una ronda para comprobar que todo está seguro. Tal vez alguien que iba al cuarto de baño. Quienquiera que fuera, se ha ido. Es mejor que regrese a mi habitación.


  —Edward…


  —No puedo quedarme, Kath. Esta noche no. Aquí no. Es demasiado arriesgado. Volveré a verte por la mañana.


  —De acuerdo, por la mañana. —Katherine lo despidió con un beso y luego se acercó a la puerta, la abrió un poco y comprobó que el rellano estaba totalmente desierto. Katherine abrió la puerta del todo y Bowman salió sigilosamente. Ella cerró la puerta sin ruido y él se quedó un momento esperando a que sus ojos se adaptaran a la penumbra. Empezó a avanzar hacia su habitación y se detuvo al oír como si algo se arrastrara a sus espaldas. Giró sobre sus talones, pero no había nadie. Ante sus ojos, el rellano se veía abierto y vacío hasta el punto donde lo engullían las sombras al comienzo de la escalera. Y entonces le llegó el olor, un olor intenso, almizclado, que hizo que se le erizara el vello de la nuca. Bowman buscó en su bota y extrajo una larga y afilada daga. El tacto de la fría empuñadura de metal en su mano le dio seguridad. Estaba en peligro, lo percibía. Bowman sonrió torvamente. Si lo que se pretendía era asustarlo, su enemigo se iba a llevar una sorpresa desagradable. Jamás en su vida había rehuido un duelo, y nunca había salido derrotado. Se preguntó si se trataría del asesino de William. Esperaba que lo fuera, le gustaría vengar su muerte. Puede que no siempre le hubiera tenido simpatía, pero sí había contado con su admiración incondicional. Bowman avanzó, daga en mano, y algo espantoso se precipitó hacia él desde las sombras que había al final de la escalera. Bowman sólo tuvo tiempo de dar un grito y a continuación todo fue dolor y sangre y los gruñidos de su atacante.


  Hawk saltó como un resorte en su asiento al oír un grito procedente del rellano, que quedó inmediatamente sofocado. Se puso de pie de un salto, cogió el hacha y salió corriendo del salón seguido de Fisher, que llevaba la espada desenvainada. Atravesaron el vestíbulo y se lanzaron hacia la escalera. El primer grito había sido de un hombre, pero ahora se oía gritar una y otra vez a una mujer. Hawk forzó el paso, subiendo los escalones de dos en dos. Al llegar al rellano se detuvo mirando en derredor en busca de un blanco.


  Descubrió a Edward Bowman retorcido en el suelo, los ojos desorbitados, las ropas empapadas de sangre, la misma sangre que manchaba la alfombra en torno a su cuerpo. Tenía la garganta destrozada. A su lado se encontraba Katherine Blackstone, gritando sin parar, con las manos apretadas contra la cara. Fisher la sujetó por los hombros y la apartó suavemente del cadáver. Katherine se resistió al principio, y a continuación las fuerzas la abandonaron. Dejó de gritar y se quedó de pie, en silencio, con los brazos caídos a ambos lados del cuerpo, y la mirada vacía fija en la pared mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Los otros huéspedes empezaron a salir de sus habitaciones más o menos ligeros de ropas preguntando qué había pasado. Hawk se arrodilló junto al cuerpo. Había una daga sobre la alfombra, no lejos de la mano de Bowman, pero su hoja no estaba manchada de sangre. El ataque debía de haber sido tan rápido que Bowman no tuvo ni la menor oportunidad de defenderse. Hawk examinó la garganta de Bowman y profirió una blasfemia en voz baja. El asesino no había sido tan limpio con Bowman como con Blackstone. Hawk se puso en cuchillas y frunció el ceño en actitud pensativa mientras observaba el cadáver.


  Se oyeron pisadas en la escalera, a sus espaldas. Se incorporó rápidamente y se volvió, blandiendo el hacha. Gaunt estaba casi encima de él. Sólo llevaba puesta una bata y se le veía sofocado y jadeante.


  —¿Qué pasa? —Su voz sonó áspera mientras miraba más allá de donde se encontraba Hawk—. ¿Qué ha sucedido?


  —Bowman está muerto —dijo Hawk—. Asesinado.


  Echó una rápida mirada en derredor para ver si faltaba alguien, pero todos los invitados estaban allí, mantenidos a una distancia conveniente del cadáver por la espada de Fisher. Dorimant era el que estaba más próximo, con la hechicera Visage a su lado. Sus rostros habían quedado lívidos por la impresión. Lord y lady Hightower se hallaban a la puerta de su habitación, a la mitad del rellano, ambos en ropa de dormir. Lord Roderik mantenía a su esposa junto a sí en actitud protectora. Stalker estaba de pie en medio del pasillo, con expresión seria y torva, vestido sólo con los pantalones y las botas y espada en mano. Hawk miró atentamente su espada, pero no tenía restos de sangre. Volvió a mirar a Stalker, reparando en las interminables cicatrices que surcaban su cuerpo musculoso. Luego apartó la vista, haciendo mentalmente una mueca de dolor.


  —Muy bien —dijo Hawk con dureza—. Todos abajo. No puedo trabajar con todo el mundo aquí amontonados. Permanezcan juntos y no se aparten de los demás por ningún motivo. ¡Nada de discusiones! ¡Muévanse! Pueden esperar en el salón. Estarán a salvo mientras estén juntos. Gaunt, usted quédese un momento.


  Hawk esperó con impaciencia hasta que todos los invitados hubieron pasado despejando la zona donde estaba el cadáver. Lord y lady Hightower ayudaron a Katherine a bajar las escaleras. Ya no lloraba, pero su rostro estaba inexpresivo y blanco a causa de la impresión. Hawk detuvo a Stalker a su paso.


  —Tendré que quedarme con su espada, señor Stalker.


  Stalker miró con fijeza a Hawk, su mirada se enfrió. Fisher adelantó un paso y levantó ligeramente su espada. Stalker la miró y una media sonrisa se dibujó en sus labios. Se volvió hacia Hawk y le entregó la espada por la empuñadura.


  —Por supuesto, Capitán Hawk. Querrá hacer algunas comprobaciones.


  —Gracias, señor guerrero —dijo Hawk colgando la espada de su cinto—. Se le devolverá lo antes posible.


  —Está bien —respondió Stalker—, tengo otras.


  Siguió al resto de los huéspedes escaleras abajo hasta el salón. Hawk y Fisher se miraron y aflojaron un poco la tensión.


  —Durante un minuto —dijo Hawk— me pregunté…


  —Sí —dijo Fisher—, yo también.


  Hawk se volvió hacia Gaunt, que estaba de rodillas junto al cadáver.


  —Con cuidado, señor mago. No queremos que se destruyan pruebas, ¿verdad?


  Gaunt asintió y se puso de pie.


  —La garganta está desgarrada. No hay forma de decir cuál fue el arma del crimen; es un destrozo.


  —Eso puede esperar por ahora —señaló Hawk—. ¿Sigue vigente su conjuro de aislamiento?


  —Sí, si alguien lo hubiera roto me habría enterado inmediatamente. No cabe la menor duda. El asesino tiene que ser uno de nosotros.


  —Está bien —dijo Hawk—. Vaya abajo y espere con los demás. Será mejor que se ocupe de Katherine Blackstone. Está conmocionada. Además, han sido dos golpes seguidos, demasiado para ella…


  —Por supuesto —dijo Gaunt. Y con una leve inclinación de cabeza se marchó por donde había venido. Hawk y Fisher contemplaron el cadáver con expresión reconcentrada.


  —No podemos darnos el lujo de esperar a que lleguen los expertos por la mañana —dijo Fisher—. Tenemos que encontrar nosotros al asesino.


  —Sí —dijo Hawk—. Si no lo hacemos, es posible que ya no quede nadie vivo por la mañana.


  5

  Sangre en la noche


  —Veamos, empecemos por el principio —declaró Hawk—. Examinemos el cadáver.


  Él y Fisher dejaron a un lado sus armas, se arrodillaron junto a Bowman y estudiaron al muerto cuidadosamente. La garganta de Bowman estaba destrozada. Hawk frunció el ceño con expresión torva mientras examinaba las heridas.


  —Esto no es obra de una espada —declaró pausadamente—. Los bordes de la herida están desgarrados y son desiguales. Podría haber sido un cuchillo con filo dentado… ¿Ves cómo ha roto la piel? Vaya destrozo. Si no fuera imposible, diría que Bowman ha sido atacado por algún animal.


  —Sí —dijo Fisher—. Echa una mirada a su pecho y a sus brazos.


  La camisa de Bowman presentaba largos desgarrones con sangre. Y en sus antebrazos aparecían cortes similares, como si hubiera tratado de protegerse la garganta con ellos.


  —Es extraño —dijo Hawk señalando los brazos heridos y ensangrentados—. Si le dio tiempo a levantar los brazos debería de haber tenido tiempo para usar su daga, pero no hay ni una sola gota de sangre en la hoja.


  —Puede que se le haya caído durante la refriega —propuso Fisher—. Tiene que haber pasado muy rápido. Bowman no tuvo una sola oportunidad. Pobre bastardo. —Se balanceó sobre sus talones y miró el cuerpo con expresión de pena—. Sabes, Hawk, me habría sentido mejor si Bowman no me hubiera resultado tan insoportable. A veces me daban tentaciones de atravesar al arrogante bastardo con mi propia espada. Estaba tan segura de que era el asesino…


  —Te entiendo —dijo Hawk—. Yo también estaba casi convencido. Todo encajaba tan bien… Tenía el móvil y la oportunidad… y tampoco me caía bien —hizo un gesto de resignación—. Bueno, ahora ya no podemos disculparnos con él, nena, pero al menos podemos tratar de cazar a su asesino. Entonces, descartado Bowman, ¿quién es ahora el principal sospechoso?


  Fisher se frotó la barbilla en actitud dubitativa.


  —¿Katherine? Fue la primera que apareció en la escena de los dos crímenes.


  —No lo creo —dijo Hawk—. Una cosa es un cuchillo en el pecho, pero esto… Sea lo que sea lo que produjo estas heridas, debía de tener mucha fuerza para causar tanto daño en tan poco tiempo. Un lobo hambriento no lo hubiera hecho mejor. Y recuerda que Katherine estaba de pie junto al cadáver cuando los encontramos, y no había ni rastro de sangre en sus ropas.


  —Buena observación —señaló Fisher en tono de aprobación—. Quienquiera que haya matado a Bowman tenía que estar completamente salpicado de sangre. ¿Te has fijado…?


  —No —dijo Hawk—. Los miré a todos atentamente mientras pasaban a mi lado y ninguno tenía sangre en sus ropas. El asesino tuvo que haber tenido tiempo de cambiarse de ropa.


  —Maldita sea —dijo Fisher—. Eso habría simplificado las cosas.


  —En este caso no hay nada simple —dijo Hawk con expresión grave—. Será mejor que examinemos todas las habitaciones por si encontramos ropas manchadas de sangre, pero sospecho que no vamos a encontrar nada. Nuestro asesino es demasiado listo para eso.


  —¿Y qué me dices de la espada de Stalker? —preguntó Fisher de repente.


  —Todo en orden —dijo Hawk—. ¿A qué te refieres?


  Fisher lo miró inquisitiva.


  —Dijiste que querías hacer algunas comprobaciones. ¿Qué querías decir?


  —Nada en realidad —respondió Hawk—. Era sólo que no quería que anduviera rondándome con una espada en la mano. Ahora recuerdo que en ese momento sólo llevaba pantalones y botas. ¿Dónde estaba su camisa? Se me ocurrió que tal vez se la hubiera quitado porque estaba manchada de sangre.


  —Ya —dijo Fisher—. ¿Sabes, Hawk? Hemos estado metidos en casos complicados otras veces, pero éste se lleva la palma. Nada tiene sentido. Lo que quiero decir es que puedo entender que alguien quisiera sacarse a Blackstone de en medio, tenía más enemigos de los que la mayoría puede tener en toda su vida. Pero ¿por qué Bowman? ¿Y por qué destrozarlo de esta manera?


  —Es raro —dijo Hawk. Se puso de pie y luego volvió a agacharse para levantar la daga de Bowman. La estudió durante un momento y luego la introdujo en el borde de su bota. Fisher se incorporó y miró a su alrededor. A Hawk no le pasó desapercibido que mantuviera la mano apoyada en la empuñadura de su espada. Miró el cuerpo de Bowman.


  —A lo mejor…


  —¿Sí?


  —A lo mejor fue algo fortuito. Es posible que saliera al rellano, a lo mejor para ir al cuarto de baño, y viera a alguien o algo que no debería haber visto y por eso el asesino acabó con él allí mismo. No tuvo tiempo para pensar sutilezas, sólo hizo su trabajo.


  Fisher meditó un momento.


  —Eso no explica un ataque tan salvaje ni la naturaleza de las heridas. No sé lo de la garganta, pero esos cortes en el pecho y en los brazos se parecen mucho a las marcas de unas garras.


  —¿Y qué significa eso? ¿Que lo mató un animal?


  —No necesariamente. ¿Recuerdas al asesino del Valle hace un par de años? Todos creían que era un oso y resultó ser un hombre que usaba una pata de oso disecada atada a un palo.


  —Sí, recuerdo ese caso —dijo Hawk—. Pero ¿por qué habría de recurrir el asesino a algo tan extraño cuando un cuchillo fue suficiente para Blackstone? A menos que…


  —¿A menos qué? —quiso saber Fisher al ver que Hawk vacilaba.


  —A menos que se trate de otro asesino —respondió Hawk pausadamente—. ¿Recuerdas? Visage dijo que mataría a Bowman por haber asesinado a Blackstone…


  —¿Dos asesinos bajo el mismo techo? —dijo Fisher incrédula—. ¡Vamos, Hawk! Es una idea bastante descabellada ¿no te parece? Ya sé que la hechicera dijo eso, pero lo dijo llevada por la indignación. Bueno, ya la viste. ¿Realmente crees que una mujercita tan tímida y tan callada podría destrozar a un hombre de esa manera?


  —No, supongo que no —de repente Hawk adoptó una expresión ceñuda—. Lo tengo, he visto algo parecido antes…


  —¿De verdad?, ¿dónde?


  —En el Hook —contestó Hawk torvamente. Contempló el cadáver y sacudió la cabeza con furia—. Este caso se complica más por momentos. Vamos, echemos una mirada a las habitaciones a ver si tenemos suerte.


  —Para variar —añadió Fisher.


  Empezaron por la primera puerta a la izquierda saliendo de la escalera, la nueva habitación que Gaunt había habilitado para Katherine después de la muerte de su marido. El cuarto estaba polvoriento y vacío. La única lámpara de aceite aún ardía y evidentemente nadie había dormido en la cama. Ni siquiera la habían abierto.


  —Es extraño —señaló Hawk mirando la cama—. Había pasado por una conmoción terrible, Gaunt le había dado un sedante, pero no se metió en la cama. Debe de haberse quedado levantada, pero ni siquiera se había quitado la ropa.


  —Puede que estuviese esperando a alguien —dijo Fisher—. A Bowman, por ejemplo.


  —Sí —dijo Hawk—. Eso explicaría que él estuviera en el rellano… Bueno, echemos un vistazo.


  —Además de ropas manchadas de sangre, ¿qué estamos buscando?


  —Cualquier cosa, todo. Lo sabremos cuando lo encontremos.


  —Eres una gran ayuda, Hawk.


  —De nada.


  Revisaron la habitación lenta y metódicamente. No les llevó mucho tiempo. El armario estaba vacío, lo mismo que casi todos los cajones del tocador. No había más sitios donde esconder algo. Hawk miró debajo de la cama, siguiendo las normas generales, pero todo lo que encontró fue un montón de pelusa y un orinal viejo con una abolladura. Se incorporó y miró sin dirección precisa, como si esperase que le llegara la inspiración. Fisher estaba inclinada sobre el tocador.


  —¿Has encontrado algo, nena?


  —No estoy segura. Ven y mira.


  Hawk se acercó. Fisher había encontrado una pequeña caja de madera en el fondo de uno de los cajones. La madera había sido bellamente teñida y lustrada, pero no tenía nada de especial. Hawk miró a Fisher inquisitivamente. Ella hizo una mueca y abrió la tapa. Dentro había una maraña de anillos, pendientes y collares que despidieron destellos bajo la luz. Había oro y plata, esmeraldas y rubíes y diamantes, todo mezclado con descuido.


  Hawk cogió un anillo y lo examinó con detenimiento.


  —Es bueno —dijo con mirada de aprobación. Devolvió el anillo a la caja y examinó la colección concienzudamente—. Es probable que todo eso valga más que nuestros salarios de un año juntos. Y ni siquiera se tomó el trabajo de cerrar el cofre.


  —Lo cual significa —reflexionó Fisher— que o bien es muy descuidada o bien tiene mucho más en casa.


  —No me extrañaría —dijo Hawk—, pero ¿adónde quieres llegar?


  —Piensa, Hawk. Supongamos que Katherine y Bowman se confabularon para matar a Blackstone, por los motivos que ya hemos establecido. Entonces Katherine se da cuenta de que quiere seguir manteniendo el prestigio y el dinero y de que ya no necesita a Bowman. Él viene a su habitación, discuten, pelean, y ella lo mata.


  —¿Con qué? —preguntó Hawk—. ¿Dónde está el arma del crimen? Ella estaba de pie junto al cadáver cuando llegamos, de modo que no puede haber tenido demasiado tiempo para esconder nada. Y aunque estaba vestida, no había una sola gota de sangre en sus ropas. Y de todos modos, tenemos con ella el mismo problema que con Visage: ¿cómo podría haber causado unas heridas de ese tipo? Aunque hubiese tenido el arma adecuada, no es exactamente musculosa, ¿no te parece?


  —Te sorprendería lo que puede hacer la gente cuando está furiosa —respondió Fisher con expresión sombría.


  —Sí, tal vez. Probemos en la habitación siguiente.


  La habitación siguiente era el cuarto de baño. Hawk y Fisher se quedaron boquiabiertos al ver los relucientes azulejos y la enorme bañera enlozada. Medía al menos dos metros de largo y casi un metro de ancho. Al extremo de la bañera había un delicado lavamanos de porcelana con su propio espejo y una silla retrete de madera bellamente tallada.


  —Eso es lo que yo llamo lujo —exclamó Fisher, inclinándose sobre la bañera y pasando sus dedos amorosamente por la pulida superficie—. Se acabó la tina de bronce frente a la chimenea, Hawk, quiero una de éstas.


  —Estás de broma —dijo Hawk—. ¿Tienes idea de lo que cuesta algo así? Además, por lo que tengo entendido, no son buenas para la salud.


  —¿Que no son buenas? ¿Cómo puede no ser bueno un baño?


  —Bueno, piensa en tanta cantidad de agua y de vapor en un espacio cerrado. Podrías acabar con reumatismo.


  —Ah, pero piensa en el placer que debe de dar —contestó Fisher con mirada soñadora—. Toca, qué suave, Hawk. E imagina que puedes estirarte en una de éstas, hasta el cuello en agua caliente, remojándote durante todo el tiempo que quieras… —Lo miró de soslayo—. Incluso puede que haya lugar para los dos…


  —Mañana mismo encargo una —dijo Hawk—, pero tú puedes ir pidiendo el aumento de sueldo que vamos a necesitar para pagarla.


  Ambos rieron en voz baja y luego se pusieron a buscar por el baño. No les llevó mucho tiempo porque no había dónde esconder nada.


  —No lo sé —dijo Hawk por fin—. ¿Crees que pueden haber metido algo dentro del retrete?


  —No se me hubiera ocurrido —dijo Fisher—. Si estuviera atascado es probable que ya se hubiese desbordado. Claro que hay una sola manera de comprobarlo…


  —Si crees que voy a meter la mano ahí dentro estás loca —dijo Hawk—. De todos modos, fue sólo una idea… Vamos, examinemos la siguiente habitación.


  —Fue donde dejamos a Blackstone.


  —Será mejor que echemos un vistazo rápido para asegurarnos.


  —¿Y qué hacemos con Bowman? —preguntó Fisher de repente.


  Hawk la miró.


  —¿Qué hacemos?


  —Claro, no podemos dejarlo tirado en el rellano, ¿no? Pensé que tal vez podríamos ponerlo con Blackstone. Al menos así no estorbaría.


  —Parece sensato —dijo Hawk—. Está bien, ayúdame a levantarlo.


  Salieron del baño y volvieron a donde habían dejado a Bowman desmadejado en el rellano. Ahora que estaba muerto parecía más pequeño. Hawk lo cogió por los hombros y Fisher por las piernas y entre los dos lo levantaron. La alfombra se quedó pegada a la espalda de Bowman por un momento, pegada por la sangre seca, y luego se desprendió.


  —Es más pesado de lo que parece —protestó Fisher, jadeando un poco mientras avanzaba de espaldas hacia la puerta de Blackstone.


  —Deberías preocuparte —dijo Hawk—, al fin y al cabo, te tocó la parte más ligera, y me está mirando a mí.


  Fisher dio con la espalda en la puerta cerrada y la abrió con el pie. A continuación, ella y Hawk maniobraron para introducir el cuerpo de Bowman por la puerta y lo dejaron caer sin miramientos en el suelo, junto a Blackstone. Esperaron un momento para recuperar el aliento y luego miraron en derredor. Hawk vio el desigual reguero de sangre que había dejado el cuerpo de Bowman en la alfombra del rellano e hizo un gesto de contrariedad. A Gaunt no iba a gustarle.


  Mala suerte, pensó. Yo ya tengo mis propios problemas.


  —No parece que hayan movido nada —dijo Fisher.


  —No, pero de todos modos echemos un vistazo —dijo Hawk—. No nos llevará mucho tiempo.


  Revisaron el armario y los cajones del tocador y debajo de la cama. Nada. Ni rastros de arma homicida ni de ropas manchadas de sangre.


  —Valía la pena probar —dijo Hawk mientras él y Fisher volvían a salir al rellano.


  —Sí —dijo Fisher, tirando de la puerta al salir—, pero creo que no estamos avanzando mucho.


  —No mucho —dijo Hawk—; claro que éste no es el trabajo que realizamos normalmente. Los misterios de: asesinatos en habitaciones cerradas suelen estar reservados para los expertos. Pero…


  —Sí —dijo Fisher—: Pero. Tenemos que hacernos cargo porque somos nosotros o nadie. ¿A quién corresponde la habitación siguiente?


  —Bowman —dijo Hawk.


  La habitación estaba limpia y ordenada, y la cama no había sido tocada. La espada de Bowman seguía en su vaina, colgada de uno de los pilares de la cama. Hawk la sacó y revisó la hoja, que estaba limpia, y a continuación comprobó el equilibrio. Hizo un gesto de aprobación: era una buena espada, larga, delgada y ligera.


  —La espada de un duelista —observó Fisher—. Al parecer, Bowman tenía cierta reputación como duelista.


  —No le sirvió de nada al final —repuso Hawk—. En realidad, me pregunto por qué no la llevaba consigo. Después de todo, estaba en una casa extraña en la que había un asesino suelto…


  —Sí, pero no se lleva uno la espada cuando vas a encontrarte con una amante, ¿verdad?


  —Si es que iba a eso.


  —Parece probable, ¿no?


  Hawk se encogió de hombros.


  —Supongo —devolvió la espada de Bowman a su vaina y la dejó caer sobre la cama. Él y Fisher recorrieron la habitación, revisando cada uno de los lugares habituales, y una vez más acabaron con las manos vacías.


  —Esto es una pérdida de tiempo —dijo Fisher—. No vamos a encontrar nada.


  —Puede que no, pero tenemos que comprobarlo. ¿Cómo quedaríamos si hubiéramos omitido alguna prueba importante sólo porque no quieres tomarte la molestia de buscar?


  —Sí, ya lo sé —concedió Fisher—. ¿Y adónde vamos ahora?


  —Al otro extremo —dijo Hawk—. A la habitación de Stalker.


  Fisher lo miró con inquietud.


  —¿Hablas en serio, Hawk? Quiero decir si realmente podemos tratar a Adam Stalker como un sospechoso. Es un héroe, un auténtico héroe. Uno de los hombres más grandes que ha dado jamás esta ciudad. Se componían canciones y leyendas sobre él cuando yo no era más que una niña.


  —No confío en canciones ni leyendas —dijo Hawk—. Examinaremos su habitación.


  —¿Por qué? ¿Sólo porque no llevaba puesta la camisa?


  —En parte. Y también porque fue uno de los últimos en acudir a la escena del crimen.


  La habitación de Stalker hablaba a las claras de que estaba habitada. Sus ropas aparecían desperdigadas por todos lados, como si las hubiera dejado caer en el lugar mismo donde se las había quitado. A los pies de la cama había un sable enfundado en su vaina. Hawk lo levantó con cierta dificultad, y comprobó la hoja. Estaba limpia. Hawk aferró con firmeza la empuñadura y levantó torpemente el sable.


  —No puedo entender cómo hace para moverlo, ni siquiera con las dos manos —dijo finalmente.


  —Tal vez le ayude el hecho de estar construido como un edificio de ladrillos —dijo Fisher.


  —Tal vez —Hawk volvió a deslizar el sable en su vaina y lo dejó caer sobre la cama. Miró con detenimiento la cama revuelta, con las sábanas echadas hacia atrás, y sonrió amargamente—. Al menos alguien durmió un rato esta noche.


  —La ventaja de tener una conciencia tranquila —dijo Fisher mientras revisaba los cajones del tocador.


  —¿Has encontrado algo? —preguntó Hawk.


  —No. ¿Y tú?


  —No. Estoy empezando a pensar que no reconocería una pista aunque viniera hacia mí y me meara en la pierna.


  Examinaron los lugares habituales: ni arma homicida ni ropas manchadas de sangre.


  —Probemos en la habitación siguiente —señaló Hawk—. Es la de Dorimant, ¿verdad?


  —Sí.


  La habitación estaba ordenada y la cama no había sido abierta. Miraron por todas partes sin encontrar nada.


  —Podría hacer esto en sueños —exclamó Fisher con un gesto de disgusto—. Y para hacerlo me bastaría con estar un poquito más cansada.


  —Apenas dos habitaciones más y podremos decir que ha sido un día completo —repuso Hawk.


  —Querrás decir una noche.


  —Lo que sea. La siguiente es la de los Hightower.


  —Bueno. Vamos a revolverlo todo.


  Hawk rió de buena gana.


  —Te estás poniendo sarcástica.


  —¿Qué quieres decir con «poniendo»?


  La habitación de los Hightower estaba en orden y alguien había dormido en la cama. Hawk y Fisher pusieron todo patas arriba y no encontraron nada. Luego repararon minuciosamente en el desorden en que lo habían dejado todo y pasaron a la siguiente habitación con la agradable sensación de haber hecho bien las cosas. Todavía se sintieron mejor cuando la búsqueda habitual terminó en el hallazgo de un pequeño cofre de madera escondido bajo la almohada de Visage. Hawk lo retiró con cuidado y lo colocó en medio de la revuelta cama. Medía menos de un metro cuadrado y casi diez centímetros de profundidad. Y estaba hecho de una madera color amarillo oscuro que ninguno de ellos reconoció. La tapa estaba tallada con enigmáticos glifos y runas en los bordes y en los laterales. Hawk se disponía a abrirlo cuando Fisher le sujetó el brazo.


  —Yo no lo haría. Si es el cofre de una hechicera podría estar protegido con todo tipo de conjuros explosivos.


  Hawk asintió prudentemente. Fisher extrajo una daga de su bota y con cuidado deslizó la punta de la hoja en el estrecho espacio que quedaba entre el cofre y su tapa, respiró hondo, abrió la tapa y retrocedió rápidamente. No sucedió nada. Hawk y Fisher se acercaron para mirar el interior del cofre. Contenía media docena de amuletos de hueso, dos mechones de pelo oscuro, cada uno de ellos atado con una cinta verde, y unos cuantos ramilletes de lo que parecían ser hierbas secas. Fisher cogió uno de los ramilletes y lo olió cautelosamente. El olor era parecido al del heno recién cortado. Fisher volvió a colocarlo en el cofre.


  —¿Reconoces algo de esto? —preguntó en voz baja.


  Hawk asintió con la cabeza.


  —Estos amuletos son similares al que llevaba Blackstone. Puede que hayamos dado con algo, Isobel. ¿Y si éstos fueran realmente amuletos de protección y el que llevaba Blackstone fuera falso? De esta manera todos estarían convencidos de que Blackstone estaba protegido contra la magia cuando realmente no lo estaba.


  —Si podían atacarlo con magia —observó Fisher pacientemente—, ¿por qué se iban a tomar el trabajo de acuchillarlo? Además, sabemos que el amuleto era mágico. Gaunt lo detectó, ¿no lo recuerdas?


  —Ah, sí, maldito sea.


  Cerró el cofre y volvió a colocarlo bajo la almohada. Él y Fisher echaron una última mirada a la habitación y luego salieron al rellano cerrando la puerta tras de sí. Permanecieron inmóviles durante un momento, pensando.


  —Bueno, creo que fue una pérdida de tiempo —concluyó Hawk.


  —Ya te lo dije —respondió Fisher.


  —Realmente no tiene sentido —añadió Hawk con obstinación—. ¿Cómo pudo alguien matar a dos hombres en cuestión de horas y desaparecer a continuación sin dejar rastro?


  —Realmente el caso me supera —dijo Fisher—. ¿Y si hubiera algún pasaje secreto o algo así?


  Ambos se miraron fijamente.


  —Ésa sí que es una idea —dijo Hawk—. Un pasaje secreto explicaría muchas cosas… Creo que deberíamos hablar con Gaunt.


  —No se pierde nada con probar —dijo Fisher—, pero si él supiera de alguno nos lo habría dicho ya. A menos que él mismo sea el asesino, en cuyo caso seguiría mintiendo.


  —Es cierto —dijo Hawk—. De todos modos, comprobemos la habitación de Blackstone, por si las moscas.


  Fisher lo siguió quejumbrosa hasta la habitación de Blackstone. Repasaron lentamente las paredes, golpeando con los nudillos palmo a palmo con la esperanza de escuchar un sonido hueco. No encontraron nada. Probaron en el suelo, por si había una trampilla, e incluso examinaron el techo, pero nada. Hawk sacudió la cabeza visiblemente irritado.


  —Si hay algún pasaje secreto, debe de estar escondido a conciencia.


  —Los pasajes secretos suelen estarlo —replicó Fisher sarcástica—, si no, no serían secretos.


  —Con tanta agudeza puedes llegar a cortarte —dijo Hawk mientras echaba una última mirada a su alrededor. De repente frunció el ceño—. Espera un minuto… Hay algo que no cuadra.


  Fisher volvió a examinar la habitación pero no vio nada fuera de lugar.


  —¿Qué significa que no cuadra?


  —No lo sé. Aquí hay algo que no está exactamente como yo lo recuerdo —paseó la mirada por el lugar, tratando de discernir qué era lo que había cambiado, y por fin su mirada recayó en Blackstone y encontró la respuesta—. ¡La copa de vino! ¡Ha desaparecido!


  Se arrodilló junto al cuerpo de Blackstone. La mancha de vino seguía allí, en la alfombra, pero la copa de la que había estado bebiendo la víctima había desaparecido. Hawk miró bajo la cama por si hubiera rodado hacia allí, pero no había rastro de ella.


  —¿Estaba ahí la primera vez que revisamos la habitación? —preguntó Fisher.


  —No lo sé. No miré. ¿Tú la viste?


  —No, tampoco miré. No me hubiera dado cuenta de que no estaba ahí si tú no lo hubieras notado.


  Hawk se puso de pie lentamente.


  —Bueno, al menos eso nos dice algo.


  —¿Como qué? —preguntó Fisher.


  —Nos dice que la copa de vino era importante —dijo Hawk—. Si no lo hubiera sido, ¿por qué se iban a molestar en hacerla desaparecer? Esa copa de vino debe de haber desempeñado un papel importante en la muerte de Blackstone.


  —El vino no estaba envenenado —dijo Fisher—. Eso fue lo que dijo Gaunt.


  —Sí —dijo Hawk—. También dijo que iba a realizar algunas pruebas con la muestra de vino que se llevó. Será mejor que verifiquemos si las hizo.


  —Si no las hizo, será para preocuparse.


  —Cierto —la expresión de Hawk era de honda concentración—. ¿Por qué sería tan importante el vino? Hay algo que se me escapa, Isobel, lo sé. Es importante y no consigo verlo.


  Fisher esperó pacientemente mientras Hawk se devanaba los sesos tratando de dar con aquel pensamiento esquivo, pero al final sacudió la cabeza.


  —No; sea lo que sea, no puedo verlo. Todavía no. Vayamos abajo. Quiero revisar también las habitaciones de la planta baja antes de hablar con Gaunt sobre la muestra de vino.


  —¿Y si no la hubiera tomado?


  —Esperemos a quemar las naves en el momento oportuno —Hawk miró los dos cadáveres colocados uno junto al otro sobre el suelo.


  —Tengo un presentimiento funesto, Isobel. Creo que nuestro asesino aún no nos va a dejar tranquilos.


  Hawk pensaba frenéticamente acompañado de Fisher mientras se encaminaba al vestíbulo de la planta baja. Había llegado hasta donde le fue posible por sus propios medios. Para avanzar más tenía que obtener más información de Gaunt y de sus huéspedes, para lo cual necesitaba más cooperación por parte de éstos. Algunos sin duda estarían dispuestos a hacerlo, otros tal vez, y los habría que se negarían. En teoría tenía capacidad para ordenarles que hicieran cualquier cosa y ellos estaban legalmente obligados a obedecer, pero en la práctica tenía que tener mucho cuidado con las órdenes que daba. La mayor parte de sus sospechosos eran personas importantes en Haven y tenían mucha influencia que podrían llegar a usar. Hawk se mordía el labio inferior en señal de preocupación. Si en algún momento tenía pruebas para acusar a alguien, más le valía que fueran realmente contundentes. Otra cosa no serviría.


  Por desgracia, hasta ahora las pruebas brillaban por su ausencia. Sólo tenía teorías interminables que no conducían a ninguna parte. Ya no podía estar seguro de nada.


  De repente, al llegar al pie de la escalera se detuvo y miró hacia el vestíbulo, a la puerta cerrada que tenía ante sí. Fisher se detuvo a su lado y lo miró con curiosidad.


  —Hawk, ¿qué pasa?


  —Se me acaba de ocurrir algo muy curioso —dijo Hawk—. Hemos estado suponiendo que nadie podía entrar ni salir de esta casa gracias al conjuro de aislamiento. ¿Correcto?


  —Correcto.


  —¿Y cómo sabemos que hay un conjuro de aislamiento?


  —Lo dijo Gaunt, Y además, percibimos sus efectos cuando lo hizo.


  Hawk sacudió la cabeza.


  —Gaunt dijo montones de cosas. Percibimos que hacía el conjuro, de acuerdo, pero ¿cómo sabemos que era un conjuro de aislamiento? Podría haber sido cualquier otra cosa. Ve al vestíbulo y charla con Gaunt un minuto. Mantenlo ocupado. Voy a abrir la puerta de entrada y comprobaré si realmente estamos aislados del mundo exterior.


  Fisher asintió, aunque no de muy buena gana.


  —Está bien, pero por favor ten cuidado, Hawk.


  Hawk sonrió y se dispuso a atravesar el vestíbulo mientras Fisher se dirigía al salón. El vestíbulo era grande y sombrío, y las sombras parecían muy densas. Sus pasos resonaban en el silencio reinante. Por fin se detuvo ante la puerta cerrada y la examinó con cuidado. Su aspecto era normal. Alargó la mano izquierda y ejerció una suave presión con los dedos sobre la madera. Al tocarla se notaba extrañamente fría y daba la sensación de que palpitaba. Hawk retiró la mano y se frotó los dedos. Seguía sintiéndolos fríos. Reunió fuerzas y asió con fuerza el picaporte, que dio la impresión de vibrar en su mano cuando lo aferró con más fuerza. Giró el picaporte y abrió apenas la puerta. De repente, el frío invadió el vestíbulo. Hawk abrió la puerta un poco más y miró hacia el exterior… Afuera no había nada, nada en absoluto.


  Hawk se aferró desesperadamente a la puerta. Era como encontrarse de pie en una estrecha cornisa sobre un precipicio. Mirara a donde mirase sólo había oscuridad, como si la casa se fuera hundiendo imparablemente en una noche sin fin. Un viento helado soplaba desde un lugar indeterminado, azotando su cara y sus manos desnudas. Hawk tragó saliva angustiosamente y con un esfuerzo supremo consiguió apartar los ojos de la oscuridad. Retrocedió y cerró la puerta de golpe. Se apartó con premura de la puerta y se apoyó en la pared más próxima para recuperar el aliento. Tenía la cara y las manos entumecidas por el frío, pero pronto le fue volviendo la sensibilidad al contacto con el calor que hacía dentro de la habitación. Sonrió apenas. Por lo menos había comprobado que la casa estaba debidamente aislada del mundo exterior. Se preguntó cómo le irían las cosas a Fisher.


  Al entrar Fisher en el salón, los huéspedes allí reunidos la recibieron con un silencio glacial. Estaban todos sentados formando un grupo, después de descubrir, al parecer, que juntos se sentían más cómodos y seguros. Formaban un conjunto desigual, algunos totalmente vestidos y otros con sus ropas de dormir. Katherine Blackstone estaba otra vez sentada junto a la vacía chimenea. Había recuperado en parte su compostura, pero aún se la veía pálida y tenía los ojos rojos e hinchados. Sostenía un pañuelo en una mano, como olvidada de que lo tenía allí. Stalker estaba sentado a su lado y bebía ávidamente de una copa de vino que acababa de llenar. Lord y lady Hightower estaban juntos, con la mirada fija en la chimenea, absortos en sus pensamientos. Visage había acercado su silla a Dorimant y estaba apoyada en él, que le rodeaba los hombros con su brazo. La joven hechicera parecía atemorizada y confundida, mientras que en Dorimant se había acentuado la actitud protectora. Gaunt era el que estaba más cerca de la puerta y se levantó al entrar Fisher.


  —Y bien, Capitán Fisher. ¿Qué han descubierto?


  —Nada que nos sirva de mucha ayuda, señor mago. A juzgar por la extensión de las heridas, parece que Edward Bowman fue atacado por un loco o por un animal, o por alguien que quería que pareciera el ataque de un animal.


  Gaunt elevó una ceja.


  —¿Y por qué iba a querer eso alguien?


  —Es muy extraño —dijo Fisher—. Parece que en este caso nada tiene sentido.


  —Algunas cosas no lo tienen nunca, jovencita —intervino Stalker—. Eso es algo que se aprende cuando uno se hace mayor.


  Fisher lo miró atentamente. Había notado algo en su voz, como un deje de amargura. Stalker apuró el resto del vino y se quedó mirando el vaso vacío con expresión sombría. Fisher se volvió hacia Gaunt.


  —Esta tarde Hawk le pidió que hiciera algunas pruebas sobre el vino que Blackstone estaba bebiendo poco antes de morir —dijo con voz pausada—. ¿Se llevó usted una muestra para hacerlas?


  —Me temo que no —respondió Gaunt—. Pensaba hacerlo a primera hora de la mañana.


  —¡Rayos!


  —¿Hay algún problema, Capitán Fisher?


  —Ya lo creo. Alguien se ha llevado la copa de vino de la habitación de Blackstone.


  —Debían haber montado guardia en la puerta —dijo Hightower bruscamente, con voz áspera y categórica.


  —Podríamos, señor —dijo Fisher—. Pero hemos creído que era más importante protegerlos a todos ustedes de otros ataques.


  —En eso también fallaron —dijo Hightower—. Pediré sus cabezas por esta incompetencia. ¡La de los dos!


  Fisher empezaba a contestarle cuando la interrumpió Gaunt, que volvió la cabeza de golpe para mirar hacia el vestíbulo.


  —¡Alguien está intentando abrir la puerta de entrada! —exclamó.


  —Está bien, señor Gaunt —dijo Fisher rápidamente—. Sólo es Hawk. Está comprobando que la casa es perfectamente segura.


  Gaunt se tranquilizó un poco y miró a Fisher con sarcasmo.


  —¿Quiere decir que está comprobando el conjuro de aislamiento? ¿Qué pasa, Capitán Fisher, ya no confían en mí?


  —No confiamos en nadie —respondió Fisher midiendo sus palabras—. Es nuestro deber, señor mago.


  Gaunt asintió lacónicamente.


  —Por supuesto, Capitán, lo entiendo.


  —Entonces también comprenderá por qué queremos examinar todas las habitaciones de la planta baja.


  El mago hizo un gesto de extrañeza.


  —Ya las han examinado una vez.


  —No todas, señor mago. No hemos visto ni la cocina ni su laboratorio.


  —Mi laboratorio es estrictamente privado —dijo Gaunt—. No lo usa nadie más que yo. No hay necesidad de que lo examinen, ya que ustedes mismos experimentaron el conjuro de rechazo. Es imposible que nadie que no sea yo entre en él.


  —A pesar de todo, tenemos que entrar —dijo Fisher.


  —No puedo permitirlo —respondió Gaunt categórico.


  —Me temo que debo insistir.


  —No.


  —Entonces tendremos que arrestarlo —dijo Fisher.


  —¿Con qué cargos?


  —Ya pensaremos algo.


  Gaunt sonrió con frialdad.


  —¿Realmente cree que tiene poder para arrestarme? —preguntó con expresión calmada.


  —Al menos podemos intentarlo —dijo Hawk.


  Todos se volvieron para mirar a Hawk, que estaba de pie en el vano de la puerta, hacha en mano. Gaunt empezó a levantar su mano izquierda pero se detuvo cuando Fisher, de un solo movimiento, le apuntó con la espada en las costillas. Gaunt se quedó muy quieto. Los huéspedes los observaban fascinados. Hawk asió con fuerza su hacha. La tensión se apoderó del salón y parecía que iba a estallar. Entonces Gaunt respiró hondo y exhaló el aire a continuación, y pareció como si parte de su fuerza desapareciera al expulsar el aire.


  —Podría matarlos a ambos —anunció con sobriedad—, pero no tendría sentido. A continuación mandarían a otro, y por mucho que me cueste admitirlo, ustedes son la mejor posibilidad que tengo de encontrar al asesino de William. Les enseñaré mi laboratorio, pero si alguno de ustedes vuelve a dirigir su acero contra mí, lo dejaré seco en el sitio. ¿Está claro?


  —Tomo nota —dijo Hawk—. Ahora, echemos un vistazo a ese laboratorio suyo. Fisher, acompáñanos. Los demás, quédense aquí. No tardaremos.


  —Un momento —dijo Stalker poniéndose de pie presurosamente—. Todavía tiene mi espada, Capitán Hawk. Me temo que debo pedirle que me la devuelva. Si el asesino sigue suelto por la casa, alguien tiene que proteger a esta gente.


  Hawk asintió, escasamente convencido. Extrajo la espada de Stalker de su cinto y se adelantó para entregársela a su dueño por la empuñadura. Aunque no era ni con mucho tan pesada como el sable de Stalker, también esta espada pesaba tanto que Hawk a duras penas podía sostenerla con una sola mano. Stalker la cogió como si fuera el juguete de un niño. Hawk le hizo una cortés reverencia y se volvió hacia Gaunt.


  —¿Vamos, señor mago?


  Gaunt salió el primero del salón, atravesó el vestíbulo y entró en la biblioteca en medio de un silencio hermético. Hawk y Fisher iban pegados a él. Ninguno de los dos había dejado sus armas. Gaunt abrió la puerta y entró en la cocina, indicando a los dos Guardias que hicieran lo mismo. Echaron una rápida mirada, pero no encontraron nada que no hubiera en una cocina, eso sí, bien equipada y sorprendentemente ordenada teniendo en cuenta que se trataba de un hombre que vivía solo. Volvieron a la biblioteca y se encontraron a Gaunt de pie ante la puerta del laboratorio.


  —Su compañera me preguntó por la muestra de vino —dijo Gaunt sin mirar hacia atrás—. Me temo que no tomé una, pero puedo asegurarle que el vino era perfectamente inofensivo. Mi magia me hubiera indicado si era venenoso. Incluso lo probé yo mismo, ¿recuerda?


  —El problema no es exactamente ése —dijo Hawk pacientemente—. La copa de vino debe de ser importante en algún sentido, de lo contrario no se la hubieran llevado. ¿Le preguntó Fisher por los pasajes secretos?


  —No —dijo Gaunt—. Ya veo lo que quiere sugerir, Capitán, pero no hay pasajes secretos ni puertas disimuladas en esta casa. De haberíos, mi magia ya los habría detectado.


  —Ya veo —dijo Hawk—. Bien, por ahora creo que eso era todo lo que teníamos que hablar. ¿Por qué no elimina el conjuro de rechazo y abre esa puerta?


  —No puedo —dijo Gaunt lentamente—. No hay ningún conjuro de rechazo.


  Hawk y Fisher se miraron el uno al otro y a continuación miraron al mago.


  —Entonces ¿qué diablos fue lo que sentimos? —preguntó Hawk.


  Gaunt se volvió y los miró con la cabeza alta, y los ojos llenos de una íntima desesperación.


  —Es mi esposa —dijo sencillamente—. Nadie sabe que está aquí. Sólo yo, y ahora ustedes. Si le hablan de ella a alguien los mataré. Cuando la vean entenderán por qué.


  Se volvió hacia la puerta y sacó una llave de un recóndito bolsillo interior. Hawk y Fisher se miraron y se encogieron de hombros. Gaunt hizo girar la llave, empujó la puerta y entró en su laboratorio. Hawk y Fisher lo siguieron y se detuvieron nada más traspasar el umbral. Hawk echó mano de su hacha y Fisher levantó su espada. El súcubo les dedicó una seductora sonrisa.


  Estaba indolentemente reclinada en el interior del pentáculo, con los pies rozando apenas el borde de las líneas de tiza azul. Hawk tragó saliva. Nunca había visto a ningún ser tan hermoso. La deseó, sintió la necesidad de tenerla y el impulso de matar a quien tratase de detenerlo. Dio un paso adelante y Fisher lo cogió por el brazo. Él trató de liberarse y como no pudo, giró violentamente sobre sus talones lanzándose sobre Fisher blandiendo el hacha dispuesto a partirle el cráneo. Sus ojos se encontraron y Hawk vaciló. La realidad le fue llegando en oleadas y lentamente bajó el arma, horrorizado por lo que había estado a punto de hacer. Volvió a mirar al súcubo y sintió que en lo más hondo de su ser se despertaba otra vez el mismo deseo malsano. Lo combatió con furia, dispuesto a no apartar la vista hasta estar seguro de que la hermosa criatura ya no tenía dominio sobre él. Miró a Gaunt, que estaba de pie a su lado con la cabeza baja.


  —Estúpido —dijo Hawk en voz baja—. ¡Maldito estúpido!


  —Sí —reconoció Gaunt—. ¡Oh, sí!


  El súcubo dejó oír su risa melodiosa.


  —Visitantes. No se me permite recibir visitantes muy a menudo.


  Fisher se removió incómoda.


  —¿Es lo que yo creo que es?


  —Sí —dijo Hawk con expresión torva—. Es un súcubo. Una diablesa, la encarnación de la atracción sexual.


  Fisher miró a la criatura encerrada en el pentáculo y un estremecimiento sacudió su cuerpo. Sentía nacer en su interior una extraña atracción y un hormigueo en toda su piel. Sacudió la cabeza bruscamente y la sensación se desvaneció poco a poco. Fisher miró a Gaunt con desprecio.


  —No me extraña que no quisiera que entráramos aquí. Sus amigos del salón lo repudiarían sin dudarlo en el momento mismo en que se enteraran de que tiene un súcubo bajo su techo. ¿Cuándo la invocó de entre las tinieblas?


  —Hace mucho tiempo —dijo Gaunt—. Por favor, no es un peligro para nadie. No puede salir del pentáculo si yo no se lo ordeno, y no puede traspasar los límites de la casa. Mis defensas se encargan de eso.


  —Sin embargo, la dejó salir en una ocasión, ¿no es cierto? —preguntó Hawk—. La dejó suelta en el Hook y ella mató obedeciendo órdenes suyas.


  —Sí —dijo Gaunt—. Pero fue la única vez. Estaba bajo mi control…


  —Yo estuve allí —la voz de Hawk sonó áspera—. Vi lo que les hizo a aquellos hombres. Nos llevó semanas eliminar de las calles el hedor de la sangre. Es demasiado peligrosa, Gaunt. Bastaría un descuido por su parte y ella quedaría libre. Con su poder estaría en condiciones de destruir todo Haven en una sola noche. Tiene que deshacerse de ella, Gaunt. Tiene que devolverla a las tinieblas.


  —No puedo —respondió Gaunt en tono apenado—. ¿Cree que no lo he intentado? Para empezar, no podría porque es la fuente de mi poder. Sin ella yo sería un alquimista más con apenas unas cuantas nociones de Alta Magia. Además… he llegado a necesitarla. Es como una droga de la que no puedo prescindir. Las mujeres ya no significan nada para mí, no pueden compararse con ella. Tengo que tenerla. No puedo renunciar a ella y no lo haré. Y si quieren obligarme, los mataré.


  Su voz era desigual y febril y en sus ojos brillaba una luz de locura. Fisher levantó un poco su espada.


  —Tranquila —dijo Hawk rápidamente. Fisher lo miró y Hawk sonrió fríamente—. Por desgracia, si Gaunt muriera se acabaría su dominio sobre la criatura y ésta quedaría libre de toda atadura. Al menos por el momento debemos mantenerlo vivo.


  —¿Realmente soy tan terrible? —preguntó el súcubo. Su voz era pausada y profunda y suave como una miel amarga—. Soy el amor y el gozo y el placer…


  —Y nos mataría a todos si no fuera por ese pentáculo —dijo Hawk—. He tropezado con demonios antes de ahora. Ustedes matan para vivir y viven para matar. Sólo saben de destrucción —sostuvo la mirada de la diablesa con su único ojo sin pestañear y la criatura fue la primera en desviar la vista.


  —Eres fuerte —dijo el súcubo—. Es una pena, pero de todos modos disfrutaré matándote cuando llegue el momento. Después de todo, Gaunt no puede negarme nada. ¿Verdad, querido?


  —Todas estas amenazas de muerte me están sacando de quicio —dijo Fisher—. Si alguien más se atreve a amenazarnos a Hawk o a mí va a lamentarlo, porque yo misma lo haré picadillo. Recuerda esto, criatura infernal: a la hoja de una espada no le importa lo poderosa que seas.


  El súcubo se limitó a sonreírle.


  —Por favor —rogó Gaunt—, todo esto es innecesario. Como pueden ver, es imposible que aquí se esconda un asesino. Ahora deben salir.


  Hawk miró en derredor, reacio a salir con prisas. El laboratorio estaba lleno de sólidas mesas de madera semiocultas bajo la abundancia de equipo de alquimia, y las cuatro paredes estaban cubiertas de sencillos estantes de madera llenos de frascos de vidrio con tapón de diversos tamaños. Fisher se acercó a examinar algunos de ellos. Uno de gran tamaño contenía la cabeza cortada de un mono. Fisher se inclinó hacia delante para mirarla más de cerca, y la cabeza abrió los ojos y le sonrió. Dio un paso atrás, asustada. La cabeza de mono le hizo un guiño malicioso y volvió a cerrar los ojos.


  —Hawk —dijo Fisher—, salgamos de este maldito lugar.


  Hawk asintió y ambos salieron del laboratorio retrocediendo lentamente hacia la biblioteca. Ninguno de ellos se atrevía a dar la espalda al súcubo. Gaunt salió de la misma manera después de ellos. El súcubo le tiró un beso riendo sin el menor recato. Gaunt cerró de un portazo y echó la llave. Cuando se volvió a mirar a Hawk y Fisher éstos vieron que su frente estaba cubierta de sudor. Gaunt se recompuso e hizo lo posible por sostener sus miradas acusadoras.


  —Sé que tengo que librarme de ella —dijo pausadamente—. Quizá cuando todo esto haya terminado…


  —Sí —dijo Hawk—. Quizá. Ya hablaremos de esto más tarde. Mientras tanto, quiero que haga algo por mí.


  —Si puedo —dijo Gaunt—. ¿De qué se trata?


  —Quiero que haga un conjuro de la verdad.


  El mago frunció el ceño.


  —¿Cree que es prudente, Capitán?


  —Puede hacerlo, ¿no?


  —Por supuesto que puedo —dijo Gaunt con brusquedad—. No es exactamente un conjuro complicado; en realidad es algo que me interesa. Pero el conjuro sólo dura un tiempo limitado, y si no se tiene cuidado con las preguntas que se hacen es posible que las respuestas no tengan el menor valor. Hay todo tipo de verdades, Capitán Hawk, y debo señalar que algunas de las personas aquí reunidas no van a aceptar de buen grado la idea de ser interrogadas bajo un conjuro de la verdad…


  —De eso ya me ocuparé yo —dijo Hawk—. Usted sólo tiene que hacer el conjuro. Asumo toda la responsabilidad.


  —Muy bien —dijo Gaunt—. ¿Dónde quiere que se haga el conjuro?


  —En el salón —dijo Hawk—. ¿Por qué no se adelanta y les da la noticia? A lo mejor lo toman mejor si viene de usted. Fisher y yo nos reuniremos con usted dentro de un minuto.


  Gaunt hizo una cortés reverencia y salió de la biblioteca. Hawk esperó a que hubiera cerrado la puerta y se desplomó agotado en la primera silla que encontró. Fisher trajo otra y se sentó a su lado.


  —Un súcubo… —dijo Hawk lentamente—. Había oído hablar de estas cosas, pero nunca pensé que llegaría a encontrarme con uno.


  —Sí —dijo Fisher—. Necesito un baño después de haber estado en la misma habitación que ella. Admito que es hermosa, pero se me erizaba la piel cada vez que me miraba.


  —Ya —dijo Hawk.


  Permanecieron un momento en silencio, pensando.


  —Hawk, ¿realmente crees que Gaunt dejó libre al súcubo en el Hook?


  —Parece probable.


  —Los cadáveres que encontraste allí… dijiste que estaban destrozados. ¿Como Bowman?


  Hawk frunció el ceño.


  —No exactamente; lo del Hook fue mucho peor, pero ya sé a dónde quieres llegar, Isobel. El súcubo tiene que ser un sospechoso, ya sea como asesino o como arma homicida. Gaunt puede dejarla salir del pentáculo tantas veces como quiera. Dijo que cuando se produjo el primer asesinato estaba en la cocina, pero bien pudo haberse deslizado hasta el laboratorio para liberar al súcubo. Sólo tenía que atravesar la biblioteca y no lo habríamos visto. Es probable que los poderes del súcubo estén limitados al interior de la casa por las defensas del mago, pero podría haber matado a Blackstone y a Bowman mientras Gaunt estaba a la vista de todos, dándole una coartada perfecta.


  —Excepto que no estaba a la vista de todos durante ninguno de los dos crímenes —dijo Fisher—. Además, ¿podría algo como un súcubo merodear por la casa sin que Visage lo detectase?


  —No lo sé —dijo Hawk—. Ella percibió que había algo repulsivo en la biblioteca, a pesar de que la diablesa estaba protegida por el pentáculo. Pero debemos recordar una vez más que no pertenece a la misma categoría que Gaunt…


  —Un súcubo —dijo Fisher—. Justo lo que necesitábamos: añadir otro sospechoso con poderes mágicos.


  Hawk se rió.


  —No es todo tan negro, nena. Si el súcubo hubiera tratado de matar a alguien, realmente no me lo imagino clavándole limpiamente un cuchillo en el corazón y volviendo más tarde subrepticiamente para llevarse la copa de vino. No tiene sentido.


  —Bueno. ¿Es que algo tiene sentido en este caso?


  —En eso tienes razón —dijo Hawk—. Venga, volvamos al salón. Puede que el conjuro de la verdad nos ayude a resolver algunas cosas.


  —Vamos a tener algunos problemas —dijo Fisher—. Eso del conjuro no les va a hacer felices.


  —Me importa un cuerno —dijo Hawk—. De un modo u otro, voy a sacarles las respuestas, y al infierno con las consecuencias.


  Fisher lo miró cariñosamente.


  —¡Qué diablos! Todavía somos jóvenes y podemos conseguir otro trabajo. A por ello.


  Abandonaron la biblioteca y se dirigieron al salón. Los huéspedes estaban enzarzados en una furiosa discusión con Gaunt. Hawk levantó la voz y atrajo la atención de todos. Se produjo un repentino silencio cuando todos se volvieron para mirarlo. Al mirar en derredor sólo encontró miradas hostiles y reconcentradas y se dio cuenta de que Gaunt no había sido capaz de persuadirlos. En realidad, era lo que esperaba.


  —Por si queda alguna duda entre ustedes —dijo con Firmeza—, Edward Bowman está muerto. Por la naturaleza de sus heridas está claro que fue objeto de un ataque brutal y depravado. Este segundo crimen significa que no tengo más opción que seguir adelante con la investigación ahora, sin esperar a la llegada de mis superiores por la mañana. Por ese motivo he dado instrucciones al mago Gaunt para establecer un conjuro de la verdad.


  En lugar de las protestas de agravio que había esperado, por toda respuesta Hawk recibió un silencio obstinado, irreductible. Era evidente que todos habían decidido no cooperar. Ése es el problema con los políticos, pensó Hawk con amargura, todos tienen algo que ocultar.


  —Lo siento —dijo con firmeza—, pero debo insistir.


  —Puede insistir todo lo que quiera —replicó lord Hightower categóricamente—. No voy a responder a una sola de sus malditas preguntas.


  —La ley es muy clara, señor…


  —Váyanse al diablo la ley y usted.


  Hawk suspiró con resignación.


  —En ese caso, señor, tendremos que hacerlo por las bravas. Daré instrucciones al mago para que prepare una droga de la verdad. A continuación tendré que derribarle al suelo y Fisher le pondrá la rodilla sobre el pecho mientras yo hago que tome la droga.


  La expresión de Hightower se tornó en estupor.


  —¡No se atreverá!


  —Puede apostar a que lo hará —dijo Fisher avanzando para situarse a su lado—. Y yo también. De una forma u otra, señor, responderá a nuestras preguntas como todos los demás. Le aconsejo que se avenga al conjuro de la verdad. Es mucho más digno.


  Hightower miró a Hawk y a Fisher y leyó la determinación en sus ojos. Por un momento pensó en desafiarlos, pero el momento pasó. Cogió la mano de su esposa. Había formas de sortear un conjuro de la verdad. Ante todo, no podían obligarlo a hablar.


  Hawk tomó el silencio de Hightower como una aceptación y miró a los demás para ver si había alguna objeción más. Lady Hightower lo asaeteaba con la mirada y Stalker tenía una expresión ensimismada, pero nadie tenía nada que decir.


  Gaunt dio un paso adelante.


  —Todo está listo, Capitán Hawk. Podemos empezar cuando usted quiera.


  —No tengo claro en qué consiste un conjuro de la verdad —dijo Dorimant vacilante—. ¿Cómo funciona?


  —Realmente es muy sencillo —dijo Gaunt—. Una vez se haya hecho el conjuro, ninguno de los presentes en esta habitación podrá decir una mentira durante un período de veinte a veinticinco minutos. La duración del conjuro está limitada por el número de personas participantes. Por supuesto que alguien puede negarse a hablar, o evitar una pregunta, pero eso en sí mismo ya revela algo. Mientras dura el conjuro no puede decirse nada más que la verdad.


  —Si vamos a iniciar una conversación seria, ¿qué les parece un poco de vino para mojarnos la garganta antes de empezar? —propuso Stalker levantando la botella de vino de la que él mismo se había servido antes.


  —Un momento —dijo Hawk—. No soy muy partidario del vino en este momento. Gaunt, ¿puede comprobar que nadie haya manipulado el vino?


  —Por supuesto —dijo Gaunt. Hizo un leve gesto con la mano izquierda y pareció como si el vino se removiese brevemente en la botella—. Está en perfectas condiciones, Capitán. No es una de mis mejores cosechas, pero…


  Stalker se encogió de hombros.


  —Con el gusto que tiene usted para los vinos, es difícil decirlo. Bueno, ¿quién quiere un trago?


  Al parecer, todos. Gaunt distribuyó las copas y Stalker sirvió el vino. El clima se hizo menos tenso. Stalker dejó a Hawk para el final y le indicó con un gesto que quería hablar con él en privado. Se apartaron unos metros.


  —Es sólo algo que se me ha ocurrido sobre la habitación cerrada —dijo Stalker discretamente—. Usted clavó una estaca a un vampiro esta tarde, ¿verdad?


  —Sí —respondió Hawk—. Pero ¿qué tiene que ver eso con todo esto?


  —Piense —dijo Stalker—. Los vampiros son mutantes, ¿recuerda? Pueden transformarse en murciélagos, o incluso en niebla.


  Hawk asintió con un lento movimiento de cabeza.


  —Cierto… una puerta cerrada no podría detener a un vampiro una vez que hubiese sido invitado a la casa. ¡Podría transformarse en niebla e introducirse por las rendijas de la puerta! No, espere un minuto, eso no puede ser.


  —¿Porqué no?


  —Los no muertos por lo general no necesitan acuchillar a sus víctimas. Y además, los vampiros no comen ni beben; no pueden hacerlo. Pero aquí todos fueron invitados a cenar y los he visto a todos con una copa en la mano en algún momento. No, es una buena idea, pero un vampiro ya se habría delatado de muchas maneras. De todos modos, gracias, señor Stalker.


  —De nada. Fue una idea —Stalker volvió a reunirse con los demás.


  —Si todos hacen el favor de sentarse —dijo Gaunt—, podemos empezar.


  Hawk, Fisher y los huéspedes acercaron sillas para formar un semicírculo frente al mago, que esperó pacientemente hasta que todos estuvieron sentados y a continuación realizó un ampuloso movimiento con la mano izquierda. Pareció como si el tiempo se fuera haciendo más lento y finalmente se detuviera. Gaunt pronunció una sola palabra mágica y toda la habitación se conmovió con una repentina sacudida. Hubo una vaga tensión en el aire y luego todo volvió a la normalidad. Hawk frunció el ceño. No sentía nada diferente.


  —¿Quién va a hacer las preguntas? —quiso saber Gaunt.


  —Las haré yo —respondió Hawk—. Supongo que lo mejor será hacer una prueba. Mi compañera es… —Trató de decir la palabra baja y se dio cuenta de que no podía. Su boca se negaba a pronunciar la palabra—… alta —dijo finalmente—. Parece que su conjuro funciona bien, señor mago.


  Gaunt asintió discretamente. Fisher le dirigió a Hawk una mirada de reproche a la que él respondió con una sonrisa forzada antes de recorrer con la vista a los huéspedes allí reunidos y tomar una decisión. Está bien, cojamos al toro por los cuernos.


  —Señor Gaunt, empezaremos por usted.


  —Muy bien.


  —Usted es un mago.


  —Sí.


  —¿Mató usted a Blackstone y a Bowman?


  —No.


  —¿Produjo usted sus muertes indirectamente, usando su magia?


  —No.


  —Usted tiene una relación que le ayudó en el Hook. ¿Tiene algo que ver esa persona con los asesinatos?


  —Eso es… muy improbable.


  No dijo que fuera imposible, pensó Hawk. Vayamos un poco más lejos.


  —Usted era antes mago real —dijo midiendo sus palabras.


  —Sí.


  —¿Tuvo usted un enfrentamiento con el Rey?


  —Sí.


  —¿Tuvo que ver con esa relación de la que hablamos?


  —En cierto sentido.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué dejó usted la Corte y se vino a Haven?


  Gaunt vaciló y tuvo un estremecimiento.


  —El Rey la quería para sí y yo no quise cedérsela. No podía. De modo que vine aquí para… hacer las cosas a mi modo.


  —Esperen un minuto —dijo lord Hightower—. ¿De quién están hablando? ¿Qué tiene que ver esa mujer con todo esto?


  —Aparentemente, nada —dijo Hawk—. Por favor, tranquilícese, señor, ya llegaremos a usted. Eso es todo por ahora, señor mago. Ahora, señor Dorimant…


  —Yo no los maté —se apresuró a declarar Dorimant.


  —Tengo que hacer la pregunta —dijo Hawk en tono cortés—, si no, su respuesta no tiene valor. ¿Mató usted a Blackstone y a Bowman?


  —No, no lo hice.


  Hawk lo miró con atención. Dorimant estaba incómodo en su silla. Su sonrisa era forzada y su mirada esquiva. Está ocultando algo, pensó Hawk. Me pregunto qué será.


  —Usted dijo antes que Visage estaba con usted en el momento del primer asesinato —dijo pausadamente—. ¿Era eso cierto?


  —Sí —respondió Dorimant, aunque al parecer no le hacía muy feliz admitirlo.


  —¿Por qué estaba con usted? —preguntó Hawk.


  Dorimant miró a Visage, que asintió con la cabeza mientras se mordía el labio con preocupación. Dorimant volvió a mirar a Hawk.


  —Ella fue la primera que descubrió el cuerpo de William —declaró a regañadientes—. Había ido a su habitación a hablar con él y lo encontró muerto en el suelo. Acudió a mí en busca de ayuda.


  Todos se enderezaron en sus asientos. Hawk empezó a atar cabos mientras iba su nerviosismo en aumento. Miró a Visage.


  —¿La habitación no estaba cerrada cuando usted lo encontró? ¿Sólo tuvo que entrar?


  —Así es —confirmó Visage—. No estaba cerrada.


  —Por supuesto —dijo Hawk con satisfacción—. ¡Eso es! ¡Eso es lo que se me había escapado hasta ahora!


  Fisher lo miró con asombro.


  —¿Adónde quieres ir a parar, Hawk?


  Hawk hizo un gesto triunfal.


  —Por fin lo veo claro. El crimen no se produjo en una habitación cerrada por dentro. ¡La puerta no estaba cerrada!


  —Claro que estaba cerrada —dijo Fisher—. ¡Tuviste que romper la cerradura con el hacha! Yo estaba allí, ¿recuerdas?


  —¿Cómo sabías que la puerta estaba cerrada? —preguntó Hawk—. ¿Probaste a abrirla?


  —Bueno, no…


  —Exacto. Ninguno de los dos lo hicimos. Katherine bajó y nos dijo que la puerta estaba cerrada. Subimos con ella, y tuvo buen cuidado de llegar la primera a la puerta. Manipuló el picaporte convincentemente, volvió a decir que no se abría y me ordenó que derribase la puerta. La cerradura quedó tan destrozada que era imposible saber si había estado cerrada. Por eso encontramos la llave en el suelo y no en la cerradura.


  Todos miraron a Katherine, que mantenía los ojos bajos.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Gaunt.


  Katherine asintió con aire cansado.


  —Sí, mentí al decir que la puerta estaba cerrada, pero yo no maté a William.


  —Si no lo hizo usted, ¿quién lo hizo? —preguntó Stalker.


  —Nadie —respondió Katherine levantando los ojos por primera vez—. William se suicidó.


  —¿Qué? —exclamó Fisher—. ¡Eso tiene que ser una broma!


  Todo el mundo empezó a hablar al mismo tiempo. Hawk pidió silencio a gritos hasta que lo consiguió. Las voces callaron y sobrevino un tenso silencio mientras Hawk miraba imparcialmente a su alrededor.


  —Empecemos desde el principio —dijo con expresión torva—. Visage, usted encontró el cuerpo de Blackstone. Díganos qué sucedió.


  Visage buscó un momento a Dorimant con la mirada, como pidiendo apoyo y luego comenzó su relato en un susurro.


  —Quería hablar con William. Algo me inquietaba sobre la casa de Gaunt y quise asegurarme de que llevaba puesto el amuleto de protección.


  —El que usted preparó para él —dijo Hawk.


  —Sí. Stalker me dio la idea. Había visto algo así en sus viajes.


  Hawk miró a Stalker, quien asintió con la cabeza.


  —Es cierto, Capitán. Son comunes en Oriente y, dadas las recientes amenazas, pensé que podría ser una buena idea. Le expliqué la teoría a Visage y ella preparó el amuleto para William.


  —Está bien —dijo Hawk—. Siga, Visage.


  —Fui a la habitación de William y golpeé la puerta. Nadie respondió, pero la puerta estaba entreabierta, de modo que la abrí. William estaba tendido en el suelo. Corrí hacia él y comprobé si respiraba, pero ya estaba muerto.


  —¿Tocó usted el cuchillo? —preguntó Fisher.


  —No había ningún cuchillo —respondió Visage con seguridad—. Cuando encontré a William no tenía una sola marca. Vi la copa de vino junto a su mano y supuse que uno de sus enemigos lo había envenenado. No supe qué hacer. Sé que tendría que haber acudido a usted, Capitán Hawk, pero tenía miedo. Yo había sido quien le había encontrado y pensé que me culparían… fui presa del pánico, eso es todo. Regresé corriendo a la habitación de Graham y le dije lo que había descubierto. Él se mostró comprensivo conmigo y dijo que iríamos juntos a verlo a usted y le diríamos que ambos habíamos encontrado el cadáver. Nos disponíamos a ir cuando oímos que usted estaba rompiendo la puerta de William. Y entonces… bueno, oímos lo del cuchillo y la puerta cerrada, y no supimos qué pensar. Graham no dudó de mí en ningún momento, pero… al final decidimos no decir nada. Tuve miedo de que no me creyeran y no quería que Graham se metiera en líos por apoyarme.


  Hawk esperó un momento, pero Visage no añadió nada más. Miró entonces a Dorimant.


  —¿Es cierto? ¿Conspiró usted ocultando pruebas en un caso de asesinato, aun cuando la víctima era su amigo? —interrogó.


  —Tuve que hacerlo —respondió Dorimant—. Usted y su compañera tienen fama de violentos. Tenía que proteger a Visage. William lo habría entendido.


  —Permítanme comprobar que he entendido todo bien —dijo Fisher—. Visage encontró el cuerpo de Blackstone antes que Katherine, pero entonces ni la puerta estaba cerrada ni había cuchillo alguno. Katherine encontró después el cuerpo, nos llamó y nos engañó diciendo que la puerta estaba cerrada cuando no lo estaba ni lo había estado nunca. —Fisher miró a Katherine—. Creo que tiene que explicar algunas cosas.


  Katherine Blackstone miró la copa de vino que tenía en la mano. No había bebido nada.


  —El Capitán Hawk tenía razón sobre la puerta cerrada —declaró por fin—, pero tuve que hacerlo. Nada más subir a cambiarnos de ropa para la cena fui a hacer una visita a Edward Bowman en su habitación. Éramos amantes. Cuando volví a la mía encontré a William tendido en el suelo con una copa de vino a medio beber junto a su mano. Al igual que Visage pensé inmediatamente en un veneno, pero yo sabía que no había sido asesinato sino suicidio. Hace unos días finalmente le había confesado a William mi amor por Edward. Iba a divorciarme de mi marido para casarme con Edward. William me amenazó con matarse si lo dejaba —dirigió una mirada implorante a Hawk y Fisher—. ¿No lo entienden? ¡No podía permitir que su muerte pareciera un suicidio! Él escándalo hubiera destruido su reputación y todo lo que había conseguido. La gente creía en William, él era la Reforma. La verdad acerca de William y Edward y yo no hubiera tardado en descubrirse, y los enemigos de William habrían aprovechado el escándalo para deshacer todo lo que él había llevado a cabo. Habría arruinado mi vida y la carrera política de Edward. Tenía que proteger la reputación de mi marido por el bien de todos. Por eso cogí el cuchillo que William llevaba en la bota y se lo clavé en el pecho, para que pareciera un asesinato. Como mártir, William aún seguiría sirviendo al partido fundado por él, especialmente si nunca se descubría al asesino. ¿Y cómo iba a encontrarse al asesino si no había habido asesinato?


  Se produjo una larga pausa. Hightower se removió en su asiento.


  —Es la historia más absurda que he oído en mi vida —declaró por fin.


  —Pero es cierta —aseguró Gaunt—. Hasta la última palabra. El conjuro sigue vigente.


  —De modo que William se suicidó —dijo Dorimant.


  —No lo creo —dijo Hawk—. Entiendo que a usted se lo haya parecido, Katherine, pero sigo creyendo que su marido fue asesinado. Si no, ¿por qué desapareció misteriosamente la copa de vino de la habitación de Blackstone?


  —El vino no estaba envenenado —dijo Gaunt—. Lo examiné e incluso lo probé.


  —Sin embargo, tiene que ser importante —dijo Hawk obstinadamente— o no se lo hubieran llevado. Pero volveremos sobre eso más tarde. Katherine, ¿hay algo que todavía no nos haya dicho sobre la muerte de su marido? ¿Alguna otra cosa que nos haya ocultado?


  —No, no hay nada más. Yo no maté a mi marido y no maté a Edward.


  Después de reflexionar un momento, Hawk se volvió hacia Visage.


  —¿Mató usted a Blackstone y a Bowman?


  —No —respondió la hechicera pausadamente—. William ya estaba muerto cuando lo encontré, y no sé nada sobre lo que le sucedió a Edward, aunque…


  —¿Sí? —dijo Hawk.


  Visage frunció el ceño.


  —Había un olor extraño en el rellano…


  Hawk esperó a que añadiera algo más, pero ella no lo hizo. Se volvió entonces hacia Hightower.


  —Señor…


  —Me opongo a todo este procedimiento.


  —Limítese a contestar las preguntas. ¿Mató usted a Blackstone y a Bowman?


  —No —respondió lord Roderik—, no lo hice.


  Hawk lo miró pensativo. No se le ocurría ninguna otra pregunta específica que hacer a lord Hightower, y estaba convencido de que fuera cual fuera la respuesta que obtuviese, Hightower se las ingeniaría para que no le sirviera de ayuda. Hawk se resignó. Sabía que había algo que ponía nervioso a Hightower, su rostro y sus modales lo delataban, pero por el momento no podía hacer nada. Si le presionaba y al fin no encontraba nada que justificase su actitud… Hawk se volvió hacia lady Hightower.


  —Señora, ¿mató usted a Blackstone y a Bowman?


  —No.


  Hawk se quedó mirándola un momento, pero por su mirada decidida y la expresión terca de su boca supo a las claras que tampoco iba a sacarle nada a ella. Hawk se encogió de hombros. El conjuro de la verdad le había parecido tan buena idea al principio… Se volvió hacia Stalker.


  —Señor Stalker, ¿mató usted a Blackstone y a Bowman?


  —No.


  Hawk se recostó en su silla y adoptó una expresión pensativa. Se lo había preguntado a todos y todos habían dicho que no eran el asesino. Eso era imposible. Uno de ellos tenía que serlo, de modo que uno de ellos estaba mintiendo. Pero dado que el conjuro de la verdad seguía vigente, no podía ser que mintieran… Se sumió en sus pensamientos. De nuevo había algo que se le escapaba, podía sentirlo.


  —Señor Stalker…


  —Sí, Capitán Hawk.


  —Quienquiera que sea el asesino, sin duda tiene que conocer muy bien esta casa para moverse por ella con tanta soltura. Gaunt me dijo que usted le había insistido repetidas veces para que le vendiera esta casa. ¿Podría decirme por qué es tan importante para usted?


  Stalker vaciló.


  —Puedo asegurarle que mis razones nada tienen que ver con las muertes de Blackstone y Bowman.


  —¿Quiere contestar a la pregunta, señor Stalker?


  —En una época, éste fue mi Hogar —respondió Stalker sin prisas—. Nací aquí.


  Todos lo miraron. Dorimant fue el primero que recuperó el habla.


  —¿Quiere decir que usted es realmente un DeFerrier? Creía que estaban todos muertos.


  —Y lo están —dijo Stalker—. Yo soy el único que queda y prefiero usar el nombre que yo mismo me forjé. Me escapé de mi casa a los catorce años. Mi familia se había vuelto… corrupta y ya no podía soportarlo. Pero esta casa sigue siendo mi hogar y quiero conseguirla.


  Hawk buscó afanosamente entre sus recuerdos. Él y Fisher llevaban pocos años viviendo en Haven, pero había oído hablar de los DeFerrier. Todo el mundo había oído hablar de ellos. Eran una familia arrogante y depravada, sexualmente pervertida y practicaba la peor magia negra. Se tardó mucho tiempo en probar algo contra ellos; después de todo, eran una familia antigua, tradicional, con amigos en las altas esferas. Pero empezaron a desaparecer niños. La Guardia decidió finalmente entrar por la fuerza en casa de los DeFerrier y lo que encontraron horrorizó hasta a los Guardias más endurecidos… Tres DeFerrier fueron ahorcados por asesinato, y dos más fueron linchados y hechos pedazos en las calles cuando trataban de huir. Todos los demás murieron en prisión de un modo u otro. Y ésta era la familia de la que procedía el legendario Adam Stalker, héroe y vengador del mal…


  —¿Es eso todo? —preguntó Stalker—. Realmente no hay nada más que quiera añadir.


  —Sí —respondió Hawk saliendo de su ensimismamiento—. Creo que he terminado por ahora. No tengo más preguntas.


  —Puede que usted no —dijo lord Hightower—, pero yo sí. —Miró a los presentes—. Aquí hay dos personas que no han sido interrogadas bajo el conjuro de la verdad. ¿No les parece a ustedes sospechoso que estos asesinatos hayan empezado después de que Hawk y Fisher entraran en esta casa?


  —Oh, vamos —exclamó Fisher.


  —Un minuto —dijo Dorimant—. Todos sabemos que William tenía enemigos. ¿Qué mejor forma de acabar con él que valiéndose de los propios Guardias que se suponía debían defenderlo? ¿Quién iba a sospechar de ellos?


  —Eso es ridículo —protestó Hawk.


  —¿Lo es? —intervino Visage—. Todos tuvimos que contestar bajo el conjuro de la verdad. ¿Por qué no habrían de hacerlo ustedes?


  —Está bien —dijo Fisher—. Yo no maté a Blackstone ni a Bowman. ¿Los mataste tú, Hawk?


  —No —respondió Hawk—. No lo hice.


  Se produjo un largo silencio.


  —Bueno, ¡vaya desperdicio de conjuro! —exclamó Stalker.


  —Es cierto —dijo Dorimant—. No estamos más cerca de descubrir al asesino que cuando empezamos.


  —No fue del todo un desperdicio —dijo Hawk—. Al menos, ahora sabemos cómo murió Blackstone.


  —Y sabemos que el asesino no es uno de nosotros —añadió Visage.


  —No hay nadie más en esta casa —dijo Gaunt—. No puede haber nadie más. Uno de nosotros tiene que ser el asesino.


  —Ya oyó las respuestas —dijo Hawk—. Aquí todos negaron haberlos matado.


  Gaunt frunció el ceño con expresión desencantada.


  —Es posible que no hayan formulado bien las preguntas.


  —Eso es como aferrarse a un clavo ardiendo —gruñó lord Hightower.


  —Si el asesino no es uno de nosotros, debe de estar oculto en algún lugar de la casa —dijo Dorimant—. No hay otra explicación.


  —No hay nadie más —dijo Fisher terminante—. Hawk y yo hemos revisado todas las habitaciones y no hay un solo escondite que no hayamos revisado. Sólo estamos nosotros.


  —Exactamente —dijo Gaunt—. Mis defensas están activas y seguras. Nadie podría haber entrado sin que yo lo supiera, y sin duda tampoco podrían haberse movido por la casa sin que se disparase una docena de conjuros de seguridad. ¡No puede haber nadie más!


  —Muy bien, ¡entonces es posible que el conjuro de la verdad fuera defectuoso! —dijo Hawk—. Es lo único que se me ocurre.


  —No suelo hacer conjuros defectuosos —replicó Gaunt con frialdad—. Mi conjuro fue eficaz mientras duró.


  Fisher lo miró sorprendida.


  —¿Mientras duró? ¿Quiere decir que se ha terminado? Pensé que disponíamos de veinticinco minutos.


  Gaunt se encogió de hombros.


  —Cuanta más gente participa mayor es la tensión que soporta el conjuro. Ya se ha terminado.


  —¿Puede hacer otro? —preguntó Dorimant.


  —Claro —dijo Gaunt—. Pero no hasta dentro de veinticuatro horas.


  —Fantástico —dijo Hawk—. ¡Es fantástico!


  —Está bien —dijo Stalker—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Hay un lugar que no hemos examinado tan a conciencia como los otros —dijo Fisher de repente—. La cocina.


  Hawk se encogió de hombros.


  —Tú misma lo viste. No había ningún lugar donde esconderse.


  —Creo que de todos modos tendríamos que comprobarlo. Para estar seguros.


  Hawk miró a Gaunt y éste le dio su aprobación. Hawk suspiró y se puso de pie no de muy buena gana.


  —Está bien, Fisher, echemos otra mirada —ella asintió y se puso de pie a su vez. Hawk se volvió para dirigirse a los invitados—. Todos los demás hagan el favor de permanecer aquí. Es una orden. No quiero que nadie salga de esta habitación hasta que nosotros volvamos. Vamos, Fisher.


  Atravesaron el salón y se encaminaron al vestíbulo cerrando la puerta al salir. Gaunt y sus huéspedes se quedaron sentados, sumidos en sus pensamientos. Después de un rato, tras moverse inquieta en su asiento, Visage se puso de pie.


  —Creo que no debemos movernos de aquí —dijo Gaunt—. Es lo más seguro.


  —Tengo que ir al baño —dijo Visage en voz baja, con las mejillas arreboladas— y no… no puedo esperar.


  —No creo que debas ir sola —dijo Dorimant.


  —Es cierto —dijo lord Hightower. Se volvió hacia su esposa—. ¿Por qué no vamos tú y yo con ella? Para hacerle compañía.


  —Por supuesto —dijo lady Elaine—. No te importa, ¿verdad, querida?


  Visage sonrió y negó con la cabeza.


  —Creo que me sentiría mucho más segura sabiendo que no estoy sola.


  —No tarden mucho —dijo Gaunt—. No queremos molestar al Capitán Hawk, ¿verdad?


  Lord Hightower hizo un ostensible gesto de desdén, pero no dijo nada. Él y su esposa se pusieron de pie y salieron del salón tras Visage. Dorimant se revolvió en su asiento, no muy convencido. Le hubiera gustado acompañarlos para asegurarse de que estaba a salvo, pero seguro que la pobre chica no querría tener una multitud esperando a que saliera del baño. Además, los Hightower la cuidarían. Dorimant volvió a acomodarse en su butaca y trató de pensar en otra cosa. Se sentía un poco mejor ahora que Hawk y Fisher conocían la información que había estado ocultando. Aunque no parecía haber servido de mucho. Miró disimuladamente a Katherine. ¿Cómo podía haber hecho lo que había hecho? Arrodillarse junto a su marido muerto y clavarle su propio cuchillo en el corazón… Dorimant se estremeció.


  —Me preocupa la copa de vino —dijo por último—. Si el vino no estaba envenenado…


  —No lo estaba —dijo Gaunt tajante—. Yo mismo lo probé.


  —El vino… —dijo Katherine de repente. Todos la miraron. Tenía los ojos fijos en la vacía chimenea—. William no bebía mucho, ni siquiera en fiestas privadas. Lo tenía por norma, y me había dicho que ya tenía bastante por esa noche… pero cuando subimos a cambiarnos de ropa tenía una nueva copa de vino en la mano. ¿Quién le dio esa copa?


  —No lo recuerdo —dijo Dorimant—. Realmente no me fijé.


  Miró a los demás y todos negaron con la cabeza.


  —Estoy segura de que vi quién fue —dijo Katherine frunciendo el ceño—, pero no puedo recordarlo… No puedo…


  —Tranquila —dijo Stalker—. Ya lo recordará si no se esfuerza…


  —De todos modos, puede que no tenga importancia —dijo Dorimant.


  Hawk y Fisher revisaron la cocina a conciencia de arriba abajo y no encontraron cosa ni persona alguna. No había pasajes secretos ni escondites ni nada remotamente sospechoso. No es que esperaran encontrar algo. En realidad, habían buscado una excusa para poder hablar a solas de lo que había pasado. Se apoyaron contra el fregadero y miraron en derredor con expresión sombría.


  —Hightower tenía razón —dijo Fisher—, por mucho que me duela admitirlo. El conjuro de la verdad no nos llevó a ninguna parte. La nueva perspectiva sobre la muerte de Blackstone es muy interesante, pero no nos deja más cerca de descubrir a su asesino.


  —Puede que sí —dijo Hawk— y puede que no. No reconocería una prueba aunque me diera de bruces contra ella, pero reconozco una cara culpable cuando la veo. Hightower oculta algo. Se puso terriblemente nervioso cuando supo que tendríamos que pasar la noche aquí y casi le da un ataque de pánico ante la perspectiva del conjuro de la verdad. Había algo de lo que no quería hablar…


  —No le hiciste muchas preguntas —dijo Fisher.


  —No las habría contestado de todos modos.


  —Podríamos haberlo hostigado.


  Hawk sonrió.


  —¿De veras crees que podríamos obligar a lord Roderik Hightower a decir una maldita cosa que no estuviera dispuesto a decir?


  Fisher sonrió de mala gana.


  —Te entiendo. Además, no hay ninguna prueba de que eso que le preocupa pueda tener algo que ver con los crímenes. Los viejos soldados y los políticos siempre tienen algo que ocultar. Después de todo, le preguntaste si había matado a Blackstone y a Bowman y dijo que no sin la menor vacilación.


  Hawk se quedó pensando.


  —¿Cómo sabemos que Gaunt realmente hizo el conjuro de la verdad? Es posible que… No, no, funcionaba bien. Yo mismo lo probé.


  —A lo mejor sólo te lo hizo a ti —dijo Fisher.


  —A lo mejor, o a lo mejor ambos estamos empezando a sufrir de manía persecutoria.


  —Eso… eso.


  —Volvamos al salón —dijo Hawk—. No me gusta dejarlos solos mucho tiempo. Voy a tratar de sorprenderlos con algunas preguntas más, a ver si puedo descubrir alguna otra historia. Hightower está ocultando algo. Me juego la carrera en ello.


  —Nos la jugamos —respondió Fisher secamente—. Nos la jugamos.


  Visage esperaba a solas en el rellano, cerca de la puerta del baño donde lady Elaine hacía uso de su turno mientras lord Roderik había ido a su habitación a ponerse ropas más adecuadas. El rellano seguía iluminado por una sola lámpara. Visage miró nerviosa a su alrededor esperando que los Hightower se diesen prisa.


  De repente un escalofrío recorrió su cuerpo y se envolvió con sus propios brazos para calentarse. La casa seguía invadida por el calor sofocante del verano, pero Visage no paraba de encontrar puntos fríos. Se mordió el labio y su rostro reflejó su intranquilidad. No le gustaba la casa de Gaunt. No le había gustado desde el momento en que atravesó el umbral, pero ahora sabía por qué. Los DeFerrier podían estar muertos y desaparecidos, pero la casa aún conservaba oscuros recuerdos encerrados en la piedra y la madera. Resultaba difícil concebir que un hombre como Stalker fuese un DeFerrier, pero Visage no lo dudaba ni un instante. A pesar de todas las canciones y leyendas, y a pesar de que era calculadamente correcto con ella, nunca le había transmitido calor. Visage se había preguntado siempre qué veía William en él. Jamás le había gustado aquel hombre de ojos fríos.


  Miró a través del rellano a la que había sido la habitación de Blackstone. Pobre William, tan lleno de sueños y de esperanzas… Y pobre Edward, que había muerto allí mismo, en el rellano, junto a la escalera. Miró las manchas de sangre sobre la alfombra y luego apartó la vista. Sintió pena por Edward ahora que se había ido. No debería haber dicho aquellas cosas terribles sobre él. No es que no fueran ciertas, pero no debería haberlas dicho.


  Sintió pasos a su espalda y se volvió, sonriendo, esperando ver a lord Roderik, pero su sonrisa se desvaneció.


  —Lo siento —dijo una voz baja, de resonancias aterradoras—, pero podrías decirles lo que soy y no puedo permitirlo. Lo siento mucho, Visage.


  Visage empezó a retroceder y tartamudeó las primeras palabras de un conjuro defensivo, pero no tuvo tiempo. Algo espantoso surgió de entre las sombras y se abalanzó sobre ella, derramando su sangre en el aire quieto y tórrido de la noche.


  Hawk y Fisher se lanzaron escaleras arriba en dirección al rellano, sosteniendo el frío acero en sus manos. Los gritos que habían oído ya habían cesado, pero Hawk tenía el funesto presentimiento de que una vez más llegarían demasiado tarde.


  Otro no. Por favor, otro no.


  Se detuvo de repente al llegar al final de la escalera, y Fisher chocó contra él. La hechicera Visage estaba tendida boca abajo en medio del rellano. Hawk avanzó cautelosamente con Fisher a su lado. Echaron una mirada rápida en derredor, pero no vieron ni una señal del atacante. Mientras Fisher montaba guardia, Hawk se arrodilló junto al cuerpo que estaba totalmente rodeado de sangre. Hawk apartó un mechón de pelo de Visage y le levantó la cabeza con suavidad. Los ojos de la hechicera estaban abiertos de par en par. Le habían destrozado la garganta. Hawk volvió a dejarla boca abajo sobre la ensangrentada alfombra.


  —Y ya van tres —dijo con cansancio—. Hemos perdido a otro.


  —Ya debería empezar a acostumbrarse —dijo lord Hightower.


  Hawk y Fisher se incorporaron rápidamente y vieron a Hightower, que los observaba desde la puerta de su habitación. Hawk abrió la boca para decir algo, pero lo detuvo un débil crujido a sus espaldas. Él y Fisher giraron sobre sus talones, con las armas preparadas, y se encontraron a lady Elaine que los miraba desde la puerta del cuarto de baño. Su rostro estaba pálido y conmocionado. Caminó lentamente hasta colocarse junto a su marido, con los ojos fijos en el cuerpo de Visage.


  —¿Qué diablos estaban haciendo aquí arriba? —gritó Hawk bajando el hacha—. ¡Les dije que se quedaran en el maldito salón!


  —La hechicera tenía que ir al baño —explicó Hightower con su habitual envaramiento—. Subimos con ella para protegerla.


  —Pues sí que hicieron un buen trabajo —exclamó Fisher—. ¿No le parece?


  —¿Dónde estaban ustedes cuando Visage murió? —preguntó Hawk.


  —Yo estaba en el baño —respondió lady Elaine.


  —Y yo en mi habitación, cambiándome de ropa —declaró lord Roderik.


  Hawk los miraba incrédulo.


  —¡¿Y la dejaron aquí, sola?!


  —Fue sólo un momento —dijo Hightower.


  Sonaron pasos detrás de ellos y Dorimant se aproximó y fue a arrodillarse junto al cuerpo de Visage. Le acarició el rostro con una mano, que retiró llena de sangre.


  —Tenía tanto miedo —dijo suavemente—. Le dije que no había de qué preocuparse, que yo la cuidaría, y confió en mí.


  Hawk miró más allá de Dorimant. Gaunt y Stalker estaban de pie en lo alto de la escalera. Hawk los miró con ojos centelleantes.


  —¿Dónde diablos estaban todos ustedes? ¿Por qué han tardado tanto tiempo en subir?


  Nadie contestó; al contrario todos rehuían su mirada, pero Hawk había leído la respuesta en sus rostros. Nadie quería llegar el primero al escenario del crimen por miedo a ser acusado de haberlo cometido.


  Usted y su compañera tienen fama de violentos…


  —¿Alguien vio algo? —preguntó Hawk—. ¿Alguien oyó algo?


  —Sólo sus gritos —respondió Stalker—. Sabía que no teníamos que dejarla ir, pero todos pensamos que estaría segura con los Hightower.


  —La dejaron sola —dijo Dorimant levantando la cabeza lentamente y mirando a lord Hightower—. Ella tenía miedo y usted se fue y la dejó sola en la oscuridad. ¡Bastardo!


  Se arrojó contra Hightower y ambos cayeron al suelo. Dorimant lanzaba puñetazos a ciegas hasta que consiguió rodear con sus manos la garganta de Hightower. Lord Roderik se ahogaba y trataba de separar las manos de Dorimant para liberarse. Hawk se abalanzó sobre ellos, y entonces Hightower, en un esfuerzo supremo, se soltó y Dorimant salió disparado hasta golpearse contra la pared que tenía a sus espaldas. Hawk y Fisher lo sujetaron antes de que pudiera arrojarse otra vez sobre Hightower.


  —¡Basta ya! —ordenó Hawk enérgicamente—. Sé cómo se sienten, pero es suficiente.


  Dorimant rompió a llorar. Los sollozos sacudían todo su cuerpo. Fisher le dio unas palmaditas en la espalda, pero él ni siquiera se dio cuenta. Hawk sacudió la cabeza en actitud desesperada.


  Vaya lío…


  Hightower se puso de pie con ayuda de su esposa, tocándose la dolorida garganta.


  —¿Y qué? —chilló—. ¿No van a detenerlo? Me atacó, tengo testigos.


  —¡A callar! —ordenó Hawk—. Sólo se me adelantó por un par de segundos —y volviéndole la espalda paseó la vista en derredor—. Un momento —dijo—. ¿Dónde está Katherine?


  Todos buscaron a su alrededor, pero no se veía a Katherine por ninguna parte.


  Gaunt frunció el ceño.


  —Estaba con nosotros en el salón cuando oímos los gritos. Pensé que venía detrás.


  Hawk sintió que se le formaba un nudo en la garganta. En un segundo estaba corriendo escaleras abajo seguido de Fisher. Atravesó el vestíbulo y de una patada abrió la puerta del salón y se detuvo nada más entrar: Katherine Blackstone estaba sentada en su silla junto a la chimenea vacía, exactamente en la misma postura en que la habían dejado. Salvo que ahora tenía un cuchillo clavado en el pecho, y el mango sobresalía entre sus senos. La pechera de su vestido estaba teñida de sangre y tenía la cabeza caída hacia delante y los ojos, fijos en el vacío, no veían nada, absolutamente nada.
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  La furia del asesino


  Hawk miró a su alrededor con rabia, sin descubrir ni rastro del atacante. Fisher avanzó unos pasos y se inclinó sobre Katherine. Comprobó si tenía pulso y a continuación miró a Hawk y negó con la cabeza. Hawk maldijo en voz baja. Se oyeron unos pasos fuera, en el vestíbulo, y Hawk se volvió rápidamente para mirar la puerta.


  —¡Ni un paso más! —ordenó secamente—. Quédense donde están.


  Gaunt y sus huéspedes se detuvieron en seco al percibir el brillo del hacha que blandía Hawk en su mano.


  —¿Qué sucede? —preguntó Gaunt—. ¿Qué ha pasado?


  —Katherine Blackstone está muerta —respondió Hawk—. Asesinada. Quiero que todos ustedes entren en el salón lentamente formando una sola fila y mantengan sus manos donde yo pueda verlas.


  —¿Con quién demonios se cree que está hablando…? —empezó a protestar lady Elaine.


  —A callar, y vayan pasando —atajó Hawk.


  Lady Elaine reparó en su expresión fría y decidida e hizo lo que le ordenaban. Los demás la siguieron al salón, dejando todo el espacio posible a Hawk y a su hacha. Hawk retrocedió lentamente mientras desfilaban hacia el salón. Se oyó un murmullo horrorizado al descubrir el cuerpo de Katherine.


  —No es posible que la hayan matado —musitó Hightower—. No es posible.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Fisher—. Supongo que también se habrá suicidado.


  —Pero ¿cómo pudo el asesino llegar hasta aquí desde el rellano sin que nadie lo viera? —Especuló Gaunt—. Nadie pasó por delante de nosotros en la escalera y no hay ningún otro modo de bajar. Katherine se encontraba perfectamente cuando salimos corriendo del salón al oír los gritos de Visage.


  —De todos modos —dijo Hawk—, es indudable que está muerta.


  —Tal vez se haya suicidado —dijo Stalker de repente—. Su marido y su amante asesinados en el mismo día…


  —No —replicó Dorimant tajante—. Katherine no era así. Era una luchadora, siempre lo había sido. Una vez superada la primera impresión por la muerte de Edward no podía pensar en nada que no fuera la venganza. Ya había empezado a trabajar sobre cómo podía haber sido asesinado William… —Se interrumpió con expresión un tanto perpleja. Se llevó una mano a la frente y vaciló levemente sobre sus pies—. ¿Podría sentarme, Capitán Hawk? Me siento un poco… mareado.


  —Está bien —dijo Hawk—. Busquen una silla y siéntense, pero mantengan las manos donde pueda verlas. Señor Stalker, deje la espada en el suelo junto a sus pies y no vuelva a tocarla hasta que yo se lo diga.


  Stalker se quedó un momento mirándolo con atención, y luego asintió y obedeció sus instrucciones. Fisher lo miró sin un parpadeo hasta que lo vio sentado en su silla. No tardaron, en encontrar una silla. Hawk y Fisher, por su parte, permanecieron a ambos lados de Katherine Blackstone.


  —Muy bien —dijo Hawk—. Veamos si lo tengo todo claro. Lord y lady Hightower estaban arriba, en el rellano, con Visage. Stalker, Gaunt, Dorimant y Katherine estaban todos aquí abajo, en el salón. Lady Elaine fue al baño, lord Hightower fue a su habitación y Visage se quedó sola en el rellano. Poco después fue atacada y asesinada. Fisher y yo oímos sus gritos cuando salíamos de la cocina. Corrimos escaleras arriba y ya la encontramos muerta, pero ni rastro de su atacante. Lord y lady Hightower salieron al rellano a ver qué había pasado y los que estaban en el salón acudieron corriendo al vestíbulo. Mientras estaban saliendo del salón, o poco después, Katherine fue acuchillada.


  —Algo se nos debe de haber escapado —dijo Fisher—. Tal como acabas de relatarlo, los dos crímenes no pudieron haberse producido. Simplemente, no es posible.


  —¡Tiene que ser posible! —Hawk sopesó nerviosamente su hacha—. No puedo creerlo. ¡Cuatro personas han sido asesinadas en una casa llena de testigos y nadie ve nada!


  Recorrió con la mirada a Gaunt y a sus huéspedes y a continuación, con expresión de disgusto, fijó sus ojos en Katherine. Frunció levemente el ceño. Al principio había pensado en la posibilidad de que la hubieran matado en otro sitio y hubieran vuelto a ponerla en su silla, pero si bien la pechera de su vestido estaba empapada de sangre, no se veían manchas en ningún otro sitio. De modo que el asesino debía de haber asestado el golpe unos cuantos segundos después de que los otros hubiesen abandonado el salón… Hawk se encogió de hombros. Era posible. Todos habían estado tan concentrados en lo que pasaba en el rellano que no se habrían dado cuenta si alguien se hubiera escabullido hacia el salón. Pero ¿cómo diablos había bajado el asesino desde el rellano hasta el vestíbulo? Hawk sacudió la cabeza y se inclinó sobre Katherine para examinar más de cerca la daga que la había matado. El mango sobresalía obscenamente entre sus pechos. Hawk observó que el golpe se había dado con maestría profesional: justo por debajo del esternón y directo al corazón. El propio mango era de metal, corriente, cubierto con cuero, sin nada que lo distinguiera de miles de cuchillos iguales. Hawk se enderezó y se volvió de mala gana hacia el mago y sus huéspedes.


  —Alguno de ustedes tiene que haber visto algo, aun cuando no lo reconocieran. ¿Han visto u oído algo fuera de lo común? Por absurdo o trivial que pueda parecer.


  Se produjo un largo silencio durante el cual se miraron unos a otros, hasta que Stalker se removió en su silla con aire pensativo.


  —Tal vez no sea nada —dijo Stalker—, pero juraría que allá arriba, en el rellano, olía a algo.


  —¿Olía a algo? —preguntó Hawk—. ¿A qué olía?


  —No lo sé. Era un olor como a almizcle, un olor animal.


  Fisher hizo un gesto de asentimiento.


  —Visage dijo que había olido algo antes, justo después de la muerte de Bowman. No estaba segura de lo que era.


  —Yo tampoco estoy seguro —dijo Stalker—, pero definitivamente era algo animal…


  —¿Como un lobo? —preguntó Hawk de repente.


  Stalker lo miró y asintió gravemente.


  —Sí… como un lobo.


  —¡Esto es ridículo! —exclamó Gaunt—. No hay lobos en Haven. Y de todos modos, ¿cómo iba a colarse un lobo en la casa, burlando todas mis defensas?


  —Muy sencillo —respondió Hawk—, usted lo invitó a venir.


  —¡Oh, Dios mío! —proclamó lady Elaine—. Un hombre lobo…


  —Sí —dijo Hawk—. Un licántropo. Si lo piensan un poco, verán que todo encaja. ¿Qué clase de asesino mata a veces con un cuchillo y otras veces como un animal salvaje? Un hombre que a veces es un lobo. Un hombre lobo.


  —Y esta noche hay luna llena —dijo Fisher.


  —Usted ha tenido alguna experiencia en la persecución de hombres lobo, ¿no es cierto? —preguntó Dorimant.


  —Experiencia —repitió Hightower con amargura—. Ah, sí, Hawk lo sabe todo sobre los hombres lobo, ¿verdad, Capitán? ¿Cuántos van a ser esta vez, Capitán? ¿Cuántos más tendremos que morir por culpa de su incompetencia?


  Su esposa apoyó blandamente la mano en su brazo y él se calmó a su pesar, mientras asaeteaba a Hawk con la mirada.


  —No lo entiendo —dijo Gaunt—. ¿Está usted sugiriendo de verdad que uno de nosotros es un hombre lobo?


  —Si —respondió Hawk categóricamente—. Es la única respuesta que encaja.


  Todos intercambiaron miradas escrutadoras, como si esperaran encontrar un rastro de pelaje, de garras o de colmillos que delataran al culpable.


  Dorimant miró a Gaunt.


  —¿Su magia no puede decirnos quién de nosotros es un hombre lobo?


  Gaunt se movió incómodo.


  —En realidad, no. Hay muchos conjuros, pero no pertenecen a mi campo.


  —Hay otros medios para detectar a un hombre lobo —declaró Hawk.


  —¡Ah, por supuesto! —respondió Gaunt rápidamente—. El acónito, por ejemplo. Un licántropo debería reaccionar violentamente ante el acónito.


  —Yo más bien estaba pensando en la plata —dijo Hawk—. ¿Cree usted que habrá alguna arma de plata en la casa, señor mago?


  —Tiene que haber una daga de plata en mi laboratorio —dijo Gaunt—. Al menos la había. Hace tiempo que no la uso.


  —Está bien —dijo Hawk pacientemente—. Vaya y búsquela. No, espere un momento. No quiero que nadie salga de aquí solo. Fisher y yo iremos con usted.


  —No —dijo lord Hightower tajantemente—. No confío en usted, Hawk. Usted ya estuvo antes en contacto con un hombre lobo. ¿Cómo sabemos que no fue mordido e infectado con la maldición del hombre lobo?


  —¡Eso es una locura! —replicó Fisher airadamente—. ¡Hawk no es un hombre lobo!


  —Calma —pidió Hawk sin alterarse—. Lord Hightower tiene razón. Hasta que no se demuestre lo contrario, todos estamos bajo sospecha. Absolutamente todos…


  Hightower se puso un poco tenso.


  —Está usted sugiriendo…


  —¿Por qué no? —respondió Hawk—. Cualquiera puede llegar a ser un hombre lobo.


  —¿Cómo se atreve? —En la voz de Hightower había furia contenida—. Usted debería saber mejor que nadie que tengo buenos motivos para odiar a los hombres lobo.


  Durante un momento nadie dijo nada.


  —¿Por qué no vienes conmigo, Rod? —sugirió Gaunt conciliador—. Estoy seguro de que me sentiré mucho más seguro con un soldado experimentado como tú cubriéndome la espalda.


  —Por supuesto —dijo Hightower con voz ronca—. Ven con nosotros, Elaine. Estarás más segura.


  Lady Elaine asintió y ella y su marido siguieron a Gaunt hacia el vestíbulo. La puerta se cerró suavemente tras ellos.


  —Un hombre lobo —dijo Dorimant pausadamente—. En realidad, nunca creí en esas criaturas.


  —Yo no estaba segura de creer en los vampiros hasta que me topé con uno —respondió Fisher.


  —Los hombres lobo son criaturas mágicas —dijo Stalker—. Y sólo queda uno entre nosotros que tenga poderes mágicos. Interesante, ¿no?


  Hawk lo miró.


  —¿Está sugiriendo que Gaunt…?


  —¿Por qué no? —dijo Stalker—. Nunca confié en los magos. Habrá oído algo sobre esas personas que murieron en el Hook, ¿no?


  Hawk y Fisher se miraron pensativos. Fisher alzó una ceja y Hawk se encogió levemente de hombros. Sabía que Fisher estaba pensando en el súcubo. Trató de considerar la cuestión objetivamente. Había dado por supuesto que el súcubo había sido responsable de las muertes en el Hook, pero también podría haberlas producido un hombre lobo o podrían haber sido el resultado de una batida sangrienta. Y Gaunt era un alquimista con conocimientos sobre venenos. Sólo tenían su palabra acerca de que el vino no estaba envenenado. De hecho, en caso de que el mago fuera un hombre lobo es probable que hubiese probado el vino envenenado y no le hubiera producido ningún efecto. Y lo más importante quizá, Gaunt había sido uno de los últimos que se quedaron en el salón con Katherine…


  Hawk se encogió de hombros. Parecía que algo empezaba a tener sentido. Echó una mirada a la puerta cerrada del salón y se preguntó si no debería ir tras ellos. No, mejor no. Al menos no todavía. Hightower podía cuidar de sí mismo, y en realidad no tenía ninguna prueba contra Gaunt… Hawk se recostó en su asiento y en su fuero interno maldijo su indecisión. Era un Guardia y no podía emprender ninguna acción sin tener una prueba.


  Lord y lady Hightower esperaban con impaciencia en la biblioteca mientras Gaunt buscaba en su laboratorio la daga de plata. Gaunt les había impedido educada pero firmemente que entraran con él en el laboratorio. Lady Elaine lo entendió. A todos los hombres les gusta tener una habitación que puedan considerar como propia; una guarida privada donde retirarse cuando el mundo se muestra hostil. Lady Elaine contemplaba las idas y venidas de su marido mientras buscaba mentalmente algo que decir que pudiera apaciguarlo. Nunca lo había visto tan preocupado. Sin duda, era lo del hombre lobo. Desde la muerte de Paul, Roderik estaba obsesionado con encontrar a estas criaturas y hacerles pagar con sangre. A pesar de sus incontables cacerías, sólo había dado con uno y se le había escapado después de matar a tres de sus hombres. Ahora por fin tenía la oportunidad de enfrentarse cara a cara con un hombre lobo, y lo más probable es que fuera uno de sus amigos. No era de extrañar que estuviera destrozado…


  Elaine suspiró quedamente. Ella misma estaba empezando a acusar la presión. El calor constante empezaba a afectarla y saltaba al menor ruido. Estaba cansada y le dolía todo, pero no podía relajarse ni por un minuto. No eran sólo las muertes, por preocupantes que fueran; lo peor era la espantosa sensación de indefensión. No importa lo que los demás dijeran o hicieran, no importa las teorías que adujeran, lo cierto es que seguían muriendo personas. No era extraño que le doliera despiadadamente la cabeza y que Roderik estuviera cada vez de peor humor. Elaine volvió a suspirar, esta vez un poco más alto, y se sentó en una de las sillas. Trataba de parecer tranquila y relajada, con la esperanza de que Roderik siguiera su ejemplo, pero no fue así.


  Elaine esperaba que esta vez fueran por el buen camino y que el asesino fuera realmente un hombre lobo. Roderik necesitaba tanto matar a uno. Puede que cuando viera a la criatura muerta y derrotada a sus pies pudiera olvidarse de la muerte de Paul y empezar a pensar otra vez en su propia vida. Tal vez…


  Roderik interrumpió repentinamente su paseo y se quedó muy quieto. Tenía los hombros encorvados y la cabeza inclinada y Elaine pudo ver un leve brillo de sudor en su rostro. Había apretado los puños.


  —¿Por qué no se da prisa? —musitó Roderik—. ¿Qué es lo que le lleva tanto tiempo?


  —Sólo han pasado unos minutos, querido —respondió Elaine—. Dale un poco de tiempo.


  —Hace calor —dijo Roderik sin mirarla, es posible que ni siquiera la oyera—, este maldito calor y todo tan cerrado. No puedo soportarlo, las habitaciones son demasiado pequeñas…


  —Rod…


  —Tengo que salir de aquí. Tengo que salir de este lugar.


  Elaine se puso de pie y se acercó rápidamente para coger su brazo. Roderik la miró con expresión torva, como si conociera su cara pero no fuera capaz de identificarla por completo. Poco a poco la imagen se fue centrando en sus ojos y estiró la mano para palmear la que su mujer apoyaba sobre su brazo.


  —Lo siento, querida. Es el calor, y esta espera… Detesto estar encerrado aquí, en esta casa.


  —Sólo hasta la mañana, querido. Entonces se deshará el conjuro y podremos irnos.


  —No creo que pueda esperar tanto —respondió Roderik. La miró largo rato con ternura en los ojos extrañamente distantes—. Elaine, mi querida Elaine, suceda lo que suceda, te quiero. ¡No lo olvides nunca!


  —Y yo a ti, Rod. Pero no hables más. Es el calor lo que te tiene alterado.


  —No —dijo Roderik—. No es sólo el calor.


  De repente, su cara se contrajo en una mueca y cerró con fuerza los ojos. Se dobló hacia delante y se rodeó el cuerpo con los brazos. Elaine lo sostuvo por los hombros para impedir que cayera.


  —¿Rod? ¿Qué te pasa? ¿Te duele algo?


  La apartó con violencia y ella retrocedió indecisa. Hightower se balanceaba y estaba casi totalmente doblado.


  —¡Sal de aquí! ¡Aléjate de mí! ¡Por favor!


  —¡Rod! ¿Qué ocurre?


  —¡Me hace daño… me hace daño, Elaine! ¡La luna está en mi cabeza! ¡Corre, Elaine, corre!


  —¡No! No puedo dejarte así, Rod…


  Y sucedió que él volvió su cabeza desgreñada y la miró. Elaine lo miró con ojos desorbitados y sintió que se le secaba la garganta. Él emitió un gruñido nacido en las profundidades de su garganta. El aire se llenó de olor a almizcle y a pelo. Elaine intentó llegar a la puerta, pero el hombre lobo la atrapó antes de que pudiera alcanzarla.


  En el salón, Stalker se sirvió otro vaso de vino y miró pensativo el reloj que había en la repisa de la chimenea.


  —¿No están tardando demasiado? ¿Cuánto tiempo lleva encontrar una daga y unas cuantas hierbas en un frasco?


  Hawk hizo un lento gesto de afirmación.


  —No puede llevar tanto tiempo. Les daremos unos minutos más y si no vuelven será mejor que vayamos a averiguar qué ocurre.


  Stalker hizo un gesto con la cabeza y bebió un sorbo de vino. Fisher seguía paseándose arriba y abajo ante la puerta cerrada del salón. Hawk sonrió imperceptiblemente. A Fisher nunca le había gustado esperar. Dorimant estaba medio derrumbado en su butaca, lo más lejos posible de Katherine. Tenía las manos cruzadas con fuerza sobre el regazo y de vez en cuando dirigía la mirada hacia el mantel que cubría el cuerpo de Katherine y volvía a apartar la vista. Hawk frunció el ceño. Dorimant no tenía mucha entereza, pero no podía culparlo por ello. La tensión y la incertidumbre les estaban afectando a todos y la noche se hacía interminable. Hawk echó una mirada al reloj y se mordió el labio interior. Gaunt estaba tardando mucho.


  —Bueno —dijo bruscamente—. Ya está bien. Vamos a ver qué demonios está ocurriendo. Vayamos todos juntos. Que nadie se aparte del grupo suceda lo que suceda.


  Stalker echó la mano a la espada antes de ponerse de pie. Hawk estuvo a punto de decir algo y luego se arrepintió. Si los otros habían sido atacados iba a necesitar de la pericia de Stalker con la espada para apoyarlo. Hawk se encaminó hacia la puerta y Fisher la abrió por él, que sonrió levemente al ver que ella ya había sacado la espada. Sacó su hacha y avanzó cauteloso por el vestíbulo. La puerta de la biblioteca estaba entreabierta y en el vestíbulo no había nadie. Hawk se acercó hasta la biblioteca seguido de cerca por los demás, Empujó la puerta y descubrió a lady Elaine Hightower, que yacía desmadejada en el suelo. Tenía la garganta destrozada, No se veía a Gaunt ni a Roderik por ninguna parte.


  Hawk avanzó con cautela hacia la biblioteca mirando en derredor. Fisher se mantenía pegada a él y la luz de la lámpara arrancaba destellos dorados a la hoja de su espada. Stalker y Dorimant los seguían con rapidez. Hawk se acercó a la puerta del laboratorio y sintió que se le ponían los pelos de punta al ver que la puerta estaba entornada. Gaunt nunca hubiera dejado la puerta abierta, por ningún motivo… De repente, dentro del laboratorio se oyó el aullido de un lobo seguido de ruido de cristales rotos y madera destrozada. Hawk se abalanzó sobre la puerta, la abrió de una patada e irrumpió en el laboratorio.


  El hombre lobo se lanzó a la garganta del súcubo y ambos cayeron al suelo gruñendo y dando zarpazos. Tropezaron con un banco de madera y lo volcaron. El equipo de alquimia cayó al suelo haciéndose añicos. Hawk miró rápidamente al pentáculo que estaba en el otro extremo de la habitación. Sus líneas de tiza azul estaban borroneadas y rotas. Gaunt yacía inmóvil en el suelo, a poca distancia. Hawk corrió y se puso en cuclillas a su lado sin dejar de mirar de soslayo al hombre lobo y al súcubo, que en su pelea iban de un extremo a otro del laboratorio. Fisher y Stalker estaban uno junto al otro en la entrada, con las espadas desenvainadas, protegiendo la única salida. Dorimant observaba desde atrás con ojos desorbitados.


  El súcubo hirió al hombre lobo con sus zarpas produciéndole desgarros en los costados, que volvieron a cerrarse en cuestión de segundos. Los ojos del súcubo relumbraron con una repentina luz dorada y las llamas flamearon alrededor del hombre lobo, pero el fuego mágico no podía consumirlo. El mutante volvió a abalanzarse sobre ella y con sus colmillos y sus garras dejaba surcos ensangrentados sobre su piel perfecta. El súcubo lanzó la cabeza hacia delante y hundió los dientes en la garganta del hombre lobo, que rugió de rabia y de dolor y lo lanzó lejos de sí. Rápidamente recuperaron el equilibrio y se enfrentaron estudiándose cautelosamente mientras evolucionaban en círculo.


  Fisher levantó su espada y dio un paso adelante desde la puerta, pero Hawk la detuvo con un gesto. El frío acero no constituía defensa alguna contra un hombre lobo, y mucho menos contra un súcubo enfurecido. Gaunt realizó un ligero movimiento a su lado y Hawk lo sujetó por el hombro para darle la vuelta. Tenía unas cuantas heridas y magulladuras, pero por lo demás parecía intacto. Hawk lo sacudió con fuerza y el mago respondió con un gruñido e intentó sentarse.


  El súcubo dio un grito y Hawk se volvió justo a tiempo de ver cómo el hombre lobo le desgarraba la garganta con un salvaje zarpazo. Lo terrible fue que el súcubo no murió. Permaneció en su sitio, apoyado contra la pared del laboratorio mientras la sangre corría imparable por su pecho. El hombre lobo volvió a atacar a la diablesa y la sangre saltó por el aire, pero ella seguía viva. Entonces Gaunt pronunció una palabra mágica y ella se derrumbó cayendo inerme al suelo. El hombre lobo olfateó intensamente el cuerpo inmóvil y luego se volvió gruñendo a Fisher y Stalker, que seguían bloqueando la única puerta.


  —Tuve que hacerlo —dijo Gaunt—. Estaba ligada a mí y no podía morir si yo no la dejaba ir. No podía soportar la idea de perderla, pero no podía dejar que sufriera…


  Las lágrimas corrían por su rostro, pero él parecía no darse cuenta. Hawk lo cogió por el brazo y lo obligó a ponerse de pie.


  —La daga de plata —dijo en un susurro—. ¿Encontró la daga de plata?


  Gaunt sacudió la cabeza con aire atolondrado.


  —No, todavía no.


  —¡Tiene que encontrarla! —dijo Hawk—. Trataremos de mantener a la bestia ocupada.


  —Sí —respondió Gaunt—. La daga. Voy a matar a la criatura.


  De pronto sus ojos enfocaron y recuperó el control de sí mismo. Miró con furia al licántropo agazapado junto al súcubo muerto.


  —¿Quién es? —preguntó—. ¿Quién llevaba la máscara de la bestia?


  —Hightower —dijo Hawk—. Lord Roderik Hightower. Reconozco lo que queda de su ropa.


  Gaunt asintió con un lento movimiento de cabeza y se puso a buscar en los cajones de una mesa cercana. El hombre lobo volvió la desgreñada cabeza para mirar a Gaunt, pero no hizo intento alguno de atacarlo. Su pelambre estaba manchada de sangre seca y sus garras y sus colmillos estaban teñidos de rojo.


  —¿Cómo? ¿Cómo es posible que Roderik sea el hombre lobo? —preguntó Dorimant temblando—. Odia a esas criaturas y una de ellas mató a su hijo…


  —Precisamente —dijo Hawk—. Los odiaba tanto que dedicaba todo su tiempo a dirigir expediciones para encontrarlos y matarlos. Ésa fue la razón por la cual el ejército le pidió su renuncia. Por lo que tengo entendido, sólo encontró a un hombre lobo, pero al parecer fue suficiente. ¡La criatura debió de morderlo!


  —Y todo el que sea mordido por un hombre lobo se convertirá en lobo cuando haya luna llena —dijo Fisher—. ¡Pobre bastardo!


  —Qué ironía —dijo Stalker levantando su espada mientras el licántropo le gruñía sordamente.


  —Pero ¿por qué querría Roderik matar a todas estas personas? —preguntó Dorimant—. Eran sus amigos.


  —Los hombres lobo matan por necesidad —dijo Hawk—. Cuando hay luna llena su furia asesina se desata y no queda en ellos nada de humano. Sabrá Dios cómo se las ingenió Hightower para ocultar esto durante tanto tiempo. Puede que simplemente se fuese a un lugar apartado y se encerrase hasta después de la luna llena, una vez superada su locura.


  —Y entonces lo atrapamos aquí —añadió Fisher—. Con una buena provisión de víctimas y sin escapatoria posible…


  —No es culpa suya —dijo Stalker—. Ustedes no podían saberlo. Pero ahora nos corresponde a nosotros detenerlo antes de que vuelva a matar.


  —¿Detenerlo? —dijo Hawk—. Hay una sola cosa capaz de detener a un hombre lobo y Gaunt ni siquiera está seguro de tenerla. Lo máximo que podemos hacer es tratar de agotarlo.


  —Déjeme hablar con él —pidió Stalker—. Conozco a Roderik desde hace veinte años. A lo mejor me escucha.


  Bajó la espada y dio un paso adelante. El hombre lobo se agazapó ante él, mirándolo sin pestañear. La bestia andaba a dos patas, como un hombre, y aún llevaba encima jirones de su ropa humana, pero su aspecto no tenía nada de humano. El cuerpo era enjuto y fuerte y estaba cubierto de pelo largo e hirsuto. Las manos se habían transformado en patas rematadas en afiladas garras. El hocico estrecho estaba lleno de dientes y por los lados chorreaba sangre. Los ojos del hombre lobo eran de un azul sorprendente, pero su mirada fija no recordaba en nada a la de un hombre. Emitió un único gruñido y Stalker se detuvo en su sitio.


  —¿Por qué no acudiste a mí? —preguntó Stalker suavemente—. Yo te hubiera ayudado, Rod. Hubiera buscado a alguien que deshiciera la maldición.


  El hombre lobo se tensó lentamente y avanzó con las manos flexionadas en actitud de ataque.


  —No puede oírlo —dijo Hawk—. Ahora ya sólo queda la bestia.


  El hombre lobo saltó hacia Stalker, que salió a su encuentro blandiendo la espada. La larga hoja de acero lo hirió repetidas veces en el pecho, pero ni siquiera consiguió frenarlo. Derribó a Stalker e hizo que la espada cayera de su mano. Stalker le apretó la garganta con ambas manos y luchó por mantener las mandíbulas de la bestia lejos de su cuello. Sentía la respiración entrecortada de la criatura sobre su rostro y el olor a sangre fresca y a carne descompuesta. Fisher se adelantó y clavó su espada entre las costillas del hombre lobo. La bestia aulló de furia y de dolor. Fisher arrancó su espada para asestarle otra estocada y lanzó una maldición al ver que la herida se cerraba en cuestión de segundos. Hawk acudió a su vez blandiendo el hacha con ambas manos. La pesada hoja de acero se hundió en el hombro del hombre lobo, destrozándole la clavícula. El hombre lobo intentó desasirse, pero Stalker lo sujetaba con expresión feroz, hundiendo sus dedos en la garganta de la bestia. Fisher lo atravesó con la espada una y otra vez mientras la bestia clavaba sus garras en el pecho de Stalker. Hawk le arrancó el hacha para asestarle otro golpe, pero entonces el hombre lobo logró desprenderse de Stalker y dio un salto hacia atrás poniéndose fuera de su alcance. En su hombro se veía una herida profunda, pero no sangraba. Se oyó una especie de borboteo mientras los huesos se recomponían hasta que la herida se cerró y desapareció.


  No vamos a detenerlo, pensó Hawk en su fuero interno. No podemos hacer nada para detenerlo…


  El hombre lobo bajó la desgreñada cabeza y saltó hacia delante, Hawk y Fisher se dispusieron a recibirlo con las armas preparadas. Stalker miró hacia donde se había caído su espada, pero estaba demasiado lejos. El hombre lobo se le lanzó a la garganta, pero Stalker esquivó el ataque y ensartó a la bestia con una daga que sacó de su bota en el último momento. El hombre lobo cayó pesadamente sobre el suelo, gritando con voz casi humana. Quedó inerme un momento, mientras se cerraba la herida, y Stalker aprovechó para soltar su daga, sujetarlo con fuerza por el cuello y por la cola y levantarlo por encima de su cabeza. La bestia pataleaba y se revolvía sin poder soltarse. Stalker lo mantuvo en alto, mientras sus músculos crujían a causa del esfuerzo y el sudor corría por su rostro. Pero no soltaba a su presa. Mientras el hombre lobo no pudiera alcanzar a nadie, era inofensivo. Empezaban a dolerle los brazos y el pecho bajo el peso de la bestia, pero no cedía. Éste era el Stalker del que todos habían oído hablar, el héroe legendario que nunca había conocido la derrota.


  Fue entonces cuando Gaunt dio un paso adelante con una daga de plata brillante en la mano. Stalker lanzó al hombre lobo contra el suelo reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban. El impacto dejó a la bestia momentáneamente aturdida y Gaunt aprovechó para clavarle la daga a fondo en el pecho, justo debajo del esternón. Gaunt y Stalker retrocedieron con rapidez mientras el hombre lobo se retorcía sobre el suelo del laboratorio. Todavía consiguió avanzar un poco arrastrándose hasta que empezó a toser y a ahogarse con su propia sangre. Era un sonido apagado, casi como si se disculpara, hasta que por fin se quedó quieto y cerró los ojos. El pelaje, los colmillos y las garras fueron desapareciendo y se oyó el crujido de los huesos que iban recuperando su forma humana. Cuando todo hubo terminado, lord Roderik Hightower quedó tendido en el suelo, doblado sobre la daga de plata que tenía clavada en el corazón. Gaunt se arrodilló a su lado.


  —¿Por qué no nos dijiste nada, Rod? —preguntó en tono íntimo—. Éramos tus amigos y hubiéramos encontrado alguna forma de ayudarte.


  Hightower abrió los ojos y miró al mago. Esbozó una sonrisa. Todavía había sangre en sus labios.


  —Me gustaba ser un lobo. Me hacía sentir joven otra vez. ¿Está muerta Elaine?


  —Sí —respondió Gaunt—. Tú la has matado.


  —Mi pobre Elaine. Nunca pude decirle que…


  —Deberías habérnoslo dicho, Rod.


  Hightower hizo un gesto de cansancio.


  —Tú también tendrías que habernos contado lo del súcubo. ¿Por qué no lo hiciste? Todos tenemos nuestros secretos, Gaunt. Algunos son más fáciles de llevar que otros.


  Gaunt asintió con un lento movimiento de la cabeza.


  —¿Por qué mataste a William, Rod?


  Hightower rió calladamente.


  —Yo no lo hice —respondió antes de morir.


  Gaunt se levantó y miró azorado a todos los demás.


  —No lo entiendo —dijo en tono reflexivo—. ¿Por qué habría de mentir? Sabía que se estaba muriendo.


  —No mintió —dijo Hawk ante la mirada perpleja de todos los demás, y esbozando una torva sonrisa añadió—: Siempre dije que este caso no tenía sentido, y no me equivocaba. Las pruebas no encajaban porque no había un solo asesino, sino dos.


  7

  Una perversión oculta


  Eran tan pocos los que quedaban que el salón parecía más grande. La butaca con el cuerpo de Katherine había sido empujada hasta el fondo de la estancia. La figura inmóvil, cubierta con el mantel, estaba desplomada en el asiento como un fantasma dormido. Los dos guardias y sus sospechosos estaban sentados formando una especie de semicírculo en torno a la chimenea vacía. Todos estaban callados y se limitaban a mirarse de vez en cuando los unos a los otros con desconfianza y cansancio en la mirada. Hawk y Fisher ocupaban dos sillas contiguas. Hawk tenía una expresión reconcentrada y Fisher los miraba a todos con aire de imparcialidad mientras mantenía la espada cruzada sobre sus rodillas. Dorimant estaba sentado en el borde de su butaca, y se limpiaba el sudor de la cara con el pañuelo. El calor era insoportable y la atmósfera del salón cerrado se hacía irrespirable. Gaunt estaba rígido en su asiento, con la mirada perdida en el vacío. No había pronunciado una sola palabra desde que salieron del laboratorio. Stalker le alcanzó un vaso de vino y el mago lo miró inexpresivamente. Stalker tuvo que insistirle para que diera el primer sorbo, pero después de eso Gaunt siguió bebiendo mecánicamente hasta vaciar el vaso. Stalker observó la mirada de desaprobación de Hawk y se inclinó un poco para decirle discretamente:


  —No se preocupe. El vino contiene un poderoso sedante. Lo mejor es que duerma para superar el choque.


  Hawk asintió pensativo.


  —Debe de tener usted una gran habilidad, señor Stalker. No he visto que echara nada en el vino.


  Stalker hizo una mueca.


  —No le agregué nada. Es una variación de mi truco de transformación con el alcohol, sólo que esta vez usé el conjuro para transformar parte del vino en un sedante. Simple, pero eficaz.


  Hawk mantuvo su expresión pensativa, y Stalker se acomodó en su asiento. Echó una mirada al reloj de la chimenea y luego miró a Hawk con aspereza.


  —Se está agotando su tiempo, Capitán. Apenas queda media hora para que salga el sol y entonces el conjuro de aislamiento desaparecerá. Si Hightower dijo la verdad, no les queda mucho tiempo para encontrar al segundo asesino.


  —No me hace falta más tiempo —dijo Hawk sin alterarse—. Ya sé quién es el segundo asesino.


  Todos, incluso Fisher, lo miraron con sorpresa.


  —¿Estás seguro, Hawk? —dijo cautelosamente—. No podemos permitirnos el lujo de equivocarnos.


  —Estoy seguro —respondió Hawk—. Por fin consigo encajar todas las piezas. Había pensado mucho en el quién y en el porqué, pero todavía no conseguía figurarme cómo se había hecho… y sin eso no podía aventurarme a acusar a nadie.


  —¿Y ahora ya lo tienes? —preguntó Fisher.


  —Lo tengo —respondió Hawk mientras miraba sin prisas a su alrededor dejando que aumentara la tensión. Stalker lo observaba con interés, la mano apoyada sobre la empuñadura de la espada que llevaba en el cinto. Dorimant estaba inclinado hacia delante sobre el borde de la silla, en actitud ansiosa. Gaunt observaba casi impasible, desplomado en su asiento y con los ojos entrecerrados por efecto del sedante que le había dado Stalker. Fisher lo miraba con impaciencia y Hawk consideró llegado el momento de hablar.


  —Permítanme que empiece por una breve recapitulación —dijo Hawk despaciosamente—. Éste ha sido un caso complicado, más aún por el hecho de que desde el principio hubo dos asesinos que trabajaban cada uno por su cuenta, con motivos totalmente dispares. Por eso fue por lo que no funcionó el conjuro de la verdad. Les pregunté a todos si habían matado a Blackstone a Bowman. Y por supuesto cada uno de los asesinos pudo decir que no sin mentir; habían matado a un hombre, pero no a los dos.


  »El primer asesino fue lord Roderik Hightower, por supuesto. Bajo la influencia de la luna llena su furia asesina lo empujó a convertirse en lobo y matar a Edward Bowman. La elección de la víctima fue totalmente casual. Si Hightower no hubiera encontrado a Bowman en el rellano, indudablemente hubiera encontrado otra víctima. Mató a su segunda víctima, la hechicera Visage, mientras su esposa estaba ausente, en el cuarto de baño, y Visage se quedó sola en el rellano. Creo que en este caso fue deliberado, porque ella había percibido un olor algo extraño en el rellano después del asesinato de Bowman y con el tiempo podría haber llegado a identificarlo. De modo que Hightower la mató en cuanto se le presentó la ocasión. Cuando mató a su esposa, lady Elaine, el licántropo que llevaba en su interior era demasiado fuerte como para negarlo. La furia asesina debe de haber sido irresistible. Es extraordinario que haya podido combatirla durante tanto tiempo y conservar la forma humana.


  »Pero mientras todo esto sucedía, otro asesino actuaba entre nosotros, el hombre que mató a William Blackstone y a su esposa, Katherine. También en este caso todo se complicó por factores externos. Para empezar, nos distrajo el hecho de que aparentemente la puerta estuviese cerrada desde dentro. En cuanto Katherine admitió su parte en el engaño, y confesó haber clavado el cuchillo en el cuerpo muerto para confundirnos sobre la causa de su muerte, la situación se aclaró un poco. Me intrigaba la copa de vino que había en la habitación de Blackstone. El vino tenía que haber estado envenenado, pero Gaunt juró que era inofensivo e incluso llegó a probarlo. Pero entonces alguien se llevó secretamente la copa de vino de la habitación del muerto, demostrando que el vino había tenido algo que ver con la muerte. De no haber sido así, ¿por qué habría de arriesgarse a llevársela?


  —¿De modo que a fin de cuentas William fue envenenado? —preguntó Dorimant.


  —En cierto sentido —respondió Hawk—. El veneno lo mató, pero en realidad lo mató la magia.


  —¡Eso es imposible! —exclamó Gaunt esforzándose por erguirse en su asiento y mirando a Hawk—. William todavía llevaba puesto el amuleto que Visage había hecho para él. Mientras lo llevara puesto, la magia no podía afectarlo.


  —Exacto —dijo Hawk— y fue por eso por lo que murió.


  Gaunt lo miró confuso y parte del ardor de su mirada desapareció otra vez bajo el efecto del sedante. Hawk paseó una rápida mirada por el resto de los presentes. Dorimant estaba tan inclinado hacia delante que costaba creer que aún no se hubiera caído de la silla. Stalker miraba con expresión ceñuda y Fisher parecía dispuesta a desollarlo si no acababa pronto con su historia.


  —Fue un plan muy ingenioso —explicó Hawk—. Como no había ni rastro de veneno, de no haber sido por la interferencia de Katherine tal vez hubiéramos atribuido la muerte de Blackstone a causas naturales. ¿Por qué murió entonces? Todo tiene que ver con el amuleto y con la copa de vino. El asesino cogió una copa de veneno e hizo un conjuro de transformación para convertirlo en una copa de vino perfectamente normal. Entonces le dio la copa a Blackstone, pero cuando éste se la llevó a los labios, el amuleto anuló la magia de transformación y el vino volvió a su mortífero estado original. Blackstone debe de haber muerto poco después de entrar en su habitación. Cayó al suelo, dejando caer la copa de vino, que rodó alejándose del cadáver, quedó fuera de la influencia del amuleto y el veneno volvió a convertirse en vino. Por eso Gaunt pudo probarlo sin peligro. Más tarde, el asesino volvió a la habitación y se llevó la copa. Sabía que un examen minucioso revelaría la auténtica naturaleza del vino. Si todo hubiera salido según sus planes y la muerte de Blackstone se hubiera atribuido a un ataque cardíaco, probablemente habría cambiado la copa original por otra con vino normal, pero tal como estaban las cosas el tiempo apremiaba.


  —Ingenioso —dijo Gaunt tratando de mantener los ojos abiertos.


  —Sí, pero ¿es posible? —preguntó Dorimant—. ¿Podría haber funcionado?


  —Oh, sí —respondió Gaunt—, habría funcionado. ¡Y por eso tenía que morir Katherine! Justo antes de la muerte de Visage, Katherine estaba tratando de recordar quién le había dado a William la última copa de vino. Estaba segura de haber visto quién se la había dado, pero no podía recordarlo. Tenía que morir porque el asesino tenía miedo de que pudiera identificarlo.


  —Eso es —dijo Hawk—. Entonces, hemos establecido cómo murió William Blackstone. Pasemos ahora a los sospechosos. Gaunt, Dorimant y Stalker. Tres sospechosos, pero sólo uno de ustedes tuvo los medios, la oportunidad y el motivo.


  »Gaunt podría haber hecho el conjuro de transformación del vino, sabía lo del amuleto y es mago y alquimista. Pero también tenía al súcubo, con todos los poderes que eso le otorgaba. Si hubiese querido matar a Blackstone, podría haberlo hecho de muchas maneras sin correr el menor peligro de que alguien llegara a descubrirlo. Además, no habría cometido un crimen en su propia casa; una investigación podía acabar descubriendo al súcubo, y no podía arriesgarse a eso.


  »Dorimant… hubo un momento en que pensé en usted. Evidentemente estaba muy unido a la hechicera Visage, y los celos pueden ser un motivo muy poderoso. Tal vez si pensaba que Blackstone se interponía entre ella y usted… pero usted no sabía nada de magia. Ni siquiera sabía cómo funcionaba un conjuro de la verdad.


  Hawk se volvió lentamente hacia Stalker.


  —Tenía que ser usted, Stalker. Usted hizo el truco para transformar el vino demasiadas veces. Eliminar el alcohol del vino era una cosa, podría haberlo pasado por alto, pero transformarlo en un sedante para Gaunt fue un error. Cuando vi eso empecé a relacionar un montón de cosas. Me pregunté por qué Blackstone había tomado esa última copa de vino cuando ya había dicho que no iba a beber más porque el vino no le sentaba bien. Tomó el último vaso porque usted le dijo que su truco le había quitado el alcohol. Además, cuando Visage fue asesinada en el rellano, usted fue uno de los últimos en salir del salón, lo que significa que tuvo tiempo suficiente para matar a Katherine mientras los demás estaban distraídos por otro asunto.


  »La falta de motivo fue lo que me desorientó durante mucho tiempo hasta que descubrí que era usted un DeFerrier. La siguiente causa por la que Blackstone iba a abogar era la lucha contra la prostitución infantil y los que estaban detrás de ella. Fisher y yo estuvimos trabajando en uno de estos casos antes de que nos apartaran de él para capturar al vampiro de Chandler Lane. Lo cierto es que se nos apartó del caso porque nos estábamos acercando demasiado a uno de los principales responsables, un hombre influyente y muy respetable a quien le gustaba abusar de los niños. Entre los DeFerrier había habido algo de esto, ¿no es cierto? Nunca sabremos exactamente cuántos niños fueron torturados y asesinados en sus rituales de magia negra. Usted era ese hombre influyente, Stalker. Usted fue quien hizo que nos apartaran del caso y por eso tuvo que matar a Blackstone. Durante sus investigaciones, él había descubierto su obsesión por los niños e iba a entregarlo a la Guardia en cuanto tuviera una prueba concreta contra usted. Y debe de haberla encontrado. Usted discutió con él, le prometió cualquier cosa, se lo prometió todo, pero Blackstone era un hombre honrado al que no se podía comprar ni intimidar; por eso lo mató. No podía permitir que le dijera al mundo lo que es usted realmente. Eso habría destruido su reputación y su leyenda. Y eso es todo lo que tenemos por ahora.


  »Usted debe de haber planificado con tiempo la muerte de Blackstone, Stalker. Después de todo, fue el primero que le dijo a Visage cómo preparar un amuleto de protección. Resulta irónico, ¿no? Sin saberlo, al llevar ese amuleto estaba colaborando con su asesino. Si no hubiera sido por Katherine, todo habría salido como usted lo planeó y su pequeño y sucio secreto habría estado a salvo. Adam Stalker, queda usted arrestado por el asesinato de William y Katherine Blackstone.


  Se produjo un momento de silencio, que Stalker rompió cuando, riendo entre dientes, dijo:


  —Ya decía yo que usted era bueno. Lo averiguó todo, de principio a fin. Si no hubiera sido por esa zorra de Katherine… Me había olvidado de lo dura que era. Siempre tuvo la cabeza bien puesta y era una actriz estupenda. De no haber sido porque ella removió las aguas, usted no habría sospechado nada. Pero no importa. Nadie va a someterme a juicio.


  Hawk saltó de su silla y se echó a un lado para esquivar a Stalker, que se arrojó de repente contra él, espada en ristre. Hawk rodó por el suelo mientras el golpe de la espada se descargaba sobre el respaldo de la silla en la que había estado sentado y como un resorte se puso de pie con el hacha preparada. Fisher también estaba de pie blandiendo la espada. Gaunt y Dorimant observaron sobresaltados cómo Stalker retiraba la espada, apartaba la silla a un lado de una patada y retrocedía rápidamente.


  —Tiene usted buenos reflejos, Hawk —alabó Stalker—. Pero no tiene la menor oportunidad conmigo. El único que podría haberme detenido es Gaunt, pero está bajo los efectos de mi sedante. Dentro de pocos minutos el conjuro de aislamiento dejará de surtir efecto y yo me habré ido. La Guardia tardará un tiempo en encontrar esta casa llena de cadáveres, y éste se convertirá en otro de los muchos misterios sin resolver. Haven está lleno de ellos.


  —Usted no va a ir a ninguna parte —dijo Fisher levantando un poco la espada.


  —¿Crees que vas a detenerme, muchacha?


  —¿Por qué no? Me he visto en situaciones más difíciles en mi vida.


  Stalker sonrió con desdén y dio un paso adelante. Su espada despidió un destello al trazar un arco en el aire en dirección a Fisher. Fisher se preparó y rechazó el golpe gruñendo por el esfuerzo que le costó. La espada era pesada y Stalker hacía honor a todo lo que se decía sobre su fuerza. Fisher lanzó un golpe a la pierna de su oponente, que estaba desprotegida, pero él lo paró sin dificultad. Hawk acudió en su ayuda blandiendo el hacha, pero Stalker cogió una silla con su mano libre y se la arrojó. Una de las patas de la silla le golpeó tangencialmente en la cabeza y lo hizo caer al suelo aturdido. Fisher se lanzó contra Stalker y éste salió a su encuentro tomando rápidamente la delantera y obligando a Fisher a retroceder por toda la estancia mientras él detenía todos los golpes con los que ella trataba de encontrar en su defensa una brecha que nunca se producía. Era buena con la espada, pero él la superaba.


  Al cruzarse, las espadas hacían saltar chispas que se disipaban en la quietud del aire, y el salón se llenaba del sonido que producían los aceros al chocar. Hawk se puso de pie y sacudió la cabeza para aclararla. Stalker vaciló un momento; no podía luchar contra ambos a la vez, y lo sabía. Se volvió de repente y lanzó un furioso golpe contra Dorimant, que se encogió en la silla y salió ileso. Fisher se lanzó hacia delante para detener el golpe, y Stalker giró en redondo en el último momento y le dio un contundente puntapié bajo la rodilla izquierda que le hizo perder el equilibrio y caer con un gemido de dolor. Stalker retrajo su espada para rematarla, pero ya tenía a Hawk encima, blandiendo el hacha con ambas manos, y se vio obligado a retroceder.


  Frente a frente, Stalker y Hawk se midieron con sus armas relampagueantes bajo la luz de la lámpara. La espada y el hacha subían y bajaban, acortaban distancias, paraban y contraatacaban y ninguno de los dos daba cuartel. El ritmo era demasiado vivo como para que el enfrentamiento pudiera durar mucho. Stalker probó todas las tretas y los golpes sucios que conocía, pero ninguno de ellos funcionó con Hawk. Al Final empezó a notar que sus movimientos se hacían más lentos y la desesperación hizo presa de él. Recurrió demasiadas veces a una misma estratagema y Hawk logró burlar su guardia y hacerle soltar la espada. Stalker trastabilló frotándose la mano magullada y se apoyó contra la pared respirando agitadamente.


  —Ya dije yo que era usted bueno, Hawk. Hace diez años ni siquiera me habría tocado… pero eso fue hace diez años.


  Esperó un momento a recuperar el aliento.


  —Realmente no es culpa mía, ¿sabe? No se puede imaginar siquiera lo que fue crecer en esta casa, viendo lo que hacía mi familia… ¿Qué oportunidades tenía? Eran perversos y trataron de corromperme a mí también. Yo no podía hacer nada, sólo era un niño. Por eso me escapé y llegué a convertirme en un héroe, para ayudar yo a los demás, porque no había nadie capaz de ayudarme cuando lo necesitaba. Pero ya estaba corrompido; era lo que me habían enseñado. Luché contra ello, resistí durante años. Pero era más fuerte que yo… Incluso traté de comprar esta casa para poder quemarla hasta los cimientos y acabar con el dominio que ejercía sobre mí. Pero Gaunt no estaba dispuesto a venderla. No fue culpa mía. ¡Nada de lo que sucedió fue culpa mía! Yo no elegí ser… lo que soy.


  —Yo vi lo que le hizo a aquella niña en el prostíbulo del Nag’s Head —dijo Hawk—. Yo en su lugar hubiera preferido matarme antes de hacer algo así.


  Stalker hizo un gesto de asentimiento.


  —Nunca tuve la valentía suficiente. Hasta ahora. ¡Pero ya le he dicho que nadie va a juzgarme!


  Dicho esto, sacó una daga de su bota y dándole la vuelta en su mano se la clavó hasta el fondo en el corazón. Cayó de rodillas y miró a Hawk con mirada triunfal antes de caer hacia delante y quedar inmóvil. Hawk avanzó cautelosamente y movió el cuerpo con el pie. No hubo respuesta. Se arrodilló y le tomó el pulso. Nada. Adam Stalker estaba muerto.


  —Se acabó —dijo Dorimant—. Por fin se acabó.


  —Sí —dijo Hawk poniéndose de pie trabajosamente—. Creo que sí —miró a Fisher—. ¿Estás bien, nena?


  —Saldré de ésta —respondió Fisher tajante, flexionando su pierna dolorida.


  —Era uno de los mejores —dijo Dorimant mirando con tristeza el cadáver de Stalker—. Nunca me cayó bien, pero lo admiraba. Fue uno de los mayores héroes que salieron jamás de los Low Kingdoms. Realmente hizo muchas de las cosas que le atribuyen las leyendas.


  —Sí —dijo Hawk—. Ya lo sé. Y por eso vamos a decir que Hightower fue el responsable de todas las muertes. Nadie culpa a un licántropo, y Haven está más necesitada de leyendas como la de Stalker que de la propia verdad.


  Dorimant hizo un lento gesto de asentimiento.


  —Supongo que tiene razón. El pasado de un hombre debe enterrarse con él.


  Una repentina sacudida estremeció la casa, que pareció descender unos centímetros. De repente, desapareció la tensión casi imperceptible que flotaba en el aire.


  —El conjuro de aislamiento —dijo Fisher—. Se ha terminado. Salgamos de una vez de este maldito lugar.


  Todos miraron a Gaunt, que dormía apaciblemente en su asiento.


  —Váyanse —dijo Dorimant—. Me quedaré con él hasta que despierte. Alguien tiene que informarle de la historia que vamos a contar. Además… —Dorimant miró alternativamente a Hawk y a Fisher— prometí a Visage que cuidaría de ella y no quiero dejarla aquí, en compañía de extraños.


  —Está bien —dijo Hawk—. No tardaremos mucho. ¿Y usted qué va a hacer ahora que Blackstone ha muerto…?


  —Ya se me ocurrirá alguna cosa —respondió Dorimant—. Al menos, podré cenar gratis durante meses gracias a esta historia.


  Todos se echaron a reír y luego Hawk y Fisher se despidieron y se dispusieron a salir. Atravesaron sin prisas el vestíbulo hasta la puerta de entrada. Hawk vaciló un momento y luego abrió la puerta de un tirón. Una fresca brisa vino a despejar el calor de aquella noche tan larga. El sol había salido, había nubes de lluvia en el cielo matutino y una sombra de humedad en el aire. Hawk y Fisher se detuvieron un momento disfrutando de la frescura de la brisa.


  —En parte fue el calor —observó Fisher por fin—. Saca a relucir lo peor de la gente.


  —Es cierto —dijo Hawk—, pero sólo si el mal está allí para sacarlo fuera. Venga, nena, vámonos.


  Cerraron la puerta tras de sí y atravesando los jardines salieron a la empinada cuesta por la que habían subido y que los condujo de vuelta al sombrío corazón de la ciudad. Incluso bajo las primeras luces de la mañana, Haven es una ciudad oscura.
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